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LA B O R memísima la de P I C T O R I A L R E -
V I E W al promover un concurso al re-
dedor de este tema, entre varios otros 
de igual importancia; y atrevimiento in-

signe el de esta lectora, que, con el pernliso de 
otras más competentes, aborda la cuestión. 

Creo que la preparación de la m u j e r para el 
matrimonio, debe verificarse simultáneamente, en 
la escuela y en el hogar paterno. De esta manera, 
el marido encontrará apta para la lucha a la ele-
gida, y no tendrá el trabajo, harto común en 
muchos matrimonios, de instruir a la esposa en 
varios puntos que olvidaron de preparar los 
padres o maestros. 

La preparación comprenderá: 
P r i m e r o — E D U C A C I Ó N D E L C A R A C T E R : 

—exaltación del sentimiento de la ternura, orien-
tación benéfica de los impulsos, abolición del celo, 
moderación de las pasiones. 

S e g u n d o — A D M I N I S T R A C I Ó N D E L H O -
G A R :—tarifas, métodos de compras, conocimien-
to de víveres y mercaderías, economía doméstica, 

T e r c e r o . — T R A B A J O I N D I V I D U A L E N E L 
H O G A R : — c o c i n a , lavado, corte, costura, labo-
res, estética de las habitaciones y, si posible fuere, 
algunas artes manuales, como pintura, dibujo, 
música. 

C u a r t o . — H I G I E N E D E L H O G A R : — l o con-
cerniente a una correcta salud, puericultura, no-
ciones suficientes de cultura f ís ica; medicina ca-
sera, inclusive el tratamiento de lesiones en-
fermedades previa a la intervención facultativa. 

T o d o este trabajo educativo, deberá ser aten-
dido por la madre, en lo que ella pudiere; pero 
exclusivamente por ella, en lo que se refiere a la 
parte íntima de la educanda, dejando para la es-
cuela lo demás. 

El hogar deberá ser el lugar práctico para que 
la señorita desarrolle las ideas teóricamente ad-
quiridas en la escuela, ya con sus pequeños her-
manos, ya con su padre o madre enfermos, ya en 
el arreglo de las habitaciones, etc., etc. 

EN la educación del carácter, será forzoso 
inclinar a toda mujer a suavizar el suyo 
propio, hasta alcanzar el máximum de ter-

nura posible sin reconocer límite. Mientras más 
cariñosa sea la mujer mayores probabilidades 
tendrá de hacer de su esposo un hombre de 
sanas costumbres. N o olvidemos que el hombre 
es el resultado del ambiente que le rodea y hagá-
mosle un ambiente de dulzura, que le sirva de 
lenitivo en las contrariedades de la vida. Con 
ternura habrá de conseguir la esposa mucho más 
que con asperezas, y yo aconsejaría ante una ma-
la acción de nuestros esposos, una tristeza y no 
un reproche. El reproche lo exalta, la tristeza 
lo conmueve, y al notar que falta la alegría en 
nuestro rostro, inquiere la causa, recapacita y en-
mienda. 

Debemos destruir los celos, porque el celo sólo 
significa falta de confianza en nosotras mismas 
para conservar el cariño del esposo. Asi hay que 
explicarlo a la mujer futura y hacerle saber que 
ella debe desarrollar en el matrimonio una can-
tidad tal de ternura, de alegría, de novedad, de 
renovación de sí misma, que el esposo no tenga 
que buscar nada fuera del hogar. 

La administración del hogar, es también de ne-
cesidad inaplazable. La mujer al casarse debe 
estar apta para dirigir sus compras, conocer la 
buena y mala calidad de los artículos y equilibrar 
sus gastos de manera que se satisfagan todas las 
necesidades sin que haya abundancia en unas ni 
carestía en otras. 

El trabajo individua!, debe sernos conocido para 
el caso en que una situación angustiosa nos obli-
gue a afrontarlos personalmente. N o olvidemos 
que una persecución política, una quiebra, un mal 
negocio, o cualquier otra circunstancia fatal, pue-
de llevar a nuestros maridos al campo doloroso 
de la adversidad. Entonces seremos nosotras las 
que tendremos que desempeñarnos en todos los 
menesteres de la casa, con la sonrisa en los labios, 
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C T U A L M E N T E hay en 
España un florecimiento 
musical que se advierte 
en el número de concier-
tos sinfónicos, en la crea-

ción de organismos musicales como las Sociedades 
Filarmónicas, agrupaciones 'artísticas, compositores, 
concertistas, revistas musicales, publicaciones; no 
falta más que la gran sala de conciertos, el Palacio 
de la Música, tantas veces en proyecto, en el que 
puedan darse conciertos a precios económicos, puesto 
que está demostrado que las clases medias acuden 

a los espectáculos musicales, los más espirituales y 
cultos, cuando las localidades son baratas. 

El Círculo de Bellas Artes ha fomentado los conciertos sinfónicos, que 
se verifican en una proporción nunca vista en Madrid, y la Sociedad Filar-
mónica Madrileña ha contribuido, en los años que lleva de existencia, al 
desarrollo de la cultura musical, creándose otras filarmónicas en provin-
cias que siguen su ejemplo, fomentando la afición a la música de cámara. 
En estas Sociedades se oyen los artistas más famosos de Europa y las 
agrupaciones más célebres, teniendo para el artista español un lugar pre-
ferente. 

Hoy contamos en.Madrid con dos magnificas orquestas: La Sinfónica, 
dirigida por Arbós, y la Filarmónica, que dirige Pérez Casas, reciente-
mente organizada. En Barcelona la Sinfónica de Lamoti de Grignon, en 
Bilbao la Asociación musical de Javier Besabe y en Valencia la de Cha-
varri, realizan también una labor artística de cultura musical. 

L o s cuartetos "Español" de Madrid y "Renacimiento" de Barcelona; 
el trio de Barcelona y el que forman en la Corte los conocidos artistas 
Cubiles, Casaux y Fernández O r t i z ; un número de excelentes pianistas, 
como Iturbi, Arrióla, Cubiles, Terán, Carmencita Pérez, Larreg la ; los 
violinistas Bordas, Costa, Hierro, y otros muchos, sin citar a los concer-
tistas de fama mundial como Casala, Sala y Casado; Manen y Guiroya, 
Granados y Viñes, que llevan triunfalmente el nombre de España por el 
mundo. 

Contamos con un número de compositores nuevos del mérito de Grana-
dos, Pérez Casas, Del Campo, Esplá, Falla, Vive, Turina, Morera, Faih-
ssa, Manen, Gurdi. 

Una critica competentisima que está representada por Mitjana, Parra-
do, Zubialde, Nin, Manrique de Lara, Surbirá, Salazar Goma, los padres 
Otaño y Villalba, Chavarri, Millet, Julio Gómez; compositores distin-
guidísimos, algunos en la Prensa y en revistas profesionales d» la im-
portancia de la "Revista Musical" de Madrid y la "Revista Musical Cata-
lana" de Barcelona, y en las revistas religiosas "Música Sacro Hispana" 
del P. Otaño y en "Biblioteca Sacro Musical" del P. Villalba, contribuyen 
a despertar la afición y la curiosidad por las cuestiones de historia y esté-
tica musical. Se publican otras seis ó siete revistas menos importantes 
que gozan de popularidad y representan ca-
sas editoriales y Sociedades de cultura. 

N o dejaré de citar a los patriarcas de la 
música española Pedreli, Bretón, Nicolan, 
Serrano (Emil io) ; ni a los que en el teatro 
cultivan el género chico, entre los que sobre-
salen por su ingenio Jiménez, Serrano, 
(José) , Lleó, Calleja, Luna. 

P © r 

ROGELIO VILLAR 

L 
A Sociedad Nacional (idea lanzada por 

mí en el Ateneo y en la Prensa) que 
no es lo suficientemente nacional to-

davía (pero más vale algo que nada) puede 
cumplir una alta misión fomentando la cos-
tumbre de oir obras de compositores nacio-
nales, interpretadas por artistas del país, con 
amplitud de criterio, puesto que debe de ser 
para todos. La preside D. Miguel Salva-
dor, espíritu culto y muy erudito en cues-
tiones musicales. 

La Sociedad Amigos de la Música contri-
buye también, dentro de su modesta esfera 
de acción, a que se desarrolle la afición a oír 
música. En este sentido la Banda Municipal 
que dirije Ricardo Villa, músico de talento, 
ha hecho una labor de divulgación, de obras 
y autores entre las clases populares, muy 
digna de alabanza. 

T e n e m o s en Barcelona la masa coral más 
importante de Europa, "El O r f e o Catalá" 
con su magnífico Palacio de la Música en el 
que se celebran festivales artísticos con or-
questa y coro, y donde se cantan las mas her-
mosas obras vocales clásicas y modernas. Di -
rije "El o r f e o " el maestro Millet. Sus re-
cientes v ia jes a París y Londres fueron 
coronados por el éxito más halagüeño. 

Me cabe la satisfacción de haber contri-
buido a que las revista ilustradas y la prensa 

E n la s u n t u o s i d a d g r i s de l p o n i e n t e 
<|ue c n a r b o l a la p e n a d e l a t a r d e , 
ci d i a c o r t o m u c r e , e n u n a l a r d e 
d e c o l o r y d e l uz , l i b r e y v e h e m e n t e . 

B o r d e a m o s . s i l e n c i o s o s , l a c o r r i e n t e 
d o n d e , e n d o b l a d o a f á n , el c i e l o a r d e 
e n t r e i s l a s d e h o j a s s e c a s . . . U n c o b a r d 
m i e d o d e a m o r se e n r e d a p o r t u f r e n t e . . 

diaria se ocupen de música y den a este 
arte la importancia que tiene ya en 
España, como arte independiente (mú-
sica sinfónica y de cámara), en 
oposición a la música de teatro 

que es otra cosa, puesto que el compositor, el músico, se diferencia 
del hombre de teatro, del compositor dramático; son dos aspectos distin-
tos del arte musical. En el teatro hay que interesar, engañar o sorprender; 
en la música hay que hacerlo todo a fuerza de talento y de arte. El efec-
tismo en la música sinfónica ó de cámara (sonata, cuarteto, poema o sin-
fonía) es inadmisible si la obra ha de ser buena. El teatro, en cambio, 
es todo efectismo, al menos lo que generalmente se entiende por teatro. 

En la música de piano sobresalieron Albisus y Granados, éste con sus 
"Goyescas", sus "Danzas Españolas" y sus canciones clásicas (Tona-
dillas). Después de "La Iberia" de Albisus no se ha escrito nada más 
español, más inspirado y más bello, de más altura, que las obras dé 
Granados. 

Los compositores andaluces de talento educados en París, Falla y Tu-
rina, tienen obras muy apreciables, y aunque influidos, por la música 
francesa moderna, conservan sus obras de cámara y sinfónica, sus piezas 
españolas para piano y sus canciones el aroma nacional. 

Pérez Casas y Conrado del Campo son dos compositores, nacionalista 
el uno y cosmopolita el otro, de alto relieve en la música española actúa!. 
Conocen los secretos de su . arte como ninguno, sobresaliendo entre su 
producción la "Siesta" murciana y un cuarteto de Casas y "La Tragedia 
del Beso" drama lírico, y "Caprichos Románticos" para cuarteto de cuer-
da, de Del Campo, compositor fecundísimo. Los dos músicos españoles 
son profesores de Armonía del Conservatorio de Madrid. 

La V i ñ a y Arregui han escrito algunos poemas sinfónicos y dramas 
líricos de mérito. 

Un compositor notabilísimo es Oscar Esplá, autor de varias obras de 
cámara y sinfónica del más alto valor técnico y artístico, interpretadas 
con aplauso por la orquesta Sinfónica y en la Sociedad Nacional. Vivez 
ha escrito recientemente unas canciones epigramáticas con letras del 
siglo X V I , X V I I , y X V I I I muy interesantes. Los malogrados Uzandi-
zaga y Vincente Zurrón con Gurdi, Manrique de Lara, Chavarri, Larregla 
y algunos compositores nuevos muy jóvenes, como Paihasa, Salazar. casi 
inéditos aún; los padres Vil lalba y Otaño, Goicoechea y Valdés, compo-
sitores de música religiosa, completan el número de compositores de 
mérito. 

Una nota feminista en la música la dan las señoritas Rodrigo y Pe-
queño, como compositoras, y Matilde Muñós y Carmen López Peña 
como escritoras de música. La señorita López Peña es la organizadora y 
el alma de la Sociedad Amigos de la Música, en cuya entidad se lia forma-
do el Quinteto España, el trio Ger y un coro y orquesta para dar con-
ciertos que celebran en el salón Montano el último domingo de cada mes, 
en los que toman parte alumnos aventajados del Conservatorio. 

Lo más importante en la actualidad musi-
cal son los conciertos populares que celebra 
la orguesta filarmónica, dirigida por Pérez 
Casas, con el apoyo del Círculo de Bellas 
Artes. La nueva agrupación es de gente 
joven y entusiasta, buenos instrumentistas 
que componen un conjunto admirable. Los 
programas son muy nuevos y selectos, pre-
dominando los autores rusos, alternando 
con el repertorio corriente y con obras de au-
tores españoles. La orquesta de Pérez Casas, 
ha sido acogida por el público y por la crí-
tica, con todos los honores y como merecen 
los preclaros artistas. 

Los conciertos de la Nacional y de la So-
ciedad Filarmónica están muy concurridos, 
lo mismo que los que se celebran en los tea-
tros, salas de conciertos particulares. Ateneo 
y Círculo de Bellas Artes, en los que se da 
a conocer algún artista nuevo. 

En las filarmónicas de provincias se re-
fleja el movimiento musical de la Corte, 
celebrándose gran número de conciertos. 

L a h o r a d e p a s i ó n , a b i e r t a , l o c a , 
v a a la n o c h e m o j a d a , e n el e x c e s o 
a g u d u d e u n a e x c e l s a d e s p e d i d a . . . 

T ú l l o r a s s i n s a b e r d e e¡u¿, y m i b o c a 
r e c o g e , a n s i o s a , e n t u e x a l t a d o b e s o 

a l m a i n n u m e r a b l e 

L 
A guerra ha sido la causa de que nos 

visiten algunos artistas extranjeros. 
Uno de los más notables es el pianista 

húngaro Emerie Estefaniai. casado con una 
hi ja del insigne escultor Mariano Benlliure, 
el cual tiene proyectos vastísimos que re-
dundarán a la larga en beneficio del arte na-
cional. Por el momentc funda una A c a -
demia, que será un centro musical de cultura. 
También trabaja para que sea una realidad 
el Palacio de la Música Española, contando 
con personas de elevadísimo rango que apo-
yan su magno proyecto. 

Estefaniai ha dado varios conciertos en 
Madrid, Barcelona y en las Filarmónicas de 
provincias siempre con mucho éxito. 

Como carecemos de un T e a t r o Nacional, 
el drama lírico arrastra una vida misérrima. 

(Continúa en In l'áf/iiia 31) 

Páí/ma ¿ 
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PICTORIAL REVIEW 
D I R E C T O R : R Ó M U L O M . DF. M O R A 

L A MUEVA Por Ernesto Moimtenegro 

LA señorita Ascensión vive con sus padres y hermanos en uno de 
los barrios del Oeste de N u e v a Y o r k . La familia es por 
origen, tipo y costumbres una de nuestra raza hispana. La se-
ñorita Ascensión tiene diecisiete años, unos grandes ojos oscuros 

y un mirar de reina en destierro. Tiene además a Delfín. Este no es su 
novio pues que jamás riñe con él, y se pasa el día entero dándole los nom-
bres más dulces y otras golosinas más sustanciales. N o es tampoco un 
muñeco, y a que las constantes caricias que recibe no le han puesto hasta 
ahora en peligro de perder ningún miembro. D e l f í n no es nada de eso, y se-
guramente que él, y tal vez su misma amiga, se dieran por ofendidos si se 
le confundiera con una persona o con un juguete. Digámoslo de una vez 
sin demasiados aspavientos: Delf ín e s . . . . u n perrillo faldero. 

Rollizo, peinado como un peluquero, la mirada satisfecha y estúpida, 
tiene el aire insolente del hijo de un millonario advenedizo. Su despre-
ocupación de todo cuidado material hace recordar al muchacho o la chi-
quilla regalona a quien sus padres han convencido con sus complacencias 
de que el tener dinero no exige más trabajo que el ir a - 'retirarlo del 
Banco." De las vigilias de la dueña de casa que v ive encorvada sobre sus 
confecciones de te jedora; del aire fatigado de papá cuando regresa del 
taller donde ajusta sus mil doscientos torniquetes diarios, Del f ín no ha 
husmeado una sombra, perdido como se halla siempre entre los encajes de 
su cuna, acurrucado sobre el seno de Ascensión, o con el cuello apoyado 
en un cojín viendo pasar el gentío desde el balcón. El aire continuo de 
malhumor de "los v ie jos" y el tono de reprensión con que se dirigen siem-
pre a su joven ama, junto con algún puntapié disimulado que suele reci-
bir en ausencia de ésta, le dan a entender que su imperio sobre la casa 
110 es tan unánime como se le pinta en cariñosas frases. 

— H e aquí una familia que 110 lo pasa bien por que 110 quiere, gruñe 
Del f ín . Si no temiera ser desagradecido para mi condición, diría que lle-
van una vida de perros. Basta que nos entretengamos un rato con los 
mocitos de la vecindad, o que hagamos una escapada a recorrer los esca-
parates de Broadway, para que el pobre hombre nos reciba con una cara 
de bull-dog. 

V los ojillos del perro, por donde a veces pasa una chispa de inteli-
gencia al choque del miedo, parecen ir preguntando a cada uno en la fa-
milia : ¿ Q u é pasa aquí? 

L o que él no puede adivinar con su inteligencia embotada de sibarita, 
lo ven los vecinos a cada instante. E s el conflicto sin tregua de dos 
generaciones de "trasplantados" que viven en un medio extraño, adonde 
los padres llegaron demasiado maduros para asimilarse los usos y costum-
bres, y donde la hija ha hallado un ambiente más de acuerdo con las as-
piraciones ingénitas de la juventud para la iniciativa y la independencia 
personal. Del f ín mismo pierde buena parte de su importancia cuando la 
batalla se concentra alrededor de la voluntad paterna que pretende reasu-
mir los fueros ancestrales, y esa voluntad joven, que en su litigio con ve-
nerables tradiciones y añejos prejuicios domésticos, halla ocasión de reno-
var cada día sus fuerzas en el ejemplo que le brinda la juventud ingo-
bernable de cierta clase social americana. 

Delf ín 110 es más que un episodio del drama. L o trágico-grotesco de él 
110 consiste en el derroche de afectos y cuidados que, negados a nues-
tros semejantes, han ido a concentrarse en un perro, sino en el empeci-
namiento de aquellos pobres viejos que quisieran ver reproducirse en su 
hija, criada en un medio nuevo, los propios rasgos de obediencia filial y 
de sujeción al hogar que son tan caros a nuestra raza. 

Asi , cuando la muchacha tarda más de lo debido o extrema algún rasgo 
de independencia de espíritu, mientras el padre voci fera jurando que val-
dría más verla muerta que renegar de su espíritu, la madre 110 atina sino 
a suspirar y repetir maquinalmente, como una obsesión : 

— ¡ Dios mío! ¿qué hubiera hecho mi madre de mí? 
Ascensión mira con perfecta calma, se di jera que con socarronería, a 

sus padres, y debe de preguntarse a su v e z : — ¿ Q u é hombre de la Edad de 
Piedra es éste mi padre? en tanto que la mirada que dirige a su madre re-
vela toda la lástima que le inspira la que cree una víctima de las ideas 
de sumisión—de esclavitud femenina, piensa ella—que atan a la mujer pri-
mero a sus padres, después a la voluntad del m a r i d o — P o r último, a la 
voluntad de los hijos, debiera agregar, si en esa cabecita tan altiva y tan 
ligera hubiese cabida para 1111 poco de lógica. 

Pero sus ideas, o mejor dicho sus sentimientos, se han alejado tanto del 
hogar como nosotros lo concebimos, hasta causarle extrañeza que pueda 
existir algo de común entre sus padres y ella. Al igual de la mayoría de 
las muchachas de su condición en una ciudad como ésta, donde la estre-
chez de espacio pone en contacto permanente el lujo y la pobreza, Ascen-
sión ha despertado muy niña a la'ambición, al deseo de gozar de los bienes 
de la vida. D e ahí que al ver pasar cada día en sus automóviles a las 
damas millonarias con sus perros engualdrapados de terciopelo, con co-
llares de joyas, haya realizado la idea de lo fastuoso que se tiene for-
mada en su pequeña cerebro, adquiriendo aquella prenda que estaba al 
alcance de su fortuna. Del f ín 110 es, pues, mas que el sello económico de 
una distinción social todavía r e m o t a — Q u e le dejen un poco de libertad, 
ya que no pueden darme otra cosa: esa libertad de que gozan sin coer-
ción sus vecinos y condiscípulos, piensa ella estrechando a Delf ín entre 
sus brazos. 

Miss Elizabeth Hawxhurst vive en Brooklvn con su hermana viuda 
la señora María Hawxhurst Banks. Miss Elizabeth. precisa confesarlo, 
110 es ya joven, o para decirlo con esa refinada galantería de los 

Mejicanos, "es ya algo g r a n d e ; " tiene ochenta y seis años cumplidos. Así y 
todo, le es difícil ejercitar, a costa de su hermana, esa singular vanidad 
de vanagloriarse de sus años que se desarrolla en las gentes muy viejas, 
y esto no es fácil porque ambas son hermanas gemelas. Sin embargo, 
cuando el periodista que ha ido a entrevistarlas les pide permiso para 
tomarles una fotografía, Miss Elizabeth se adelanta con autoridad alegando 
derechos de precedencia para ocupar el foco de la cámara y más alta, 
con un aire más austero que su plácida y regordeta hermana, dice mien-
tras da una última mano a sus armiñados cabellos: 

— S o y quince minutos mayor que ella. 
Miss Elizabeth sonríe de su inocente malicia. Su sonrisa se reproduce 

como en un espejo empañado en los o jos de su hermana "menor." A m -
bas miran con semblante impávido la vida que continúa, en tanto que, 
para bien o para mal, todo se ha cumplido ya para ellas. Los ensueños 
románticos, las coqueterías de otra edad, desvanecidos apenas la vejez 
asume esa franqueza simpática de las arrugas bien hondas y de los ca-
bellos bien blancos, han dejado espacio a la calma que sigue al cumpli-
miento de una labor ruda y prolongada. En el crepúsculo de su vida, 
ellas son como el obrero que de vuelta del trabajo se sienta por la tardé 
a la puerta de su vivienda a distraer los ojos fatigados en los juegos de 
los ninos. 

La señora María Banks ha cumplido como una buena y humilde hija 
de Eva con la ley común que manda dejar a los padres, tomar un esposo 
y sufrir los dolores y desvelos de la maternidad. Dos de sus hijas tra-
bajan en una escuela, y la última como ama de llaves. La vida matri-
monial de esta anciana se prolongó por sesenta años, eternizándose en 
esa convivencia de los matrimonios muy antiguos en que la identificación 
de los gustos y los hábitos llega hasta extenderse sobre los semblantes 
como un aire fraternal. Su marido era capitán de un vapor del río. Es 
fácil verle todavía con la imaginación, de cuerpo sólido y fisonomía 
abierta, regresando por la noche con la gorra echada atrás y la pipa en la 
boca, ansioso de la quietud familiar después de los trajines del día. 

Pero nuestro objeto no era contar la vida idílica de esta pareja octo-
genaria, sino hasta donde señala el contraste con la existencia de Miss 
Elizabeth. Sus propias palabras describen con sencillez la abnegación 
ejemplar de su vida. 

— Y o no tuve nunca oportunidad de casarme, ha dicho sin ambages. 
Pero, agrega con la misma sinceridad en su o r g u l l o : — v o he criado dos 
familias, mientras que María 110 ha tenido más que una. Ambas éramos 
preceptoras. Poco tiempo después de irnos a reunir con mi hermano en 
Virginia, María conoció a Mr. Banks, con quien se casó seis meses después. 
^ o seguí en la enseñanza, hasta que mi cuñada murió dejándome el cui-
dado de los hi jos de mi hermano. Naturalmente, éste se volvió a casar 
pronto; pero yo me quedé con Liza, a la que crié y eduqué. 

Años pasaron. L a hija adoptiva de Miss Elizabeth se convirtió en una 
mujer hecha y derecha, se casó, tuvo hijos y murió a su vez. Y ella 
siempre allí al lado de las cunas, como una reencarnación del espíritu 
maternal. Más puro si es posible que el mismo amor de los padres, por-
que éste suele asumir un exclusivismo egoísta que se convierte en descon-
fianza o indiferencia para los extraños, el cariño de 

"Aquellas que son madres sin haber sido esposas" 
es como una fuente indivisible e inagotable de abnegación para los de-
samparados. 

— H i c e lo mejor que pude para cuidar de ellos,—agrega la buena an-
ciana. Ahora todos están casados y con familia. Hubo tiempos en que 
su fortuna no fué todo lo buena que yo hubiera deseado, pero al presente 
todo va bien. Y , por supuesto, ya no tienen necesidad de mi. 

T o d a la amargura que puede albergar su corazón se resume en e s o : 
110 poder ser útil nunca más; ¡110 tener nadie más por quien sacrificarse! 

— E s lo triste de la vejez, observa con serena filosofía;—ya 110 se ne-
cesita más de uno 

— P e r o , ¿y vuestros nietos? le ha indicado el repórter, calificando es-
pontáneamente el parentesco. 

Y esta mujer admirable ha tratado de demostrar que no era propio 
que ella pesara sobre cualquiera de esas familias el año entero. Asi pues, 
cuando el invierno se viene encima, y comienzan a subir las cuentas dei 
carnicero y de la carbonería, ella se v a al Asi lo de Ancianos de Creen 
Point. Pero no creáis por un momento que allá va a comerse el pan de 
la caridad en la holganza. 

— T o d a v í a puedo coser y te jer ,—ha dicho—E11 invierno hago encaje 
para el Asilo. La funda de almohada sin bordado vale cincuenta centa-
vos, pero con adorno la pagan doble. Y o hago todo el encaje que ouedo, 
y el Asilo lo vende para su fondo. Y a ven, pues, no trato de ser una 
carga sino hasta donde 110 puedo evitarlo. 

Con esas palabras lia puesto término a su entrevista Miss Hawxhurst . 
Sus manos rugosas, que no lian deshojado los azahares de la Ixxla, pero 
que firme todavía entretejen flores de seda para las almohadas donde 
otras parejas arrullarán sus sueños, se han cruzado ahora sobre su regazo 
virgen donde hallaron abrigo y reposo dos generaciones a las que sin 
embargo 110 la ligaba el deber imperativo de la maternidad. Y mientras 
su hermana sonreia plácidamente, quedaba allí erguida, con su austera 
sonrisa de anciana doncella para quien la vida ha guardado uno de sus 
misterios. 

Si los padres de Ascención pudieran consultar en sus cuitas a Miss 
Elizabeth, ella les diría con su gesto complaciente y maternal; ¡ S í , 

(Termina en la página 31) 
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El hombrecillo subió de mal humor hasta las 250. con un aruftido hasta las 350, y de malísimas formas y modo hasta las 4 0 0 . 

O hacía más que sentarse a la mesita 
donde su doncella la presentó el de-
sayuno, en sus propias habitaciones, 
después de haber atendido a su to-
cado con más escrupulosidad que 
los días anteriores, los transcurridos 
desde la visita de los Gutiérrez pa-
ra alquilar la casa. Mariano había 
salido ya para la oficina y Gregoria 
se encontraba a solas con la don-

cella, la cocinera y un jardinero, restos de la pasada 
grandeza de aquella elegante residencia veraniega. 

Sonó el timbre de la puerta de entrada haciendo es-
tremecer al delicado cuerpo de la joven dueña de casa. 

— B a j a a ver quien es, M a r í a — o r d e n ó a la doncella 
mientras ella se levantaba para echar la última o jeada 
ante el espejo. 

H a s t a sus oídos llegaban, momentos después, pala-
bras sueltas con entonación marcadamente oriental, de 
un hombre que pretendía convencer a la doméstica para 
que le dejase franquear la puerta. A n t e su insistencia, 
sin comprender para que necesitaría su señorita los ser-
vicios de aquel hombre, subió Mar ía una mugrienta 
tarjeta, que Gregoria miró negligentemente sin tocarla. 

— ¡ A h ! sí, dile que pase ; ese señor quiere comprarme 
varios vestidos. P e r o no te apartes de aquí mientras 
é l e s t é . — Y con toda la apariencia de una completa na-
turalidad se volvió a la silla donde antes estuvo sen-
tada para tomar el desayuno. 

En su fuero interno sentía Gregoria los horrores del 
m i e d o ; del miedo a lo desconocido, que podía aca-
rrearle el fracaso de la inexperiencia. P e r o también 
sentía el exitamiento de la victoria cercana; una nueva 
y extraña emoción. Bien es verdad que en el caso en 
que se encontraba todo era completamente nuevo para 
e l l a ; tan nuevo como la necesidad de allegarse qui-
nientas pesetas por sí misma. 

T r a s el primer asomo de consuelo, al ocurrírsele ven-
der sus vestidos para conseguir el dinero preciso con 
que comprar los muebles, vinieron las cavilaciones. 
¿ C ó m o manejarse para conseguir lo? ¿ a dónde ir ía? Y 
vagando la vista de uno a otro lado de la habitación, 
mientras el cerebro funcionaba, se fijó en la lista de 
teléfonos colgada allí cerca, junto al aparato; y hacia 
allá se encaminó sonriente, creyendo haber encontrado 
la clave para la solución de su problema. 

Días antes se hubiera horrorizado ante la sola idea 
de inmiscuirse en esas miserias de la vida tan agenas 
a su manera de ser y a su educación desde la infancia; 
pero y a no la importaba nada, ni aun que se enterase 
su doncella, ni lo que ésta pudiese pensar : era que, sin 
darse cuenta, su a m o r propio herido había desterrado 

el sentido de la humillación. 
En casa de sus .padres la enseñaron un completo vo-

cabulario de eufemística fraseología, empleado a diario 
para la sociedad lo mismo que en lo más íntimo de su 
doméstico c írculo; vocabulario que l levó su sensibili-
dad hasta el último e x t r e m o en el t iempo que llevaba 
de casada. En su cabecita, mal dirigida hasta entonces 
y peor controlada, 110 cabia el regateo. Y aquello de 
vender sus vestidos a larmaba su intuición de verse en 
la necesidad de regatear. 

Un giróscopo, si sus revoluciones son bastante rápi-
das, hacen inesperadas y sorprendentes cosas : él es 
capaz de conseguir un trato ventajoso sometiéndolo a la 
ley de la gravedad. Si asumiéramos de pronto un aris-
tocrático giróscopo, altamente consciente, que nunca 
hubiera revolucionado, como descansando en un rincón 
de nuestro orgullo sin dar la cara al inesperado fracaso, 
y en un segundo lo sintiéramos dar diez mil vueltas por 
minuto, nos haríamos c a r g o . del cambio operado en 
Gregoria. E l la nos diría, con entera sinceridad, si la 
preguntáramos, que la f u e r z a impulsiva t ras formadora 
de su personalidad f u é su furiosa ira con Mariano, un 
puro deseo de represalia para demostrarle lo injusto 
e infundado de su opinión respecto a ella. 

P e r o no había tenido tiempo de preguntarse los por-
qués. N o fué con conciencia de referirse a su esposo 
cuando se preparó a recibir al ropavejero y sacarle el 
mayor dinero posible de lo que quería venderle. 

Con cierta naturalidad recibió al visitante y ordenó a 
su doncella los t ra jes y prendas que debía sacar. 

La cara de aquel hombre no le agradó m u c h o ; sus 
propósitos de l legar a un favorable resultado se hicie-
ron más dudosos. 

María sacó del armario, uno tras otro, los lindísimos 
vestidos de teatro, reunión, baile, salidas de ó p e r a : y 
él, tras minucioso examen de cada uno, y una anotación 
en un papel, la ofreció, con frialdad indiferente, como 
ultimátum, ciento cincuenta pesetas por todo. 

GR E G O R I A sintió subírsele un terrible nudo a la gar-
ganta. Por un momento pensó que aquello no valdría 
más. Pero la ira, una de nuestras mejores y mas nece-

sarias pasiones,—no se olvide es to—vino en su auxilio. 
Aquel servil sujeto, aquel judío mugriento, la había 
irritado. E l la miraba con sus oj i l los penetrantes, que 
brillaban como cuentas de azabache, y notó el e f e c t o 
producido, relamiéndose de gusto ante la perspectiva de 
l levarse tan valiosas prendas por poco menos de nada. 

Las curvadas ce jas de Gregoria se subieron y sus 
bellos o j o s azules tornáronse en color oscuro bien pro-
nunciado. 

Página 2(4 

— E n s e ñ e el camino a este señor, María , que son mu-
chas las cosas que tengo que hacer por la mañana para 
estarla perdiendo inútilmente. 

El hombre empezó a protestar, pero Gregoria le de-
tuvo. 

— N o se moleste ; sólo cuento con cinco minutos más 
para este asunto; si lo que quiso decir fué setecientas 
cincuenta pesetas 

SE redondearon los o j o s del judío, elevándolos al 
cielo como pidiendo auxilio para aquella lunática que 
tenía delante. N o lo di jo con la boca, pero sí con el 

rostro, lo bastante para que Gregoria lo comprendiese. 
— N o recurra a procedimientos e x t r e m o s ; siento ya 

haberle escuchado. Bien sé lo que valen esas prendas, 
m e j o r que usted, y como 110 pague la mitad por lo me-
nos prefiero quedarme con ellas. 

El hombrecil lo subió de mal humor hasta las 250, 
con un gruñido hasta las 350, y de malísimas formas y 
modo hasta las 400 V o l v i ó a examinar las prendas mi-
nuciosamente, y con deliberada impresión de ultimátum 
llegó hasta las 425 pesetas. 

Gregoria se levantó, acercándose a su mesa t o c a d o r ; 
sentóse ante ella con la espalda vuelta hacia el judío, 
cogió un sencillo alfiler de oro y sugetándolo entre los 
labios, como si hubiera empezado a arreglarse para la 
calle, d i j o : 

—Acompáñele , María , a salir de la casa. 
Fué una salida admirable, que produjo su e fec to . 
—¿Quiere usted quinientas pesetas por todo? 
Gregoria se quitó el alfiler de la boca. Recuérdese que 

aquella suma era lo que necesitaba. Había ganado, du-
ramente ganado, la victoria. N o necesitaba más. P e r o 
el é x i t o se le introdujo en las venas. P o r su a m o r pro-
pio, ya interesado, y 110 por ninguna otra cosa en el 

' mundo, d i j o : 
— P u e d e l levarse todo por seiscientas pesetas. 
Obtuvo quinientas cincuenta. ¡ Con que satisfacción 

miraba aquel billete de s o ! Parecíala como si estuviese 
experimentando el m a y o r placer de la v ida; placer des-
conocido que la embriagaba haciéndola olvidar su pasa-
do. Si Mariano lo creía pertinente podían instalarse en 
la nueva casa antes de terminarse la semana. 

L a casita no necesitaba muchas piezas; una mesa, 
tres o cuatro sillas, una cama, los objetos de c o c i n a . . . . 

S e la occurió, yendo ya en el tranvía, que su elección 
tenía que acomodarse a un gusto eminentemente espar-
tano o perdería lo m e j o r del e f e c t o moral. 

Su primera elección en la tienda fué un sillón grande 
y cómodo para Mariano y otro menorcito para ella. El 
comedor la l levó poco rato, pero respecto a la cama es-
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tuvo más escruplosa: la llevó más de dos horas. 

También la preocupaba los útiles de la cocina. N e -
cesito todo lo necesario para dos personas. S u voz 
temblaba y el calor la abrazó las palabras. ¡ Sonaba 
tan extraño, tan absurdamente sentimental aquello de 
"para dos personas," sugiriendo una próxima luna de 
miel, en contradicción con la irónica real idad! 

Caminaba de uno a otro e x t r e m o del establecimiento 
sin apartar su imaginación del sillón que destinaba a 
su esposo, colocado en frente del suyo a ambos lados 
de la chimenea. P e r o no se veía en él, sino en el de 
Mariano, con el brazo al rededor de su cuello y la 
cabeza descansando sobre aquellos adorables mechones 
de cabello que en pocas semanas empezaron a blan-
quear. 

Y S E olvidaba de lo comprado y del dinero dispues-
to para todo, aumentando objetos a la lista de 
compras. Engrosaba la suma tanto como su 

delirio mental. E l dependiente la asediaba con nuevos y 
nuevos artículos. A l a j u s t a r cuenta resultó que sólo los 
utensilios de cocina subían a más de trescientas pesetas. 

Gregoria volvió la espalda sin replicar una sola pa-
labra, mordiéndose los labios con f u e r z a y cerrando los 
puños hasta incarse las uñas. Durante unos segundos 
experimentó, con violencia, la sensación de una rápida 
bajada en 1111 ascensor o globo cautivo. 

Al l i estaba la diferencia. L a Gregoria del pasado 
sólo hubiera presentado una tolerable excusa y se hu-
biera marchado humillada. L a nueva Gregoria , volvió 
al dependiente y con sonrisa Cándida le pidió mil per-
dones por su grosería de dejarle plantado con la pa-
labra en la b o c a : en verdad, ella iba buscando cosas 
baratas que entraran dentro de las quinientas pesetas 
que tenía disponi.bles para todo el arreg lo de la casa, 
de una casa pequeña, compuesta 110 más que de tres 
habitaciones. 

Gregoria aparecía sincera, con palidez estatuaria y 
o j o s brillantes, retratando la traviesa adventura de un 
niño cogido en sus propias redes: voz melodiosa, suave, 
entrecortada, reveladora de su propia sorpresa al d a r 
rienda suelta a sus confidencias. 

Y el dependiente, sonrojado, con la sonrisa idiota del 
que tiene delante un caso extraño, doloroso, emocio-
nante, envidió al a for tunado mortal que departiera con 
aquel ángel en la casita de las tres habitaciones. 

— C o n l i a n z a por confianza, permítame usted la acon-
s e j e : mi madre tampoco puede comprar aquí ; ella va 
siempre a tal o cual establecimiento, ¿quiere usted le dé 
nota de ellos ? 

— N o sabe usted cuanto se lo a g r a d e z c o ; gracias, sí, 
mil gracias. 

Y en movimiento impulsivo extendió su mano como 
si fuera para algún antiguo amigo. 

— S i alguna vez soy rica 110 he de olvidar ni a esta 
tienda ni a usted. 

Marchóse de allí agradecida, d e j a n d o al pobre depen-
diente inutilizado para pensar el resto del día vagando 
sus ideas por los espacios de la ilusión desconocida, y 
se encaminó a su casita a ver como iban limpiándola. 
De allí se acercaría al restaurant aquel donde le faci l i-
taron el alquiler, por si conocía alguna casa recomen-
dable donde comprar de segunda mano, de lance, los 
muebles y cacharros que la faltaban. 

P a r a Gregoria, su nueva vida estaba llena de interés, 
de un interés muy distinto al de antes. S e enorgullecía 
pensando que el judío que compró sus vestidos aquella 
mañana 110 pensó darle ni la mitad del dinero que ella, 
la muñeca de juguete de Mariano, la 
vanidosa Gregoria de tiempo atrás ha-
bía conseguido, casi forzado a darle. 
Con sólo unos momentos más de re-
flexión pudo encontrar fácilmente 
otros descubrimientos de su personali-
dad que habían estado dormidos en su 
cerebro. 

Aquel día iba a f o r m a r época en su 
v i d a : once horas de trabajo, no sólo 
en la actividad material sino de satis-
facciones emocionales. Las 
personas a quienes conoció le 
parecieron más reales, más 
despiertas y más humanas 
que aquellas con quienes la 
casualidad puso en su ca-
mino. ¿ C ó m o ni cuándo pu-
do soñar que entre sus amis-
tades hubiera alguien capaz 
de demostrarle tan espon-
táneo a f e c t o como el dueño 
del restaurant o el depen-
diente de los muebles? C laro está que 
al principio experimentó la frialdad 
del t e r r o r ; pero al fin del día la que-
daba un sabor agradable : el del bien. 

T a r d e fué cuando regresó a su casa 
por haber estado recibiendo los mue-
bles y e f e c t o s comprados. Mariano 110 
mostró extrañeza alguna de verla en-
trar a tales horas, porque se había cui-
dado de avisarle por te lé fono donde 
se encontraba y lo que la entretenía: 
si bien antes de aquello demostró cier-
ta impaciencia, habiendo l legado hasta 
te lefonear a casa de sus padres por si 
estaba allí. Ni aun la fat iga quitó de 
su semblante el aire de tr iunfo que 
vió su esposo resplandecer en los o jos de Gregoria. 

— ¿ Q u é iba a hacer yo en casa de mis padres? ¿por 
qué les t e l e f o n e a s t e s ? — Y antes de recibir contestación 
se apresuraba a indicarle que 110 tenía tiempo que per-
der, que y a debía de haber empaquetado cuanto necesí-
tase en el nuevo domicilio, pues al día siguiente habían 
de l levarse todo, y ella no podría a judar le por reque-

rir su atención muchas otras cosas de 110 menos impor-
tancia. 

Las maneras de ella le hubieran desconcertado y aun 
exasperado en otras ocas iones: pero en tan críticos mo-
mentos se esforzaba por presentarse lo más sereno posi-
ble, lo más caballeroso y condescendiente que pudiera. 
¡ L a compadecía tanto en el fondo de su a l m a ! 

— P e r o ¿quieres decirme dónde has estado y lo que 
has h e c h o ? — l a preguntaba Mariano, con visible emo-
ción, 110 falta de extrañeza. 

— Y a te lo d i j e ; comprando muebles y arreglando 
nuestra nueva casa. 

— N o pareces sino que te has olvidado de la situa-
ción sin prestarle valor al caso en que nos hallamos. 
C r e o l legado el momento de decidir terminante y seria-
mente. A h o r a no estás tan furiosa c o n m i g o : te veo 
razonar con frialdad y puedes comprender que nunca 
estuvo en mi ánimo el ofenderte , como tú decías: as-
piro a que juzgues las ventajas de irte con tus padres, 
no para separarte completamente de mí. sino para es-
perar. ¿Quieres sentarte 1111 momento y escucharme? 

Mientras él 'habló, Gregor ia 110 había cesado de co-
mer. Bien lo necesitaba, pues desde aquella mañana 
110 probó bocado alguno. 

— T e escucho, Mariano, aunque no lo creo preciso. 
¿ T ú estás c o n f o r m e con el piso, es v e r d a d ? 

— E s t o y seguro que 110 podrás vivir allí ni un par de 
días, 110 importe como hayas arreglado, las cosas : tú 
110 tienes ¡dea de lo que eso signif ica; la casa, los ve-
cinos, el t rabajo que te impones 

— N o pretendo conocerlo todo, pero ya alquilé el piso 
y y a tengo los muebles. L o m e j o r será que apuntes la 
dirección de nuestro domicilio porque allí es donde ire-
mos mañana y allí dormiremos de aquí en adelante. Si 
lo sé soportar, si me acomodo a esa nueva vida, el 
t iempo y no tú tiene que decirlo. 

Hablaba Gregoria con serenidad, sin mezcla de a f e c -
tación alguna, pero mirando al plato. Accidentalmente 
levantó la vista y vió en el rostro de su esposo la mis-
ma expresión de duda que le impulsó a o frecer le la se-
paración temporal. 

— ¿ N o me crées, v e r d a d ? ¿qué piensas que hice toda 
la tarde? Escribe la dirección como te di je , que allí 
será donde tengas que ir mañana al salir de la oficina 
y 110 es cosa que titubées respecto de donde v i v e s , — 
le d i j o con resolución. 

Mariano escribió como autómata la dirección que ella 
le dió y sin darle tiempo para replicar salióse de allí 
dando las buenas noches y subiendo a sus habitaciones. 

Aquel la salida no era la más apropiada para ella, 
tan contraria a los e fectos escénicos. P e r o Gregoria 110 
se daba cuenta, ¡estaba tan rendida! En su fuero 
interno comprendía que equivocó su e n o j o contra M a -
riano y aun más de eso, que lo había agitado y lanzado 
al vacío tiempo atrás. El la supo que el motivo, sincera-
mente confesado la noche del banquete, el deseo de de-
mostrar lo mal que la había juzgado, para conseguir el 
arrepentimiento de su esposo y verle avergonzado de 
su conducta, se empequeñecía más y más cada hora que 
pasaba, expuesto a perderse a la primera ocasión que 
se presentara. Pero ella no quería que ocurriera hasta . 
encontrarse definitivamente instalados en la nueva casa. 

--Pero ¿quieres decirme dónde has eslado y lo que has hecho? 

hasta que los hechos hablaran en su favor. Queria una 
victoria completa en toda la linea. 

Quedaban todavía por hacer una multitud de cosas 
que se propuso emprenderlas, a primera hora de la ma-
ñana del día siguiente. P e r o durmió tanto y tan bien 
que las ocho de la mañana le dieron en la cama. 

Entre arreglar unas cosas y o t j a s se le pasó hasta el 

mediodía; sólo entonces llegó a su pisito, donde seis 
horas de estancia la bastaron para arreglarlo sin des-
mayo. Y la razón era sencil la: ba jo la capa superficial, 
trabajaba su laboriosa inteligencia pensando lo que ocu-
rriría a las seis y media de la tarde y de allí en 
adelante. Su doncella le entregó aquella mañana un 
billetito de Mariano prometiendo estar en la nueva casa 
a la hora señalada por ella : aquél era el foco de sus 
pensamientos. N o dudaba de la sorpresa de su esposo 
al ver lo hecho, y contaba con su inmediato arrepenti-
miento, máxime después de cerciorarse lo completa-
mente que ella le había despojado de las bases de su 
disgusto; que ella 110 se había empeñado para comprar 
los muebles ni había hecho uso de las alhajas. C laro 
es que no pondría objeción alguna a la venta de los 
vest idos; aquellos eran suyos y m u y suyos. E11 resu-
m e n ; que los papeles estaban cambiados y ahora era 
Gregoria la que trataría de punzarle sobre la injusticia 
cometida. P e r o no sería necesario, porque los hechos 
estaban bien palpables, la situación hablaba por sí sola 
y bien alto justificaba el error. 

Nó, nada de trágico o pesaroso en mis maneras; nada 
de perjudicada ni m á r t i r : se presentaría satisfecha y de 
buen humor. L o m e j o r fuera actuar de forma tran-
quila como quien espera el reconocimiento lógico del 
c a s o . . . . Y una vez que él lo hubiera reconocido ¿qué 
ocurr ir ía? 

SI E M P R E , al l legar en sus pensamientos a ese ins-
tante dql d r a m a conyugal , experimentaba un tem-

blor interno, subírsele 1111 fuerte nudo a la gar-
ganta y sentir un deseo ardiente, de pánico arrebato, 
por t irar del telón de su vida y empezar otra vez la 
representación de aquél la desde el momento en que oyó 
el c ru j i r de las botas de Mariano, subiendo la escalera, 
la noche trágica. 

T o d a s sus resoluciones 110 eran lo bastante para pre-
venir fantasías y recuerdos; especialmente recuerdos. 
Pequeños, momentáneos destellos del carácter de su 
marido, sus reyertas casi olvidadas, cómo se sorpren-
dería o cómo sonaba su voz en una 11 otra ocasión. Y 
cuando esto pasaba por su mente, estremecíase por un 
minuto, durante el cual las lágrimas se aprovechaban 
para cegarla, necesitando de toda su fuerza de volun-
tad para continuar su interrumpido trabajo. 

En la fiebre que la embargaba no había tregua ni con-
templaciones; era preciso aniquilarle destrozando todas 
sus trincheras. Y le preparaba una suculenta comida, 
hecha por ella misma, por la inútil, por la muñeca de 
j u g u e t e que ni aun sabía arreglar una mesa, por la Gre-
gor ia que se casó con él, según sus creencias. 

Las seis de la tarde eran cuando, todo dispuesto, 
miró al reloj con sobresalto. A n t e la perspectiva de es-
perar, sólo esperar, la acometió el pánico más horrible. 
N o se la ocultaba que en el estado de ánimo en que se 
hallaba, capaz de tirar por tierra en 1111 segundo todos 
sus bien realizados planes, era imposible la espera. Sin-
tióse de nuevo ahogada por las lágrimas de la debili-
dad, por la impotencia de recuperar toda su energía 
en aquel momento supremo, cercano al tr iunfo tanto 
como al descalabro si entraba él y, en lugar de la mu-
jercita animosa, consciente de su obra, se encontraba 

con la lloricona, temblorosa y 
decaída Gregoria que él siempre 
pensó. 

A l g o le animaba la perspecti-
va de lavarse para desterrar to-
do vestigio de sus emociones ; y 
por cinco minutos 110 hizo otra 
cosa. 

DE regreso al comedor, mi-
rando por si a lgo faltaba, 
su pensamiento en el de-

talle 110 la permitía cavilar so-
bre el más allá. V i ó sobre la 
mesa el pan, el gran trozo de 
pan, desdiciendo de la delicadeza 
del conjunto, y cortándolo en re-

llanadas delgaditas se hallaba cuando 
sintió los pasos de una persona su-
biendo la escalera. 

— N o es Mariano, 110 puede s e r ; 
faltan todavía quince minutos. Pero 
si, es él ¿ 110 conozco acaso sus pa-
s o s ? Sube despacio, pesadamente, 
c o m o un hombre cansado. 

El cuchillo se le cayó de las manos 
y la cabeza se hundió entre los cru-
zados brazos que descansaban sobre 
la mesa. Sentíase tan débil que esta-
ba segura de 110 poderse poner de 
pie. P e r o cuando escuchó el abrir 
de la puerta se enderezó y encon-
tráronse sus miradas. 

Le vió mirar a uno y otro lado, 
deslumhrado, con una extraña aten-
ción y fijeza en cada cosa, mirando 
y a para la cocina, y a al comedor o 
y a a la salita, hasta que avanzó al 
cabo hacia ella, con los o j o s preña-
dos de lágrimas, la emoción de dolor 
en el semblante, el arrepentimiento y 
la alegría en el corazón. 

Aquel lo fué lo último que Grego-
ria vió. Le oyó pronunciar su nombre como embele-
s a d o ; y sintió sus brazos alrededor del cuello y la cin-
tura. 

— M á s fuerte, M a r i a n o mío, fueron las únicas pala-
bras que vinieron a sus labios, dulcemente emitidas. 

Vinieron las explicaciones completas, llenas de amor 
inmenso, lo simples que habían sido al 110 haber d e j a d o 

Pági-na 5 

Ayuntamiento de Madrid



hablai sus a l m a s ; y hasta hubo momento en que se ale-
graron de la situación, en todos sus detalles, no deseán-
dola cambiar en nada si en su poder estuviera volver 
al tiempo atrás. 

— I N o es cierto, mi dulce dueño, que tú 110 cambiarías 
lo pasado! 

TE diré, Gregor ia m í a ; mis palabras de aquella 
noche, palabras que sentía en aquel instante, 
quisiera no haberlas pronunciado: es lo único 

que me amargará toda la vida. 
— N o digas eso; ¡ S i precisamente aquello fué el 

Sésamo de nuestra verdadera dicha actual, de nuestro 
a m o r exter ior izado ahora, de nuestra verdadera com-
penetración, inmensa y hermosa al presente, 
110 aparente y ficticia como entonces! Está-
bamos expuestos a continuar por años, toda la 
vida, casados superficialmente, 110 cómo en la 
actualidad, que nuestras almas se han unido 
para 110 separarse más. T ú tenías razón, de-
masiada razón respecto de m í ; y también era 
verdad que tú no eras el hombre con quien yo 
me casé. ¿ L o ves ahora c laro? N o pierdas 
de vista tampoco que yo no soy aquella joven 
con quien te casastes. 

De esto protestó M a r i a n o : ella era la misma 
Gregor ia ; sólo que ahora, por primera vez, la 
contemplaba sin equivocarse. 

— N o te engañes por la impresión del mo-
mento. Y o no me acuerdo de mi pasada per-
sonalidad : la nueva, sabiendo amarte desde el 
fondo del corazón, vé y piensa que tú también 
eres otro, noble siempre, real y 
humano. D e b e s creerlo, y 110 de-
bes olvidarlo: 110 me trates como 
a la pasada G r e g o r i a ; la nueva 
aprendió a vivir y esta noche es 
el principio de su nueva vida, de 
nuestra nueva vida, de nuestra 
verdadera luna de miel. 

GR E G O R I A y sus amigas, con sus respectivos espo-
sos, tenían que ofrecerse de aquella manera. El 
número y variedad de sus diversiones estaban 

reglamentadas con casi precisión militar. El los se in-
vitaban a reuniones y comidas semejantes en todas sus 
p a r t e s ; se seguían los unos a los otros c o m o manada 
borreguil , hacia lo teatros y los actos de car idad; leían 
los mismos libros, discutían las mismas ideas. Y como 
sus vidas eran muy visibles entre unos y otros se a jus-
taban al mismo código doméstico. 

L a intimidad estaba mal mirada entre e l los: pertene-
cía al pueblo, a las clases bajas . Entre marido y m u j e r 
no había más que una hostil indiferencia. Sólo se diri-
jían la palabra delante de los demás para decirse algún 

• y sintió sus brazos alrededor del cuello y de la cintura 

Los tres meses de su vida en el pisito terminó con 
todo eso. Cuando cerraban la puerta de su única al-
coba estaban seguros contra intrusión alguna. 

Su más sorprendente descubrimiento fué que aquella 
intimidad material l legó a convertirse en espiritual, co-
mo nunca lo pensaron. Y la consecuencia de esto fué 
110 sólo la compenetración de sus propias vidas reales 
sino del uno con el otro. 

Y A que habían terminado de vivir en la nada, em-
pezaron a g o z a r la vida real, demasiado real 
quizá, por lo mucho que abusaban del cine. Esta 

era a lo menos la explicación que ellos se daban. 
Los cines 110 fueron sus únicas divers iones; se pasca-

ban también en los tranvías. E s sorprendente conocer 
lo entretenido e inocente que resulta un paseo en un 
tranvía para los que se proponen divertirse a costa de 
las personas que allí encuentran y de los que entran 
y salen, de sus modales, de sus vestidos, de sus precipi-
taciones y confusión, comentándolos a placer. A u n 
después de pasadas mucha semanas se acordaban de 
uno de aquellos incidentes graciosís imos que presen-
ciaron una tarde yendo en el tranvía. Tratábase de un 
caballerete gordif lón recién llegado a la capital, según 
su p o r t e : le acompañaba un sobrino suyo como cice-
rone. A l subir al coche llevaba aquél encendido un 
cigarril lo, pero al ver el anuncio de " N o se permite fu-
mar" miró disimuladamente a uno y otro lado, y cuan-
do creyó que nadie le veía, t i ró el c igarro ardiendo por 
la ventanilla. Con gran sorpresa suya lo vió volver a 
su asiento, y precipitadamente lo recogió y volvió a 
tirar, para ocurrirlc lo propio. R o j o c o m o una granada 
y atolondrado, palpó el limpio cristal, que interceptaba 
el paso al cigarri l lo, en medio de la hilaridad pública, 
pues ya se habían apercibido todos los pasajeros. Y 
como aquél citaban infinitos casos graciosísimos. 

Otro de sus entretenimientos era el de patinar. Gre-
goria palmoteo como una niña al v e r entrar a su mari-
do con dos pares de patines. Y a hacía varios años, 
desde antes de su boda, que ninguno de los dos patinaba. 
E r a sorprendente verlos mezclados entre la juventud, 
sintiéndose tan jóvenes como diez años atrás. 

Aquel cambio radicalisimo en el carácter, gustos y 
costumbres de Mariano tenían encantada a Gregoria. 

GR E G O R I A no d e j ó de pensar en aquella parábola 
durante los siguientes d ías ; ella i luminaba mu-
chas cosas ; esclarecía al estudiante en una ines-

perada vacación. El la la dió la clave, no sólo del estado 
presente de su marido sino de su manera de ser durante 
ios meses que precedieron a la total ruina. 

Aquel camino serio, soberbio, responsable que él si-
guió no estaba del todo b a j o ' s u culpa. El 110 había ex-
l erimentado las alegrías naturales al niño, sus tr iunfos 
de estudiante; por el contrario, su fr ió amargas burlas 
de profesores y compañeros, y las admitió como conse-
cuencias de su destino. P o r eso mismo no se quejó 
de sus af l ixiones matrimoniales. Quizás si él hubiera 
venido a ella confidencialmente, en espera de las satis-
facciones inocentes que necesitaba, ella se las hubiera 
proporcionado. Y Gregor ia sufr ía pensando lo mucho 
que le martirizó con sus vanas pretcnsiones de superiori-
dad e indiferencia, h i jas de las convencionalidades de su 
vida pasada. 

Su todavía incrédulo goce por verla tan cambiada 
para él, con el comentario que llevaba de lo que la an-
tigua vida representó, era tan mortificante para Gregoria 
que casi haciala llorar. El la era el profesor de aquella 
alegoría, aunque también fué el aviso puesto en la 
puerta del colegio que le proporcionó descansos y con-
suelos. 

— ¡ Bien merece ese descanso el pobre mió, y bien 
dispuesta me tiene a concedérselo tanto c o m o esté a 
mis a lcances! 

Pero la esencia de los días fest ivos es lo que tiene 
su fin: un fin en el que ella había pensado, sin gran 
esfuerzo, cuando él la d i j o la parábola. T e n e m o s que 
vo lver la vista atrás, en muchas ocasiones, hasta los 
días de nuestra niñez, cuando estábamos en el colegio. 
¿ C ó m o le gustarla a M a r i a n o el nuevo p r o f e s o r que 
encontró al regresar? 

De lo que estaba segura, y M a r i a n o 110 se apercibía, 
ni ella pondría los medios para que se apercibiese, era 
que su nueva vida no fuese el motivo de separarle del 
colegio, de aquel colegio real a que por primera vez 
concurría. Q u e él 110 sospechaba, aparentemente al me-
nos, era debido a que las horas escolares terminaban con 
su vuelta de la oficina; desde entonces, fuese en 1111 cine, 
en un baile o patinando, Gregor ia se o f r e c í a tan alegre 

L o s tres meses que siguieron a 
la noche de su reconciliación 
componen el segundo capítulo. 
Para aquellos esposos aun con-
tinúa en pie el primero, siendo seguro que al 
l legar a v ie jos lo recordarán complacidos for-
mando parte de sus conversaciones más que-
ridas, como preludio ineludible del período 
romántico que siguió. 

M a s no se crea que abogamos en f a v o r do 
la pobreza como único medio de la felicidad 
conyugal ; ni aun siquiera de la modestia que 
proporciona un sueldo de noventa duros al 
mes. 

Ellos 110 estaban tan mal. después de todo. 
P o r el presente tenían bastantes ropas, y en 
perspectiva 110 lejana, la renta de su antigua 
casa. Además, en el fondo de sus pensa-
mientos, aunque ninguno de los dos nunca lo adrtiitieron, 
estaba la conciencia de un estado de cosas transitorio, 
fácil de terminarlo si lo quisieran. 

N o hay que negar que esa conciencia cambió un poco 
la cualidad de su adventura, débilmente sazonada con 
el sabor de la creencia. Les era más fácil, por ejemplo, 
hacer un chiste cuando una equivocación en el pre-
supuesto lo reducía a sus limites, por cuatro o cinco 
dias, o sonreír cuando pasaban por delante de un cine, 
recordando que y a habian agotado la cantidad fijada 
para distracciones de aquella semana, que amilanarse 
y llorarlo. 

Claro que no gozaban con aquellas experiencias, pero 
tampoco se martirizaban; su nueva filosofía había lle-
g a d o al mismo tiempo que su nueva vida, su verdadera 
vida de felices. 

L o más delicioso en su nuevo modo de ser era, qui-
zás, su intimidad. Nunca habian vivido íntimamente 
hasta entonces. L a profunda raiz de su pasada vida 110 
estuvo nunca alimentada con la cautela de Gregoria o 
la excesiva reserva de su esposo, sino en el espíritu del 
grupo social de que formaron parte, tan esclavo de las 
conveniencias sociales y tan apegado a los usos y cos-
tumbres de los poderosos, de los realmente aristócratas, 
que hacían alardes de sus indiferencias para di feren-
ciarse de los demás y d a r motivos a que se ocupasen de 
el los; o simplemente porque así los educaron y así 
entendían la vida. 

— E l hombre con quien me casé—, le decia una noche, 
apoyado los brazos en el respaldo del sillón donde él 
estaba sentado leyendo la prensa, entrelazando sus me-
nudos dedos en la cabellera de M a r i a n o ; — e l hombre 
con quien me case era severo, casi imponente y serio 
hasta la e x a g e r a c i ó n ; pero tú, tú eres un chiquillo 
grande y t r a v i e s o . — Y era verdad, pues la f o r m a como 
había estado la primera noche de patines no era para 
otra cosa. 

Mariano se puso a lgo serio al escuchar aquel a d j e -
t i v o . — E s o me recuerda uno de los acontecimientos de 
mi vida escolar que más carácter dieron a mi ulterior 
presencia de ánimo. T e n i a yo como unos diez años, y 
el profesor de matemáticas 110 transigía c o n m i g o ; nunca 

le fui simpático. N o sé si echarle la culpa, 
después de todo, pues confieso que yo era 
tardio en comprender y ejecutar. Y se mo-
faba de mi tomándome como e jemplo de 
estupidez al equivocarse alguno de los chi-
cos y decirle: " n i Mariano hubiera hecho eso." 

Gregoria sintió un escalofr ío de disgusto 
recorrerle por todo el cuerpo. 

— ¡ C ó m o le odiarías! 
— N o , ni siquiera tuve la satisfacción 

de odiar le ; si hubiera sido un caso per-
sonal la cosa fuera senci l la; pero se tra-

taba de un profesor y eso v a r i a : era 
mi destino malhadado. Mi situa-
ción se hizo más crítica cada 
día que pasaba y una mañana, 
en camino para el colegio, sin 
haber, ni intentado aprenderme 
la lección, hice el propósito de 
abandonarlo, pero haciendo an-
tes a lgo gordo, para que me des-
pidieran, pues de otro modo me 
hubieran l levado allí otra vez. 
C o n esa idea en mi cabeza pensé 
cambiar por completo, ser otro, 
y resueltamente me encaminé 
hacia la escuela. 

— R e c u e r d o que pasaron mu-
chas cosas por delante de mi 
i m a g i n a c i ó n ; incluso darle una 
pedrada al catedrático. P e r o al 
l legar al colegio leí en un car-
tel i to que no se admitían alum-
nos por haber ocurrido un caso 
de viruela y ya avisarían a domi-
cilio cuando se volviese a abrir. 

— N u n c a olvidare aquel regre-
so a la casa. E n mi cabeza se 
operó el milagro de ofrecérseme 
un mundo n u e v o : 110 puedes 
imaginarte el cambio tan radical 
que se e fec tuó en mí durante so-
lo diez m i n u t o s ; me reproché 
indignado aquel terrible pensa-
miento criminal de herir al pro-
fesor 

— A l g u n a relación tiene eso 
c o n m i g o ; yo he sido el p r o f e s o r . . . . , — a r -
güyó Gregoria, acercándose a él. 

Mariano sonrió alegremente antes de ex-
c lamar :—¡ N o , adorada m í a ; tú has sido 
para mí la noticia del caso v i ru lento; el 
descanso inesperado, la vacación antes de 
tiempo, mi día de fiesta! 

TR E S capítulos constituyen Ifr 
fragmentaria relación de la 

. v ida de Gregoria y M a -
riano ; pero al terminar el pri-
mero vamos directamente al ter-
cero por aquello de "Bendita es la 
nación que 110 tiene historia, co-
mo bendita es la familia que no 
da ocasión al novelista a lucir 
sus habilidades? 

chiste, alguna agudeza picante. Esa era la aristocrática 
rutina de sus vidas. 

Y con aquella actitud en la vida íntima venía una im-
posición servil garantizada por los criados, que se to-
maban de una casa y de otra, de entre la misma clase 
social ; constituyendo a su vez un grupo social estrecha-

y m u j e r en habitaciones inde-
pendientes pa-
ra dormir y 
arreglarse era 
lo más elemen-
tal entre sus 
muchas ' escla-
vitudes. 

mente unido. Marido 
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e irresponsable de sus actos como él. En la mañana, 
también por lo mismo, cuando sonaba el despertador y 
se vestían, mientras tomaban el desayuno, sus alegrías 
llenaban la casita. 

Pero desde las siete y media, cuando Mariano mar-
chaba a la oficina, hasta la hora de su vuelta, la vida 
de Gregoria era un intenso, serio negocio; negocio que 
pudo ser odiado muy fácilmente por lo desagradable. 
B a j o su antiguo sistema de superficialidad, tocando 
apenas los resortes para conseguir el máximo resultado 
con el mínimo efecto, se hubiera conceptuado como una 
desmayada mártir del abuso a la primera semana. 

El cocinar 110 era lo peor, aunque la desesperaba 
que cada ingrediente preciso para dar buen gusto a las 
comidas costaba un sentido. ¡ P e r o el f regado! La 
nueva Gregoria tenía sobre este punto la misma opinión 
que la antigua; lo más repugnante del mundo era el 
agua grasicnta donde se habían lavado los platos: la 
odiaba por cuanto perjudicaba las manos, aquellas 
manos transparentes que tanto cuidó. Sus pies y sus 
rodillas sufrían también; se destrozarían si continuaba 
mucho más tiempo con aquel trabajo. Nunca sospechó 
de muchos de sus músculos hasta sentir los dolores 
que le proporcionaron los primeros quince días de su 
nueva vida. 

Su espíritu sufría, también algunas veces, más doloro-
samente que sus músculos. El ímpetu y la determina-
ción 110 ganan siempre la victoria, y cuando nos encon-
tramos vencidos nos sentimos tontos. Citando un solo 
e jemplo: fué 1111 terrible día aquel de su intentar el 
lavado, en su deseo de economizar la alta cuenta que 
el lavandera le presentó la primera semana, sin contar 
lo destrozadas que le trajo las prendas. Pero ¡qué 
fatiga tan atroz ! Su aptitud espiritual respecto a tan 
dura lección compone parte importantísima de su his-
toria. 

El que se mantuviera apartada del fracaso, lo debió 
a dos causas: la una fué la conciencia que tenía de ha-
ber recuperado a Mariano en forma nunca soñada. La 
antigua Gregoria, si convertida en cenizas, inutilizada 
en el fuego de la nueva, pudo hacer fácilmente cuanto 
su esposo esperaba de ella. Pero ya 110 pudo hacér-
selo creer: él estaba todavía en los intrincados caminos 
del arrepentimiento, tanto como un hombre dichoso 
puede estarlo por la injusticia cometida con ella. Y un 
marido arrepentido, sabiendo que nunca apreció la ver-
dad hasta entonces, es mucho más estimulador com-
pañero que un ofendido aunque noble y perdonador. 

La otra, de la que ella estaba menos consciente, era 
que su nueva vida la proporcionó la extraordinaria 
cualidad de estar despierta a lodo, de estar en ci mun-
do real y de sentirlo. 

Tomando en consideración el punto material de la 
economía, su dinero era dinero real, no los cheques, 
impalpables monedas que antes cubrían sus necesidades. 
El resto de la paga que quedaba al fin de mes era dedi-
cado a distraerse: él estaba repleto de la vivida emo-
ción del triunfo, en la lucha del infortunio contra la 
felicidad. 

L a misma cualidad intensiva de brillo caracterizaba 
la mayor parte de su nueva vida. La experiencia de 
aquel interminable, maravilloso día en que vendió sus 
vestidos al judío y compró los muebles, había sido ver-
dadero presagio. 

Esperó sentirse súla, y en el sentido social lo esta-
ba, pues de todas sus amistades pasadas ninguna supo 
donde se hallaba. Pero con sorpresa propia, se encon-
tró probando la alegría de 1111 acompañamiento real y 
verdadero, como nunca lo conoció antes; 110 con res-
pecto a Mariano, sino durante el dia, mientras él es-
taba en la oficina, con todas aquellas personas que iban 
a proponerle la venta de algo o a llevarle lo comprado, 
y sobre todo, con aquella hijita del dueño del restau-
rant, tan inteligente, alegre y cariñosa. Todos se acer-
caban a su alma, la daban más y tomaban más de ella, 
en contraposición con los de su vida pasada, conocidos 
por años y años, que nada le dieron, como nada toma-
ban de ella. 

Figurativamente, ella y sus antiguas amistades ha-
bían sentido sus contactos sólo a través de guantes, e 
imagínense las impresiones de una persona que siem-
pre usó guantes, cuyas manos nunca conocieron el con-
tacto de nada sin el forro del guante: imagínese sus 
sensaciones la primera vez que se los -quita. ¡ Cuán 
aguda y excitantes serían, dolorosas algunas veces, pero 
valuables! Esto dará idea de la noción de Gregoria : 
ella se acababa de despertar a la vida, se acababa de 
quitar los guantes de la mentira social. 

^ al despertar a la vida real empezó experimentando 
1111 fuerte interés por todas las cosas, por todos los de-
sarrollos, por todo lo que crecía: por la vegetación de 
la nueva primavera, tan cariñosamente alimentada por 
el v ie jo jardinero del parque; ¡y él, tan viejo, consi-
guiendo una vida fresca, vicaria para sus plantas! 

En su despertar experimentó dentro sí misma un 
deseo de hacer crecer cosas. Macetas en sus balcones 
fué la primera idea que se le ocurrió, creciendo hasta 
convertirse en el sueño de poseer un jardín, 110 lejos 
de la ciudad, para que Mariano pudiera ir y volver to-
dos los días, donde, mientras él estuviese trabajando, 
pudiera ella cultivar plantas y flores y criar gallins, y . . 

Pero aquello fué sólo el apunte de una vida. El 
corazón de Gregoria 110 alcanzó toda la magnitud del 
caso hasta 1111 poco después, una tarde en el parque, 
cuando se detuvo sin pensarlo, lanzando el más pro-
fundo suspiro y tan repentino que 110 pudo reprimirlo. 
Entonces supo lo que significaba su deseo de contribuir 
al desarrollo y crecimiento de a lgo; entonces supo lo 
que realmente necesitaba. Ante sus ojos vió a una 
pobre mujer, nada interesante para llamarle la atención, 
sentada en un banco dando de mamar a una criatura. 

Fué ese descubrimiento lo que marcó el fin del se-
gundo capítulo de su historia. La creciente fuerza de 
su nuevo deseo la llevaba como la corriente de un río 
a la frágil barquichuela abandonada. La recompensa 
de aquélla iba a representar el fin de los días festivos 
de su marido. E n aquel cuartito no podrían tener 1111 
h i j o ; necesitaban espacio, aire puro y mucho sol. 
¡ Aquel jardincito soñado si fuera posible! 

Descansaba pensando en los detalles risueños de tal 
embelezo, dudando hacer partícipe de él a Mariano, por 
la nueva reserva que notó en él, dulcemente abrigada 
para sí, de algunos días atrás; y por otra parte, por 
la clara comprensión de lo que aquello representaría 
para él. Con frecuencia, durante las primeras semanas 
de su nueva vida, él la había hablado del maravilloso 
aliyio que representaba no tener más trabajo que el 
rutinario, sin otras responsabilidades que los del cum-
plimiento exacto de las instrucciones recibidas, después 
de aquellos meses de locas preocupaciones. 

El cuidado de un hi jo representaría el fin de todo 
aquello, envolvería el ejercicio de más imaginación y 
más remunerativo poder. Y evitaba preguntarle si le 
sería posible buscar una colocación de más responsabili-
dad, ante la duda de verse obligada a confesar su mis-
terioso deso. Pudiera ocurrir que no necesitara apelar 
a tal recurso, que él sintiera lo mismo; pero de igual 
manera podría ocurrir lo contrario: los hombres están, 
por lo general, ignorantes de tales materias. Quizá no 
le agradaría ni pizca el tener un hijo allí, en aquella 
vecindad; y quizá bien pronto pondría fin a su vacación 
de mutus propio. 

Gregoria le había notado últimamente alguna varia-
ción, preocupaciones inexplicables, la cesasión de char-
la casual respecto a sus compañeros de oficina y a la 
rutina de su trabajo; así que, por algún tiempo, esperó 
con una paciencia que era nueva en ella. 

A l fin llegó el momento; era en la mesa, terminada 
la comida del sábado y cuando iban a levantarse para 
irse a 1111 cine, donde, por ser festivo el día siguiente, 
podrían permanecer hasta la hora que quisieran. 

— H e tenido hoy un curioso encuentro,—dijo Maria-
no :—tropecé esta mañana con Pablo. 

— N o recuerdo haberte oído hablar de él, ¿quién es 
ese sujeto? 

— S í , mujer, es el inventor de quien te hablé varias 
veces. 

— ¡ A h ! s í ; al que le prestaste los quince mil duros 
pensando hacer un fortunón. "¿ No es verdad ? 

El la miró seriamente por 1111 solo segundo, pero son-
rió a la inmediata.—Sí; esc es el hombre. Pero 110 
recordaba haberte dicho ese detalle, que siempre pensé 
guardarlo en secreto. 

— M e lo digiste la noche aquella famosa, con otras co-
sas más. ¿ Y qué te ha dicho? ¿te ha dado esperanzas 
de é x i t o ? 

V o l v i ó Mariano a mirarle con fijeza, sorprendido, 
aunque también terminó sonriéndose. 

— N o exactamente; me contó la v ieja historia: que 
necesitaba más dinero, ahora solo diez mil pesetas, lo 
único que se interponía entre él y la fortuna, sin nin-
gún genero de duda ya. Había logrado interesar a un 
grupo de banqueros, pero necesitaba hacer la demos-
tración ante ellos con pruebas costosas de laboratorio, 
que vendrían a costarle eso, diez mil pesetas. 

— ¿ Y tú crees que es v e r d a d ? — 
preguntó Gregoria con tono despreo-
cupado. ^ l í i l í f c , — S i n duda al-

- E l hombre con quien me casé, le decía una noche, enlrclazando sus 
menudos dedos en la cabellera de Mariano . . . . 

guna, así lo piensa é l ; y es el colmo del pundonor, in-
capaz de engañar a nadie, ¡me hablaba con tal con-
vicción ! 

Hubo una pequeña pausa, trascurrida la cual continuó 
Mariano, con tina sonrisa. 

— P e r o yo no volvería a las andadas si tuviera la po-
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sibilidad de poderle dar dinero: ya tuve mi lección y no 
necesito aprenderla dos v e c e s . . . . Como no existe esa 
pos ib i l idad . . . . 

Se interrumpió, creyendo que ella iba a hablarle. Si 
así fué, Gregoria cambió de parecer y continuó callada. 

— C o n que, vámonos, que se hace tarde. 
—Espera un poco, tenemos que arreglar primero 

nuestro presupuesto. ¿ N o te acuerdas que es fin de 
mes? 

¡ T o m a ! pues es verdad ; y lo peor es que me olvidé 
decirte que me cumplieron la promesa del ascenso. Aquí 
tienes la paga: cien duros. 

—Magníf ico,—gritó Gregoria, palmoteando con ale-
gría :—hay que celebrarla.—Pero un momento después 
le pareció notar cierta nube en los o jos de Mariano, 
que la hicieron sospechar pasaba algo. ¿Qué seria? Y 
recordó el contraste de sus maneras con la de algunos 
días antes, cuando le anunciaron el ascenso. Aquella 
noche desde la misma puerta, apenas abierta del todo, 
alargaba sus brazos para abrazarla y comunicarle la no-
ticia, y se pasaron la noche calculando, con la más 
minuciosa exactitud, como habían de gastar el nuevo 
ingreso. Ahora fué muy distinto, y el cambio no podía 
estar más significativo. ¿ C o m o no se fijó antes? 

NO la fué difícil refrenarse de cavilar, a pesar de 
todo, porque su imaginación estaba llena de 
algo más grande, de una fascinadora probabili-

dad que 110 consentiría perderla como absurdo. Aquello 
la tuvo desvelada gran parte de la noche, haciendo es-
fuerzos sobrehumanos para no moverse y despertar a 
su marido: pero a un movimiento inesperado se encon-
tró con que él estaba también despierto. 

Sin más prefacio le oyó d e c i r : — ¿ E s que te vas can-
sando, Gregoria ? 

— ¿ D e qué?—replicó, aun cuando no se le ocultaba la 
pregunta. 

— D e vivir así, del cuarto, de cocinar, del fregado, de 
esta vecindad. 

— ¿ C ó m o ? ¡si es lo que más quiero! ¿lo dudaá? 
Nunca me sentí más feliz, jamás tuvo la vida mayores 
atractivos; sólo '. Su voz se ahogó en la garganta 
y siguió 1111 prolongado silencio. 

Esperó él en vano y tuvo que hacer 1111 gran esfuerzo 
antes de preguntarla—¿ Sólo qué ? 

Con un pequeño suspiro le pasó los brazos por el 
cuello y di jóle al o í d o : — S ó l o que -ne falta una cosa 
que 110 puedo decírtela todavía. 

Después de aquella contestación tan dulce y cariñosa, 
sugiriendo una niñada, un capricho baladí, pareció con-
tento y ella también. Ambos se reservaban algo impor-
tante, cuya decisión acababan de tomar, y se durmieron 
satisfechos. 

El lunes por la mañana, apenas salió Mariano para 
la oficina, sacó Gregoria del fondo de su baúl un pa-
quetito cuya forma rectangular se ocultaba ba jo la cu-
bierta de papeles que lo envolvía; era el mismo que 
tiempo atrás rodó por el suelo cuando ella se lo ofreció 
a su marido la noche siguiente a la noticia de la ruina. 

Gregoria la miró entre risueña y disgustada por lo 
que traía a su memoria, y guardándolo en su bolso de 
mano, salió a su vez para el centro de la ciudad, lle-
vando en su cabeza dos preguntas: ¿ Podría vender sus 
joyas por diez mil pesetas? ¿podría el inventor salir 
adelante con algo menos? 

P o r su parte, Mariano se preocupaba sin quererlo en 
los errores cometidos por los ingenieros, ya en la mate-
rialidad de los proyectos o ya. en su parte financiera. Más 
de una vez se preguntó que quien le metía en aquellas 
danzas, cuando precisamente la falta de responsabili-
dad era la que le hacía sentirse más feliz que nunca. 

P e r o as! 110 podría continuar; los mismos jefes, a 
medida que apreciaban sus facultades y le ascendían, 
esperaban más y más de él. A l g o paralelo con el viejo 
cuento de la princesa y el tigre. ¿Queréis oírlo? pues 
allá va. 

Erase de una princesita que cuidaba con esmero a 1111 
hermoso tigre. La bestia le correspondía con cariño 
hasta conquistarse la absoluta confianza de la princesita. 
Todos los súbditos se admiraban del amigable consorcio 
en que vivían la más angelical criatura y la más feroz 
de todas las fieras. Y era que 110 conocían el sencillí-
simo secreto de alimentarla, por sus propias manos y 
desde chiquito, con sólo leche y bizcocho. Pero ocu-
rrió 1111a vez que, en una carina, le lamió las manos tan 
fuertemente con su asperosa lengua que le levantó la 
piel y probó la sangre, y sin remordimiento alguno em-
pezó a comerse a la princesita. 

N o se pretenda encontrar una perfecta analogía entre 
la princesita y el j e f e que colocó a Mariano; el paralelo 
sería más exacto si el tigre del cuento no fuera un ¡no-
cente cachorro, sino un troglodita reformado que se ali-
mentaba voluntariamente de la leche y los bizcochos 
de la hipocresía. 

Apai te de aquellos defectos el trabajo iba bien enca-
minado, con los impulsos involuntarios de ayudar al 

incompetente superior, demostrándole como de-
bieran hacerse ciertos detalles; aquéllos que lle-
varon a Mariano a probar la sangre por primera 
v e z : esto es, a soportar cierta responsabilidad. 

N o puede decirse si el tigre se sorprendió o 110 
cuando terminó de comerse a la princesa; pero sí puede 
afirmarse la propia sorpresa de Mariano cuando descu-
brió que inadvertidamente se había comido al j e f e ; es 
decir, que la compañía lo despidió, colocando a Mariano 
en su lugar. 

N o culpemos a éste por su silencio con Gregoria: 
bien lo pagó después. E11 él estuvo el contárselo tan 
pronto como llegase a su casa. Pero el fracasado que la 
afirmó rotundamente se había acabado todo para no vol-
ver más, vió con claridad que estaba de nuevo allí, con 
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a estas horas no tendría usted, ni la compañía, recurso 
alguno de defensa. 

En su lugar he preferido cumplir con lo que entiendo 
es mi deber de subordinado, presentándole a usted una 
solución airosa, noble y productiva que saque a flote el 
conflicto, que lleve de nuevo al estado de prosperidad a 
que tienen derecho cuantos intereses le han sido con-
fiados y aun me atrevo a decir más, cuanto corresponde 
al fruto de dos inteligencias claras y bien equilibradas 
como la de usted y la mía. Y a compren-
derá usted que, desde el punto y hora en 
que enlazo mi nombre a este negocio, 
siento los mismos deseos que cuando tra-
bajaba por mi cuenta y tenía comprome-

aseguró;—el 
Y a su me-

todas sus fuerzas y energías. Y esa comprensión le 
martirizaba. 

P o r el camino no de jó de pensar: sería imposible que 
continuase mucho tiempo en aquel empleo; el día me-
nos pensado tendría que abandonarlo o le echarían 
como acababan de echar al director. Y entonces ¿qué? 
¿no fuera una locura alentar una esperanza para verla 
después hacerse añicos? 

B a j ó del tranvía como un autómata y emprendió un 
paso largo hacia la casa. Su precipitación aquella tarde, 
más que ninguna otra, estaba fundada en una poderosa 
atracción del hogar, el único sitio de inefable seguri-
dad contra todo posible asalto. Y aquella tarde, más 
que ninguna otra, se sentía hambriento e impaciente por 
llegar a su casa, por estrechar a Gregoria entre sus 
brazos, por oiría decir una vez más que se sentía feliz. 

— ¿ E s t a s cansado? — preguntó aquélla 
apenas le v i ó — ¿ O es que te ocurre algo? 

—Absolutamente nada,—le 
calor, nada más que el calor, 
moría vino el contraste 
del presente con el de la 
llegada a su casa aquella 
noche del convite, dis-
puesto a decirle que todo 
se había acabado 
para él. Ante sus 
ojos volvió a apa-
recer la elegante 
Gregoria arreglán-
dose ante el espe-
jo, envuelta en se-
das y esencias 
que nada sugería 
la verdadera, aqué-
lla que tenía an-
te sí cubierta con 
un largo delantal 
blanco. Y el mie-
do de que la nue-
va prosperidad 
presente le llevara 

-h. ariNeua vida 
artificial .le 
detuvo, le h i - " y -
zo cambiar de 
parecer y na-
da dijo. E n su 
fuero interno 
calculó las con-
secuencias de otro rápido 
cambio y prefirió callarse 
por tres o cuatro días, por 
quince a lo sumo cuando Ante 1UI ojo» vió una pobre nuier. nada interesante para llamarle la atención, sentada en un banco dando de 
ya fuese definitivo, cuando 

no hubiera temor de que formándose ilusiones las viera 

mamar a un niño 

pronto por tierra. En total ¿qué diferencia habría entre 
que lo supiese aquella noche o unas cuantas después? 

Nada de particular ocurrió aquella semana en la ofi-
cina: rutina y más rutina. Sólo al finalizar se levantó 
una gran polvareda relacionada con el importantísimo 
contrato que tenia la compañía con el Estado; manejos 
políticos, ambiciones y rencores, privados o personales, 
venían a arruinar al contratista si una inteligencia su-
perior no se interpusiera en el camino. 

Mariano lo vió así desde un principio y en su cerebro 
se entabló la batalla más cruel de toda su vida. Su 
habilidad de hombre de negocios brillaba allí como en 
sus mejores días. Una mañana, tras cálculos y combina-
ciones numéricas, se presentó en el despacho del Presi-
dente, con aire de mando, de triunfo, de la propia con-
vicción que no desmiente el éxito que sigue los pasos de 
un hombre e impone confianza absoluta en los demás. 

— ¿ Q u é desea?—le preguntó malhumorado y sin le-
vantar la vista del pliego de números que tenía ante sí. 

— M e permito rogarle una entrevista privada para 
esta tarde; tengo que proponerle una gran solución al 
conflicto que se avecina a la compañía. 

El Presidente levantó la cabeza con rapidez y le miró 
entre sorprendido y dudoso, para cambiar bien pronto 
la expresión de su semblante al ver en la cara de M a -
riano esa seguridad precursora del triunfo. 

— S o l o un hombre es capaz de ello. ¿ Acaso ? — 
Un rayo de luz iluminó su inteligencia.—¿Es usted el 
mismo Mariano Gómez Garellano, nuestro competidor 
de años atrás? 

— E l mismo soy, y le ofrezco la solución inmediata, 
con la garantía de un depósito de cien mil pesetas en 
el banco que me diga, si usted me concede la mitad del 
beneficio que se obtenga y el que sea y o el único que 
maneje el asunto desde ahora. 

— ¿ S a b e usted lo que dice y a lo que se e x p o n e ? — Y 
en el temblor de sus labios vió Mariano la sospecha de 
la envidia y el temor de la sospecha. 

MA R I A N O era de esos hombres que, reconcentra-
dos en sí, dejaba descansar su cerebro para 
recoger las impresiones directas de los demás; 

un convencido de las transmisiones radiocerebrales; por 
eso no dudó un momento en acometer al Presidente por 
su punto flaco, al recoger las sospechas que vió marca-
das en las facciones de aquél, y más cuando con tono 
airado le demandaba el motivo que le impulso a entrarse 
en la compañía. 

— R e f l e x i o n e usted un momento y verá la situación 
perfectamente clara. Si yo fuera un espía no hubiera ve-
nido a usted sino a sus enemigos, a los que con tanto 
ensañamiento le acometen ahora. Usted sabe que yo soy 
un experto en estas materias, que he llegado a profun-
dizar hasta los más Ínfimos detalles de los negocios de 
esta naturaleza, y ello me hace considerar que, si en 
ver de venir a usted, voy a la comisión del Congreso, 
ésta hubiera escuchado con gusto mis declaraciones y 

tido mi nombre y mi capital. Si las situaciones anor-
males, creadas en los meses pasados, fueron el motivo 
de mi ruina, la situación presente quiero que sea el 
resurgimiento a mi vida en los negocios, con iguales 
ímpetus, honra y crédito que marcan mis diez años 
pasados. 

— ¿ Sabía usted anticipadamente que esto iba a ocu-
rrir?, insistió el Presidente sin darse aun todavía por 
convencido, sin retirar de su mente aquellas sospechas 
y envidia que Mariano vió retratadas en sus facciones. 
De mucho obraba también las directas heridas a su 
amor propio, las del hombre que, investido con la con-
fianza de muchos, se cree superior a los demás, sobre 
todo a sus subordinados. 

M 
' A R I A N O dudó, un segundo no más, antes de 

replicarle,—No; yo necesitó un empleo, trás 
la honrosa liquidación a que me vi expuesto, 

y vagando sin rumbo fijo atrajeron mi atención los 
gritos de una multitud 'de chiquillos pregonando los 
últimos desastres de la guerra; desastres que no influ-
yeron en mi imaginación más que para establecer cier-
tas relaciones entre un desastre lejano, mundial, y un 
desastre cercano, privado, el mío, el de mi ruina. Y 
mis ojos pasaron la vista con rapidez por las columnas 
del diario que pregonaban los chiquillos, y se detuvieron 
ante la oferta que usted hacia en su anuncio, necesitan-
do un delineante. El director que usted tenia entonces 
no vió en mí más que al hombre ansioso de tra-
bajo y de ganarse su vida para satisfacer sus 
imperiosas necesidades creadas. Pero no una vi-
da ficticia, llena de sobresaltos y preocupaciones, sino 
una vida tranquila, sosegada, la del hombre que no 
tiene más responsabilidad que cumplir lo que se le 
manda. 

Escuchaba el Presidente sin dar valor a las palabras 
de Mariano y bien claro lo manifestó al seguir pre-
guntándole con ironía. 

— T o d o eso está muy bien; su ruina le obligaba a 
buscar un empleo; ruina total como acaba usted de de-
cirme, ¿de dónde, pues, le han salido esas cien mil pe-
setas que ahora me ofrece usted de garantía? 

— N o las tengo, es verdad, pero si usted acepta mi 
proposición las conseguiré sin duda alguna, pues mi 
crédito no ha sufr ido; supe cumplir estrictamente con 
todas mis obligaciones, y a la fecha nadie me puede 
increpar de deudor. 

Y a no pudo contenerse más el Presidente y rugió co-
mo fiera enjaulada que encuentra el motivo de lanzarse 
sobre su presa y despedazarla sin caridad. 

— ¿ C ó m o se atreve usted a molestarme ocupando mi 
tiempo tan en vano si no tiene ni una peseta? ¿Quién 
va a prestarle las cien mil que usted me ofrece? 

— N o se preocupe usted por eso, replicó aquél sin 
al terarse:—lo único que usted necesita es pensar si 
acepta o no mi proposición, si ve otro medio de sal-
varse, si encuentra las soluciones precisas para corres-
ponder a la confianza que depositaron en usted. 

El tono decidido de sus palabras, aquella verdad que 
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resplandece en los ojos y las facciones del hombre que 
está seguro de sus actos, impresionó vivamente a su in-
terlocutor, quien por otra parte no veía salvación alguna. 

NO creo que tenga usted la menor probabilidad 
de conseguir un préstamo de esa naturaleza, 
basándolo sola y exclusivamente en la pro-

mesa que yo pueda dar ; pero, de todas maneras, con-
teste a esta pregunta, ¿si me niego a aceptar su propo-

sición, qué va usted a hacer? 
N o sé todavía lo que h a r é ; será cosa 

de pensarlo cuando llegue el caso. 
Y metiéndose la mano en el bolsillo in-

terior de la chaqueta, sacó un pliego de 
papel que alargó al Presidente sin pro-
nunciar uifa palabra: en él constaban las 
bases principales del acuerdo, tal y como 

antes se las había 
expresado, m á s 
con una coletil la: 
'"no será de nin-
gún efecto este 
contrato si la ga-
rantía de las cien 
mil pesetas no es-
tá depositada en 
el banco antes de 
veinticuatro horas 
a partir de hoy, 
seis de la tarde." 

El Presidente 
leyó atónito y vol-
vió a leer aquel 
escrito sin pro-
nunciar una pala-

Más de un cuarto de 
hora necesitó para masti-
carlo a su placer, buscando 
todavía argumentos con 
que aplastar a Mariano, 
hasta que al fin e x c l a m ó : 

— E s t o es de lo más ino-
cente que puede darse, pa-
reciéndome mentira que un 
hombre de la altura suya 
lo haya pensado como me-
dio para obtener un prés-
tamo de cien mil pesetas. 

— S i se encierra usted en 
ese círculo vicioso de po-
nerse en lugar mío, sólo 
resultará que el inocente es 
usted, remarcó Mariano con 
serenidad y firmeza, agre-
gando:—¿quiere usted la 
pluma o no? N o podemos 

perder más tiempo en discusiones vanas. 

QU I N C E minutos después, con el documento fir-
mado en sus bolsillos, entraba Mariano en casa 
del banquero, y una hora más tarde salía con 

el resguardo del depósito. Él mismo estaba sorprendido 
del éxito que consiguió. E x p u s o la oportunidad tan 
clara y brillante y hacia tal alarde de confianza en las 
propias facultades, que la trasmitía con fuerza mágica. 
Claro es que llevaban un fondo, el de que su crédito 
personal no había desmerecido: la forma de cómo aten-
dió a la quiebra de la compañía eléctrica no podia ol-
vidarla el banquero; ni los diez años de negocio que le 
habian unido con Mariano. 

A l dia siguiente llegó a la oficina y sólo se ocupó de 
redactar el convenio que le uniría en adelante con aque-
lla empresa, muerta sin su auxilio, al haberse negado 
el Presidente a aceptar sus proposiciones. N o per-
donó ni el más pequeño detalle, ni de jó el menor hueco 
para una escapatoria. Su simple lectura hizo saltar 
del asiento a todo el consejo de administración de la 
compañía y mucho más al Presidente. 

— L o que usted quiere es que mi cargo quede anu-
lado, que mi puesto resulte inútil, que yo sea la figura 
decorativa, en cuyo lugar resplandezca la aureola de 
salvación que usted nos brinda. 
— E x a c t o , esa es la esencia de mi proposición; necesito 

imponer mi autoridad sin discusiones vanas, a cuyo 
efecto no veo otro camino para usted que el pretextar 
cansancio o cualquier pequeña dolencia que le obligue a 
descansar, yéndose al campo, a unos baños o a unas 
playas y no regresar hasta el momento en que le co-
munique que el asunto está terminadosatisfactoriamcnte. 

Bien hubiera querido volver el Presidente por la dig-
nidad del cargo; pero las c i fras y la garantía le fascina-
ban, cuando todo lo creyó perdido, y el consejo de ad-
ministración entero ayudó a convencerle, quedando fir-
mada la escritura y a falta sólo de elevarla a documento 
público. 

Durante aquellas formalidades no pensó Mariano más 
que en el negocio, en la reabilitación de su fortuna, en 
el seguro bienestar y comodidades que proporciona el 
dinero. Era el mismo joven de diez años atras, cargado 
de ilusiones y repleto de esperanzas, que no dudó un 
momento al comprometer el modesto capital de su ma-
dre en una empresa arriesgada. Solo una hora después, 
al ponerse el abrigo y el sombrero para marchar a su 
casa, terminadas las horas de oficina se le reprodujo la 
escena de su vida, su situación presente y pasada, y 1111 
sin número de pensamientos encontrados, sobre lo que 
aquel nuevo cambio representaría, le atolondraba des-
piadadamente. 

Con mil pesetas de sueldo mensual y un tanto por 
ciento en los beneficios no podía dejar a Gregoria, ni 
aun él mismo vivir como vivía. I la imagen del pasa-
do tomaba cuerpo en su cerebro, debilitaba sus piernas 
y consumía su arrogancia de un par de horas atras. 

(Terminará en el próximo número.) 
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N U E S T R A S 
1 p á g i n a s 

v i e n e n 
i acudiendo 

_ll| laslumino-
sas impre-
siones f e-
ministas de 
nuestra raza 
con motivo de 
los a c e r t a d o s 
c o n c u r s o s d e 
P I C T O R I A L 

R E V I E W . El lo anima a nuestros propó-
sitos de persistir y secundar las aspiraciones 
de la m u j e r en su noble ambición de contribuir 
al mejoramiento de su patria, de su religión, de su 
familia, de su hogar privado. 

Con mi ilustre colaboradora M a d a m e Festoyer , cuyos consejos para las 
madres han despertado un legítimo interés por el estudio de todo lo rela-
cionado con la infancia, contribuyo al perfeccionamiento de la mujer, inspi-
rándome, casi siempre, en las cariñosas cartas que me dirigen mis muy ama-
bles lectoras. 

Hoy me refiero a la ley invariable del universo, "el movimiento es la 
vida." En quietud hay enfermedades y muerte ; en moción hay progreso, 
desarrollo y perfección. Porque entiendo que el ejercicio es de vital im-
portancia para la m u j e r de nuestra raza. 

Difíci lmente puede afirmarse que se pronunció la primera palabra, y no 
ciertamente la última, respecto a ejercicios, hasta haberse advocado por el 
de andar. Y más dif íci l es creer que un acto habitual, tan habitual como el 
andar, se ejecute tan imperfecta e incorrectamente como se está ejecutando. 

E l andar lento y pesado, el paso torpe y lerdo, significa agotamiento y fa-
tiga, falta de vida y falta de energías. L a razón no puede estar más al al-
cance de todos: el cuerpo se encuentra en esos casos fuera del equilibrio na-
tural, cargando cada libra de peso sobre la espina dorsal, c o m o si fuera 
un cuerpo muerto; y cónstenos que, despues de los pulmones y el estómago, 
a ningún otro órgano tratamos peor que a la columna vertebral, precisa-
mente la que requiere más atención. 

C u a n d o nos levantemos para andar debe ponerse todo el cuerpo en un 
estado de tensión moderada; debe ponerse en v igor cada músculo que em-
plea el armonioso movimiento, con sus respectivas acciones, y tan perfecto 
el balance o equilibrio que cada parte haga su t r a b a j o sin perceptible es-
fuerzo. Quiere decirse que los músculos abdominales sostengan esa parte 
obstrusiva de nuestro organismo en sujeción g a r b o s a ; los hombro las ca-
deras y los tobillos deben estar en la misma l inea; el pecho mantenido alto 
y la cabeza e r g u i d a : asi sólo adquiere el cuerpo su mayor c o m o d i d a d , y asi 
sólo ejecuta cada músculo el m á x i m o de t r a b a j o con el mínimo desgaste. 

Si volvemos la vista hacia los dictados de la experiencia, adquirida en 
muchos años de práctica por cerebros estudiosos, ella nos dice que no hay 
ejercicios tan v igor izadores y restauradores de los nervios como los conse-
cuentes del andar. T o d o s aquellos que en su pereza se forman la idea de 
no poder andar mueven un pie tras otro con lentas y lánguidas mociones, 
l levando el cuerpo en una forzada posición que abusa de varios músculos y 
de ja dormir a otros. Esa manera de andar cansaría a un atleta, mucho más 
a una persona delicada. 

Para conseguir todo el beneficio que dimana del andar debemos fijarnos 
primeramente en que los pasos sean ligeros y elásticos, balanceando el 
cuerpo con facilidad de una a la otra pierna de manera que no se sienta 
el peso. El j u e g o armonioso de los músculos imparte cierta gracia y flexi-
bilidad que se siente mental y físicamente, produciendo, además, el calor 
saludable que nos demuestra que la sangre indolente es instigada a mo-
verse en las venas más remotas. Esa manera de andar fortalece todo nues-
tro organismo, entona los nervios y produce la saludable fat iga que nos lleva 
a un sueño reparador. 

F i j é m o n o s en que cuanto más cerca podamos estar del corazón de la na-
turaleza más en contacto estaremos con los profundos recursos de la ins-
piración, de la bondad, de la salud y de la belleza del a lma y del cuerpo. Y 
para estar en inmediato contacto con ella y poder l legar hasta su corazón 
hay que andar por los campos. 

T r a s el e jerc ic io general que fortalece todo nuestro organismo vienen los 
ejercicios parciales a ocupar sus respectivas preponderancias: así el corres-
pondiente al desarrollo del pecho, que al propio tiempo corrige las redon-
deces de los hombros, es importantísimo como comienzo y para alternarlo 
con el de tronco y piernas. Su práctica 110 puede ser más sencil la: déjense 
caer los brazos, teniendo las manos unidas delante del cuerpo, con las pal-
mas hacia adentro e intercalados los pulgares ; asi dispuesto, levántense los 
brazos derechamente hasta l levarlos por encima de la cabeza e inhalando al 
propio tiempo una profunda respiración: manténganse los brazos en alto 
mientras se cuenta de uno a cinco, y bájense despacio mientras se exhala 
lo respirado. Este ejercicio debe repetirse cinco veces seguidas. 

Para asegurar una perfecta posición está muy recomendado extender los 
brazos por encima de la cabeza, tal como se indica en el ejercicio que pre-
cede, respirando profundamente mientras se ba jan con lentitud, en semicírcu-
lo a los lados, hasta que los dedos meñiques toquen las piernas. 

U n admirable e jercic io en equilibrio, que da flexibilidad al cuerpo y for-
talece las piernas, es el de levantarse despacio sobre las eminencias de los 
dedos gruesos de los pies; manteniendo erecto el cuerpo, de las caderas arriba, 
llévense los brazos hacia atrás unos cuarenta y cinco centímetros, afló-
jense los músculos de las piernas, dóblense las rodillas y déjese caer el cuer-
po rápidamente lo más b a j o posible : al descender el cuerpo llévense los bra-
zos hacia arriba y hacia adelante para mantener el equilibrio y, con la elas-
ticidad de aquel, contribuirán a recobrar la posición. N o se d e j e caer sobre 
los talones hasta estar completamente erecta. 

E l m e j o r ejercicio para 
llenar los huecos del cuello 
y de la garganta, que sirve 
también para el desarrollo 
del cuerpo, es levantarse 
sobre la punta de los 

pies en el momento de 
inhalar, c u y a inhalación, 
mantenida unos segundos, se 

a r r o j a con fuerza contra los 
músculos de la garganta y cuello 

mientras mentalmente se cuenta 
quince; a la inmediata se exhala con 

la bocaabierta y se deja caer el cuerpo 
sobre los talones. N o hay que desanimarse 

si al principio se hace difícil mantener la respira-
ción durante tanto t iempo; comiéncese contando sólo 

cinco y váyase aumentando gradualmente. Este ejercicio 
debe repetirse diez veces por las mañanas y otras tantas por las noches, 

cuando 110 se tengan ropas que opriman el cuerpo. 

Para fortalecer los músculos abdominales; para reducir las grasas allí 
depositadas, esto es, animorar su v o l u m e n ; para estimular la funciones di-
gestivas, y hacer y mantener un flexible y obediente cuerpo, contráiganse 
para adentro los músculos del abdomen, inhálese lo más p r o f u n d o que se 
pueda al t iempo de levantar los brazos más arriba de la cabeza hasta que se 
unan los dedos pulgares, y l lévese el torso hacia adelante lo más posible; 
recóbrese la posición natural y, al exbalar , l lévense los brazos hacia abajo , 
en curva hacia adelante, hasta que la yemas de los dedos toquen el suelo 
precisamente delante de los pies. Evítese la precipitación en todos estos ejer-
cicios y repítanse hasta notar 1111 principio de fatiga, no pasando nunca de 
ahí. 

l o d o s los ejercicios abdominales que se vienen practicando por los admira-
dores de la cultura f ísica son muy recomendables para las personas que lle-
van una vida sedentaria. Deben e jecutar los también, con cierta regularidad, 
aquellas personas que 110 tengan costumbre de hacer ejercicios, empezando 
por tres o cuatro y repitiéndolos a medida que se vayan acostumbrando. 

C o m o regla general para quienes deseen poner de su parte los medios 
más sencillos y prácticos que les conduzcan a la apetecida fuente de la salud 
y de la belleza, me permito indicarles las bien pensadas máximas del sabio 
doctor Roberts, que merecen conservarse en la memoria. 

"Esca lar montañas, correr, y subir escaleras fortalece el corazón y hacen 
más profundas nuestras respiraciones." 

" A n d a r de puntillas por la mañana y por la noche] mientras nos desnu-
damos y vestimos, fortalece las piernas." 

" E l reumatismo es causa del exceso de ácido láctico en la sangre: alimen-
tación sencilla, ejercicios, y baños en agua templada es el m e j o r régimen 
para contrarrestar sus dolorosos e fectos ." 

" E l uso exces ivo de los músculos debilita el cerebro: el uso exces ivo del 
cerebro agota a los músculos; en ambos casos trabaja el lubricante de la 
vida en una sóla parte del cuerpo con perjuic io de las demás." 

P o r ú l t imo: prestemos atención al valor terapéutico de dos ejercicios na-
turales, la risa y el esperezo. En cuanto a la primera, hay que repetir las 
palabras de C a r l y l e : "Maravi l losa es la fuerza de la a legr ía ; su poder de re-
sistencia excede a todo cálculo: una risa vale más que cien suspiros." 

En verdad, no hay nada que penetre tanto hasta la más recóndita fibra 
y oculto rincón de nuestro cuerpo, como una risa de corazón. Y si sacude 
o agita el cuerpo, m e j o r que m e j o r : ella estimula la circulación de la sangre 
y da impulso progresivo a las venas indolentes. 

El esperezo, lo mismo que su hermano el bostezo, alivia los ataques de 
nervios y la insomnia, como ejercicios naturales y relajantes que son. E s 
la necesidad de un cuerpo lleno de sobre-tensión y fat iga y necesitado de 
reposo. C o n un esperezo grande, completo, esperezo de pies a cabeza, se 
envía una ola de renovación, de energía vital por cada músculo que se es-
pereza y por cada glándula estancada. S ígase el esperezo con una respi-
ración p r o f u n d a ; y repitiéndolo tres o cuatro veces en el transcurso de cin-
co minutos se proporcionará al cuerpo más descanso que en media hora de 
siesta. 

Más, mucho más, un tratado completo pudiera escribir sobre este intere-
santísimo tema, de trascendentales consecuencias para la humanidad. P e r o 
110 es este ahora el lugar más a propósito, ni tampoco, la índole d t mis ar-
tículos consisten en profundizar sobre temas científ icos: me limito a lo su-
perficial, a lo que llegue a mayor número de lectoras, a lo que cumpla con 
sus más imperiosas necesidades, y aun así tengo que creer que serán muchas 
las que lean y, aun comprendiéndolos, 110 los practiquen. 

P o r el momento 110 quiero fijarme más que en las señoras y señoritas que 
se abstienen de hacer ejercicios por temor a que se la¿ desarrollen los mús-
culos como a los atletas, cosa que es imposible, por ser bien conocido al 
hecho fisiológico de que hay menos glóbulos crasos en la sangre del hombre 
que en la de la m u j e r ; como hay siempre menos te j idos crasos depositados 
inmediatamente b a j o la piel de la m u j e r que bajo la piel del hombre y esa 
crasa es la que da f o r m a y simetría, en armoniosas curvas, a cada parte del 
cuerpo. 

N o importa, pues, lo mucho que una m u j e r haga ejercicios o cuan fuerte 
llegue a estar, ese tejido craso llenará siempre los huecos o rudezas de líneas 
que pueda producir el desarrollo muscular, y este embellece el cuerpo por el 
más alto g r a d o de desarrol lo perfecto (L todos y cada uno de los miem-
bros del organismo. 

Teniendo en cuenta que 110 es solamente el deseo de la m u j e r sino su 
deber de presentarse hermosa, está oblieada a poner de su parte la critica 
más severa que le lleve a buscar los medios más seguros para alcanzar aque-
llos fines. Sus equivocaciones están hoy fundadas en la errónea creencia de 
que los subterfugios , imitaciones y medios artificiales pueden tomar el puesto 

de los verdaderos encantos naturales. 
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. . . c o g i e n d o d e l i c i o s a m o n o d e 

ERANSE aquellos tiempos en que la noble F r a n -
cia, ba jo el régimen de su postrer Imperio, 
sostenía la trágica contienda que le costó de-
jar entre las garras del águila prusiana los 

laureles de sus glorias guerreras, la sangre de sus hi jos 
y el oro de sus arcas. Sucedíanse las jornadas fatales 
en que Napoleón III , y a enfermizo, falto de voluntad, 
casi inconsciente, como hoja que el vendaval arrastra á 
la ventura, ocultando con femeniles afeites la palidez 
de sus mejil las, paseaba los furgones de sus cocinas 
imperiales entre las lilas de sus ejércitos hambrientos, 
y se movía resignado, al empuje de implacable destino, 
j e f e sin mando, soberano sin cetro, Emperador autó-
mata, cuyos hilos movían desde París la Emperatriz y 
su gobierno. 

Corría el mes de agosto de 1870, cuando ya los re-
veses de las armas francesas se sucedían sin paréntesis 
en la frontera del Este, y anidaba punzante en los cora-
zones el presagio del desastre final. La división del 
general Bourgain-Desfeui l les , tras varios movimientos 
indecisos de avance y retroceso, había recibido orden 
de dirigirse á Miilhouse, y hallábase á la entrada de 
Altkirch, en Alsacia. Sus hombres, extenuados por la 
fatiga de las marchas estériles, viéronse forzados á 
tomar un descanso, y se decidió que acamparan, para 
pasar la noche. C o m o en estapas anteriores, el convoy 
habia seguido ruta distinta á la del grueso de las tro-
pas. ó andaba notablemente rezagado. Ello fué que 
aquel dia faltaron las provisiones, y se corrió la voz 
de que debía cada cual arreglarse como m e j o r pudiera, 
para la caza de alimentos. 

El teniente Lacloche pertenecía, á la sazón, á una 
de las compañías del 106, allí acampado. 'Hombre de 
vivos sentimientos, de irreprochable porte, soñador y 
atrevido, había logrado fama entre los suyos de saber 
descubrir un pedazo de pan en las mismísimas entrañas 
de la tierra, si es que allá lo ocultara algún medroso 
ciudadano, y a en previsión de eventual saqueo, y a de 
ruinosa venta, casos harto frecuentes por aquellos días, 
y, al igual que en anteriores ocasiones, aprovechando 
aquel descanso y más mortificado por el hambre que 
por la física fatiga, se internó en el lugar, en busca de 
a lgo con que saciarlo, ó entretenerlo, cuando menos. 

Iba el sol á la puesta entre nubes roj izas, como triste 
presagio del mañana sangriento. E11 un ángulo de la 
calle principal, llamó la atención del teniente una casita 
coquetona, de blancos muros y persianas verdes, que 
destacaba de la uni forme construcción general, y, atraí-
do por su saliente aspecto, dirigióse á la casa, cuyas 
puertas, solamente entornadas, cedieron á su empuje. 
Llamó, para anunciarse, sin conseguir respuesta, y, á 
merced de explicable impaciencia, siguió 1111 amplio pa-
sillo, á cuyo término ofrecióse á su vista una sala espa-
ciosa, casi sumida en la penumbra, en cuya puerta se 
detuvo, fingiendo una tosecilla moderada, á manera de 
aviso de su presencia intempestiva. E11 uno de los án-
gulos de la estancia, b a j o la luz que abatía amortiguada 
una pantalla roja, una hermosa mujer, como de veinte 
años, de áurea y espléndida cabellera, hallábase sentada 
junto á una cuna, en la cual, en violento contraste con 
las albas almohadas, una dulce carita infantil enrojecida 
por la fiebre entornaba sus oj i l los azules, medio ocultos 

i c i l i a , l l e v ó l a h a s t a s u s l a b i o s . . . 

tras unos lacios rizos. A l toser del teniente, é inter-
pretándolo cual licencia pedida, la mujer , sin desviar la 
vista del rostro de la niña, contestó llanamente ^ E n -
trad. 

Lacloche a v a n z ó algunos pasos, pero, al darse cuenta 
rápida de la situación, entre chasqueado y respetuoso, 
como temiendo profanar la emocionante escena, pidió á 
la dama sus excusas, declaró cuales fueran sus inten-
ciones al dirigirse allí, y, en actitud de militar saludo é 
insistiendo en la súplica de conseguir perdón por su 
impremeditada ligereza, encaminóse hacia la puerta, 
pronto á ganar la calle. E n aquel punto, levantóse la 
agraciada mujer, y, no sin antes dir igir á la cuna una 
tierna mirada y d e j a r afirmadas las ropas que á ambos 
lados pendian, tornóse hacia el intruso, diciéndole, á 
tiempo que éste detenia su m a r c h a , — S e ñ o r of ic ial : per-
mitid que os detenga y que me empeñe en reteneros, 
ya que vuestras palabras me dicen llanamente que vi-
nisteis en busca de algo que comer. N o es culpa vuestra 
si, en el hogar donde buscáis el pan, os encontráis con 
el dolor. Ello hace ociosa toda excusa, y puesto que 
ambas cosas no son incompatibles, y o tendré á honor 
110 sólo el daros, sino aun el serviros por mi mano lo 
que buscáis. 

E L teniente, impresionado por la bondad de aquellas 
frases, y algo por la armoniosa voz con que fueron 
habladas, hizo un gesto de asentimiento cortés, sin 

pronunciar palabra, sea por no acudir ninguna hasta sus 
labios, ó por ser tantas y tan impetuosas que se atas-
caron la salida. L a dama, adivinando la momentánea 
turbación, siguió d i c i e n d o ; — A p a r t e de que estimo un 
placer el serviros, me encuentro en este instante sola en 
la casa. M i s criadas que, en estos días de sobresaltos, 
se niegan á salir no siendo juntas, fueron en busca de 
algo que recetó el doctor, y á esto se debe que encon-
trárais entornada la puerta. V o y , pues, á serviros y o 
misma, y sólo os ruego, en cambio, que os quedeis al 
cuidado de mi h i j a mientras dure mi ausencia. 

Lacloche, cada vez más prendado de aquella m u j e r y 
de la acogida inesperada, sentóse junto á la cuna y con-
templó aquel rostro que, aun alterado por la fiebre, acu-
saba las facciones maternas, como presagio de una fu-
tura espléndida belleza. Iba pensando nuestro hombre 
en que, quizá, no debía haber aceptado aquel ofreci-
miento, en tales circunstancias, pero, por otra parte, más 
que saciar el hambre, halagábale ahora el prolongar la 
compañía de la m u j e r que hallaba interesantemente 
atractiva. A u n no eran transcurridos quince minutos, 
cuando ésta regresó, l levando entre sus manos una 
bandeja bien surtida, que colocó ceremoniosamente so-
bre un vecino velador, mientras d i j o á su huésped: 

— S e r v i o s , señor oficial, aceptar de buen grado, que 
yo tal os lo ofrezco, algo con que sostener fuerzas que 
habréis de menester en las duras jornadas que os aguar-
dan, bien que yo sea la menos indicada para infundiros 
ánimos. 

— N o me explico, señora, como teniendo el corazón 
de que dais prueba con vuestra magnánima hospitalidad, 
podéis hallar reparos en infundir valor á quien ha 
menesterlo, en estos dias tristes, para sa lvar la patria. 

— E s que, al salvar la vuestra, atacais á la mía. Sabed, 
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señor, que 111c llamo Cecil ia Holstein, que soy nacida 
en las a lueras de Berl ín y que, por e l l o . . . . 

— S o i s mi enemiga. 
— D e b i e r a serlo, obedeciendo á leyes de los hombres. 

P e r o hay leyes más altas, que 110 distinguen de ban-
deras, y que imponen muy distintos deberes. 

— ¿ C ó m o , siendo nacida en tierra prusiana, perma-
neceis en nuestro suelo, teniendo la frontera á dos 
pasos ? 

PO R Q U E mi situación es menos clara de lo que ima-
gináis. Sabed, también, que esvoy casada con 1111 
hombre francés, quien, por desgracia, se bate entre 

los vuestros contra los míos. P o r ello, hoy recibis alber-
gue de una m u j e r prusiana en su casa francesa. 

— F a t a l coincidencia. ¿ Y de los vuestros, teneis á 
algunos en la guerra? 

— T e n í a dos hermanos. Uno murió hace tres sema-
nas. A lcanzóle en la f rente una bala francesa. Otro, 
el menor, sigue luchando. Debe encontrarse en estos 
días entre Friedrichshafen y Miilhouse. Es, c o m o vos, 
teniente, y es posible que, en próximos combates, os 
obligue el destino, por el honor de Francia á atravesarle 
el corazón. 

F u é tan intensa la emoción que acompañó á estas 
palabras, que hubo un largo silencio, que nadie osaba 
interrumpir. De los hermosos o jos de la heroica m u j e r 
desprendióse 1111a lágrima, que cayó entre los pliegues 
de su bata enlutada, y vió Lacloche, turbado, como 
diamante entre carbones, y, sin poderse contener, movi-
do por un impulso de admiración ante grandeza de alma 
tan extraña, cogiendo la deliciosa mano de Cecilia, lle-
vóla hasta sus labios, dejando sobre el nacar"viviente un 
beso prolongado, en cuya esencia había a lgo de los 
besos que se dan á una imagen, en momentos de espiri-
tual exaltación. 

El resto de lo que allí pasara carece de interés en 
nuestra historia. Baste saber que el oficial salió de 
aquella casa sin conseguir probar bocado, que tal se lo 
vedó la emoción, y habiendo estado muy cerca de dos 
horas j u n t o á aquella mujer , cuyas bondades 110 marcha-
ban en zaga de su rara belleza. A la mañana siguiente, 
pusiéronse las tropas en movimiento. U n sol espléndido 
cabril leaba en los filos de las bayonetas, y el polvo 
levantado por la marcha envolvia á los hombres como 
andante rebaño. El teniente Lacloche, de vez en vez, 
volvía la cabeza en dirección á Altkirch, como se mira 
al sitio donde alguien se quedó, que, aun sin venir, v a 
con nosotros. c-

P o c o t iempo despues de estos sucesos, la catástrofe 
abrumadora de Sedán, acelerando la consumación del 
desastre, vino á cerrar, con rudo golpe, las fatales j o r -
nadas que marchitaron los laureles franceses, y arrin-
conaron, para siempre, el cetro de sus emperadores. 

1914 

CU A R E N T A y cuatro años éranse transcurridos de 
la imborrable fecha en que el Dest ino cebárase, 
implacable, en el a lma de Francia , mientras las 

águilas prusianas cantaron victoriosas las épicas j o r n a -
das, guardando, como botín parcial de sus tr iunfos, las 
tierras de A l s a c i a y de Lorena. AI correr de este tiem-
po, vencedores y vencidos hicieron su camino ade-
lante. Consiguió Francia, en titánico esfuerzo, borrar 
la sangre que tifió sus campos, y, b a j o el manto de la 
paz, reserenó su espiritu, e n j u g ó sus lágrimas, recons-
truyó sus ruinas, y, como león que despierta de 1111 
letargo, sacudió la melena é irguióse con nobleza, cons-
ciente de su significación y de su rango. S ó l o quedó, 
entre las cenizas del incendio, un sentimiento, disculpa-
ble por lo humano, que hallaba eco frecuente en mu-
chos c o r a z o n e s : el desquite. 

Prusia, ba jo la embriaguez de la victoria, y al im-
pulso de sus gestas guerreras, que acrisolaron el pres-
tigio de sus armas, cuidó, también, de aprovechar el 
tiempo, y, en sorprendente empuje, tras concluir la 
unión de los estados afines, o frec ió al orbe 1111 férreo 
imperio, en el que el culto de su espada seguía paralelo 
al avanzar creciente de sus ciencias y á los progresos 
de sus artes. 

Y , cuando el mundo estaba más firmemente conven-
cido de que la civilización, ya al m á x i m o encumbrada, 
y, más firme que nunca, la trabazón de mutuos intereses 
hacían poco menos que imposibles las guerreras reinci-
dencias, líete aquí que 1111 mal día, en gracia a bélicos 
desplantes, cuya paternidad torios rechazan, se caldca 
la atmósfera, se encienden las pasiones, y la' hoguera 
fatídica torna á prender, y e m p u j a el viento el f u e g o 
d e sus lenguas por todos los confines de la tierra. 

Eranse los primeros días de agosto de 1914. Francia, 
temerosa de 1111 ataque inminente por su frontera 
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oriental, destacó sus ejércitos liaeia las tierras de L o -
rena y Alsac ia , que antaño fueron suyas, con afán, más 
que de atacarlas como enemigas, de recobrarlas como 
hermanas. La división del general Lac loche—nuestro 
teniente de 1870—fué mandada á operar sobre Al tk irch, 
cuya plaza interesaba abatir previamente, como punto 
de a p o y o para el avance hacia Mülhouse, y, y a á la 
vista de la ciudad, convínose el ataque para la p r ó x i m a 
jornada. Con tal idea recogiéronse las tropas aquella 
noche, soñando, entre dormidos y despiertos, quien en 
tristes reveses, quien en gestas gloriosas, y aun algunos 
en una crucecilla prendida sobre el pecho, á cambio de 
una herida. 

A DON BEMITO 
Pérez Galdós 

A N U N C I A B A S E el día cuando la división se puso en 
movimiento, y a dispuestos los preparativos del ata-
que, y arengados los hombres con el estímulo de 

o f r e c e r á la Patr ia las primicias de sus nuevos laureles. 
L o s primeros combates, que no hallaron, por cierto, des-
prevenido al enemigo, fueron intensamente duros y pró-
digos en sangre. Y vinieron las cosas de tal modo que 
las tropas del general Lacloche, tr iunfantes en el primer 
empuje , estaban y a en los arrabales de Al tk irch, decidi-
das á apoderarse del lugar. Protegidos por el f u e g o 
de las baterías á retaguardia, lanzáronse los infantes 
al asalto de la plaza, avanzando penosamente por su 
avenida principal, y, con va lor rayano en temeridad, 
menudeaban y a las luchas cuerpo á cuerpo, costando 
cada pequeño avance bajas m u y numerosas. C u a n d o 
parecía que las fuerzas enemigas iban y a á (laquear, 
iniciando un retroceso, las vanguardias francesas reci-
bieron una m o r t í f e r a descarga, que d e j ó diezmadas sus 
filas. Advirt ióse que aquel nutrido f u e g o venía de un 
hotelito de fachada blanca y aspecto coquetón, empla-
zado en un ángulo de la calle. P o r entre las rendijas 
de sus persianas verdes, tras las que se ocultaban los 
tiradores, asomaban numerosos cañones de fusil y se 
filtraba el humo de las descargas. Suspendieron los 
franceses su avance, aunque sin retroceder un solo 
paso, y contestaron sin descanso al ataque, mientras 
l legaba el reclamado auxi l io de la artillería, para abatir, 
sin miramientos, la casita convertida en fortín. 
Comunicóse al general Lacloche el obstáculo que había 
detenido el avance, y las medidas tomadas urgente-
mente para combatirlo. E l oficial que llevó la noticia 
descubrió en el rostro del general señales de una emo-

• ción intensa, y traduciéndolas como temor de ver malo-
grada la toma del lugar, se permitió d e c i r ; — E s t a d se-
guro, mi general, que un par de salivazos de una de 
nuestras bocas de 75 acaban con la c a s a — L a cara de 
Lacloche quedó tan pálida que apenas destacaba de 
su barba blanquísima. D i j o unas pocas, enérgicas pala-
bras al oficial, con encargo de acelerar su cumplimiento. 

Cuando los servidores de la pieza, que se había em-
plazado para atacar la casa de las persianas verdes, 
estaban prontos para el primer disparo, una orden ter-
minante del general disponía que, en modo alguno, se 
hiciera entrar en j u e g o la artillería en el recinto de la 
ciudad, ante el pel igro de segar vidas hermanas, en 
aquellos hogares alsacianos. O r d e n ó 1111 movimiento 
de flanco, manteniendo una parte del frente, para cer-
car á los t iradores enemigos y, ya obligándoles á dis-
persarse ó haciéndolos prisioneros, dar cima á la ocu-
pación de la plaza. A u n q u e la mayoría d e los j e f e s 
no compartieron totalmente los reparos del general, que 
obl igaba á las tropas á un e s f u e r z o m a y o r y á un éxito 
menos decisivo, cumpliéronse sus órdenes y, al fin de 
la jornada, la acción tuvo victorioso remate. Anochecía 
cuando el e jérc i to francés era dueño de Altkirch, 
donde debía hacerse fuerte, en espera de los combates 
que habían de seguir al o tro día. Aquel la noche des-
cansaron las tropas con ese bienestar, mezcla de gozo 
y de embriaguez, que causa la victoria. 

SO N A B A N , perezosas, las c a m p a n a d a s de las nueve, 
cuando, enfundado en el capote militar, impropio del 
calor de una noche de agosto, y con paso más presto 

del que á su edad correspondiera, llegó á la puerta del 
hotelito blanco un hombre, en cuyo pecho saltaba un 
corazón. T r a s una breve espera, suficiente para apre-
ciar el daño que causaron las descargas de la fusilería, 
el general Lacloche franqueó la entrada, y, andando 
aquel pasillo que un día, ya remoto, recorriera ligero á 
caza de algo que comer, hallóse en el salón de antaño, 
en que el desorden y las huellas del reciente combate 
pusieron algo de tragedia. Sentada, abatida más bien, 
en un sillón de v ie jo estilo, y, también c o m o entonces, 
ataviada con ropas de luto, Cecil ia Holstein, que con-
servaba, á pesar de sus sesenta y cinco años, el sello 
de belleza de sus mejores días, 110 consiguió ocultar la 
emoción que le causara la presencia de Lacloche. Este, 
a fectado igualmente, á la 'vista de la m u j e r cuyo rc-

, cuerdo llevó, constante, en su memoria, habíase incli-

. . . . d e j a r o n u n o « l a b i o s i r a n a u í l o s e n la r u g o s a m a n o d e l j f e n e r a l 

nado para saludarla. Cecilia, con voz que pre-
tendía ser serena, sin conseguirlo, d i j o al recién lle-
gado, invitándole, con el gesto, á que tomara asiento: 

— O s esperaba, desde que supe que érais vos quien 
mandaba las fuerzas victoriosas. T r i s t e s son, general, 
las circunstancias que nuevamente nos reúnen, y harto 
más duras para mí que vos. Pasaron cuarenta y cuatro 
años desde la noche en que, sin conoceros, tuve el 
honor de recibiros, y á nadie o f e n d o si os declaro que 
más de una vez os recordé. E l tiempo, amigo mío, si 
ha corrido igualmente para los dos, no nos ha dado el 
mismo trato. 

— R e s p e t ó en vos, señora, y no es grac ia corriente, 
la espléndida belleza de aquellos días, sin más que 
hacer de plata trenzas que fueron oro. 

OR O , que aplicó el t iempo para bordar vuestros en" 
torchados de general. Sabed que, poco después de 
aquella vuestra visita de teniente, cayó mi marido 

en el campo de batalla, pronunciando mi nombre. M i 
segundo hermano, que, afortunadamente, salió libre del 
plomo de los vuestros, vino á morir, más tarde, en esta 
casa, que tuve empeño en conservar. Y permitió el des-
tino que, siendo yo alemana, por azares bien funestos 
á vuestras armas, pude quedar en ella sin cambiar de 
bandera. 

— ¿ Y qué f u é de la niña de quien cuidé breves mo-
mentos en aquella noche? 

— M i hija casó con un ingeniero alemán, y v iven en 
Lisboa, donde él se halla al frente de una importante 
explotación industrial. 

— L u e g o , aparte de vuestra servidumbre, vivis sólita 
en esta casa. 

— V i v o en ella con mis recuerdos, que me dan la 
ilusión de una plácida compañía, esperando que el t iem-
po me avise la hora del v ia je final. Y , decidme, ¿qué 
fué de vuestra vida, mientras aquel teniente l legaba á 
general ? 

— N a d a saliente, salvo unas acciones allá en M a d a -
gascar, que alguien calificó de heroicas, y aceleraron 
mi carrera. En lo demás, nada que sea digno de 
mención. E l teniente á quien visteis soltero en 1870, 
continúa, en 1914, sin otra compañera que su espada, 
ni más culto que el de su patria. A l fin y al cabo, esas 
110 engañan y s iempre son agradecidas. 

— P e r o la patria, como la mujer, aun siendo agra-
decida, puede, en algún momento, estar celosa de sus 
amantes predilectos. 

— F u e r z a es, para ello, que haya motivos evidentes. 
— Y o sé de 1111 general que se los dió esta tarde. 
— N o os comprendo, señora. 
— S í , comprendéis. M e lo declaran esas manchas 

rosadas que, al asomar á vuestra cara, os están hacien-
do traición. 

— ¿ C ó m o s a b é i s . . . . ? 

— P o r q u e hay presentimientos que jamás nos en-
gañan. E l mío se convirt ió en certeza, cuando supe 
que el general Lac loche había d a d o orden de 110 hacer 
fuego de cañón contra esta casa, que, tan á mi pesar, 
tomaron nuestras tropas c o m o punto de un ataque 
seguro á vuestros hombres. 
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SA B E D que el general tomó aquella resolución para 
evitar que corriera sangre inocente, que pudo ser 
hermana, sin per ju ic io de alcanzar la victoria. 

— P e r o esc general, que era el teniente d e otro tiem-
po, sospechaba que habia en esta casa sangre prusiana. 

— N o fué sospecha: tenía la evidencia. Pero, aun 
así, le jos de sentir celos, seguro estoy de que mi patria, 
conociendo mi acción, antes premiárala que la tildara 
de incorrecta. V o s , señora, me enseñásteis, un día, 
como se hermana el patriotismo con el a m o r al pró-
j imo, sin mengua del honor. H o y , pude yo ofreceros 
el desquite del corazón, que bril la más que el de las 
armas. I g n o r o si el Destino, que ha tenido el capricho, 
que bendigo, de r e u n i m o s dos veces, lo intentará de 
nuevo. Y o os juro , mientras v iva, conservar el recuer-
do de aquella noche, en que, conmovida mi alma por 
la grandeza de la vuestra, puse sobre esa mano de 
jazmines el más puro de los besos que mis labios han 
dado. Y , ahora, permitidme que os abandone, para 
volver, á mi lugar, que es de honor y peligro. 

— N o será, general, sin que hoy reclame yo mi turno 
para premiar la bondad vuestra. Mi vida vale y a poco, 
pero, como resueltamente me opuse á abandonar mi 
casa, aun sabiendo el pel igro que corría en ella, pen-
saré, en adelante, que á vos la debo. A c e r c a d esa 
mano, que ha dado g lor ia á vuestra espada, y de jad 
que os la bese, mientras le pido á Dios que guíe vues-
tros pasos. 

Y el beso reposado que, en 1914, de jaron unos labios 
tranquilos en la rugosa mano del general francés, fué , 
también, el desquite de aquel beso que, otros labios 
ardientes, allá en 1870, pusieron sobre la mano nacara-
da de la d a m a prusiana. A m b o s supieron, en horas 
dolorosas, poner por encima de su bandera, sin infe-
rirle ultraje, el santo, el dulce a m o r al prójimo, que 
tiene la más alta de todas las enseñas. Su emblema 
es una Cruz. 

CU E N T O S como el que antecede pueden servir de 
base para el próximo concurso literario, que 
abriremos el mes entrante, para todos los escri-

tores españoles e hispano-americanos. Pero húyase de 
los motivos sanguinarios, políticos, inmorales y de exa-
gerada crueldad, que no encajan en la índole de esta 
publicación, cuya tendencia es eminentemente cristiana 
y educadora. 

Sin perjuicio de que abonaremos el valor correspon-
diente a cada cuento que se publique, tenemos acordado 
conceder tres premios de cien, setenticinco y cincuenta 
dólares cada uno a las tres mejores producciones que 
sclecte el tribunal calificador, el cual estará compuesto 
de los cinco colaboradores y redactores más distingui-
dos de esta Revista. 

L a extensión de cada cuento no deberá ser menor de 
dos mil palabras, o sea, lo bastante a componer una pá-
gina. El límite lo d e j a m o s a juicio de los concursantes. 

Si los t rabajos vinieran acompañados de sus respecti-
vas ilustraciones, fotográf icas , a pluma o a pincel, dupli-
caremos el valor de ellos, que en ningún caso bajara 
de veinte dólares. 

Léanse las instrucciones concretas que hemos de dar 
en el próximo número de Pictorial Review, 
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Ñor 12284. Juego de mesa para cuatro personas, compuesto de un 
centro de in. sji No. 12284, servilletas para píalos No. 12285 

y pisos para vasos No. 12286 

O M j i i j i l p » 
' Vr . lH!. . ' ; ' - «!""•. 
7 

No. 12281. Cenlro de mesa de 71 em. de diámetro, hacie ido juego 
eon la servilleta para plato y piso para puso. El patrón 

vale 20 ctvs. oro 

Otra bonita toalla eon entredós de eroehet. Las instrucciones para hacer 
cualquier inicial «le este estilo so remitirán al recibo de 20 ctvs. oro. 

Bonita toalla, con extremo de crochet. F,l patrón para la labor del crochet, 
incluyendo un alfabeto completo e instrucciones, vale 20 ctvs oro. 

No. 12287. Bonito y atrayente dibujo para toallas. El patrón transferible 
para rata y las dos otras toallas mostradas inás abajo, con duplicado 

de cada una, vale 20 ctvs. oro. 

Dibujo del centro de mesa, de 1.37 m. de diámetro. 
Cada patrón, 20 ctvs. oro. No. 12288. dentro «le mesa, con dibujo de canastillas hechas de 

cordoncillo y puntillos franceses. El patrón transferible, «le 
86 cm. de diámetro vale 20 ctvs. oro. 

Nc. 12287. En esta toalla se muestra la elegante labor calada. El patrón 
transferible «le ¿ata y dos otras toallas, con duplicado «le caila una, 

vale 20 centavos oro. 

No. 12287. Esta es la última «le las tres toallas cuyo dibujo se incluye en < 
transferible «le esto número. Las otras «loa hullas ¡.o muestran urribe 

Cuda patrón, 20 etvs. oro. No. 12289. Nueva forma oblonga de almohatlones. El patrón transferible 
de este dibujo vule 20 ctvs oro. No. 12119. Otro almohadón oblongo, hecho «le tela de hilo crema, 

patrón transferible «leí dibujo, «le 35 cm. de alto por 40 «le largo, 
vale 20 cenluvod oro. 
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Abriguito de niños 

mismo color, más oscuro, de la lana 
que se haya empleado en su hechura. 

Impuesta la moda de las blusas tras-
parentes se exige por fuerza alguna 
prenda que sea fácil de ponerse y abri-
gue, sin faltar a la elegancia. E s e es 
el propósito del chai con puños aqui 
ilustrado, última novedad del espíritu 
práctico y útil de la m u j e r de su casa. 
E l punto de la labor es sencillo y bo-
nito, completando su atracción el 
nuevo festoneado que le rodea, ha-
biendo quien prefiere éste de un color 
contrastante con el fondo, en" cuyo ca-

E n nuestro C A T Á L O G O 
D E B O R D A D O S encontrarán 
nuestras lectoras un sin nú-
mero de dibujos para cuantas 
labores ocupen sus horas de 
entretenimiento. 

Zapatillas de crochel en 
punto Aíithan 

O F I C I N A S Y A G E N C I A S DE 

P I C T O R I A L R E V I E W 
E S P A Ñ A 

MADIIII). S. A- S m a r t , 
Alcali 18. 

A L E M A N I A 
BKRI.IN, 112 Leipziger Slrassc. 

A U S T R I A 
VIENA. 1 Fleischmarlcl. 

F R A N C I A 
PARIS, 22 Boulevard Ponaonniere. 

I N G L A T E R R A 
I.ONDRES, 217 Piccadilly. 

C U B A 
HABANA. B e r n a r d o A l v a r e s 

Ncptuno 90. 
U R U G U A Y 

MONTEVIDEO. I t . U d u u r d o P e r o t t i . 
Snrandi 554. 

A G E N C I A S : 
A R G E N T I N A 

B U E N O S A I R E S — R i c a r d o I z q u i e r d o , 
C i r i o s P e l l e g r l n l 190 

B A H I A B L A N C A — A l l i i n a r r a t e . O y a r -
z ú n y B a r r a n c o 

so O ' H I g g l n s . 
C O R D O B A — P e f i a , T o r + e , . M a y o r & C o . 

S a n M a r t i n y 21 d e S e p t i e m b r e . 
M E N D O Z A — J o s é D i e z H e r m a n o s 

"El G u l p u r " L a v a l l e 45 . 
R O S A R I O — C a s s i n i y C í a . 

S a n M a r t i n y R i o j a . 
T U C U M A N — I d l g o r a » y R i c o 

L a s H e r a s 6 0 2 

B O L I V I A 
C O C H A B A M B A - l 
L A P A Z L < i o n z á l e z y M e d i n a 
S A N T A C R U Z J 

2 2 5 2 s ® } M a r í n y C í a . 

B R A Z I L 
C U T Í I T T B A — D u i l i o . M o n z a n i 

R ú a 13 M a l o No . 100 
S A N P A U L O — A C a p i t a l 

C O L O M B I A 
B A R R A N Q U 1 L I . A — J . V . M o g o l l ó n 
B O G O T A — C o r t á z a r ü (.'o. 

C a l l e 1 2 — N o . 207 
C A R T A G E N A — S u s a n a SI. d e M a r -

t í n e z , 
C U C U T A — A r d i l l a & Co. 
M E D E L L I N — F é l i x d e B e d o u t e H i -

j o s 
L i b r e r í a B e d o u t 

C A L I — R o a y C í a . 
C O S T A R I C A 

S A N J O S E — A . H e r r e r o y C í a 
" A l S i g l o N u e v o . " y 

S a n J o s é . " 
C U B A 

H A B A N A — I n c l A n A n g o n e s y C í a . 
" L a C a s a G r a n d e " 
S a n R a f a e l y G a t i a n o . 

CA I B A R I E N — I M a z y H e r m a n o , 
" L o n d o n C i t y . " M a r t i 19. 

CA M A G U E Y — R o s e n d o F e r n á n d e z , 
" L a C a s a V e r d e , " M a c e o 19. 

C I E N F U E G O S — R . F . I ' n n i a g u a 
" E u r e l t a . " S a n t a C r u z IOS 

C O L O N — B e r n a r d o L i n a r e s , 
" L a M a r q u e s i t a , " M a r t i 26. 

G U A N T A N A M O — B e r t r á n , I í a t e t y 
C í a S . e n C. 

P e d r o A. P é r e z . 2 y r». 
I I O L G U I N — J o s é S . B e t a n c o u r t , 

M a c e o 58. 
J O V E L I . A N O S — R a f a e l G . G a r c í a , 

" L a C a s a G r a n d e , " .1. M a r t i 112 
M A N Z A N I L L O — J . M l l i ü z y C í a , 

C o m e r c i o 10. 
S A G U A L A G R A N D E — E v a r i s t o 

M n g a d a n , 
" L a F r a n c i a . " M a c e o 25. 

. S A N T A C L A R A — J o s é M i j a r e s , S. 
e n C . 

" L a S i r e n a . * ' 
M. G ó m e z e I n d e p e n d e n c i a . 

S A N T I A G O D E C U B A — B a r n e t , R e -
s i n o y C í a . 

" E l V i e j o V a p o r . " 
P o r i i r l o V a l i e n t e 1. 

C H I L E 
A N T O F A G A S T A — J o s é H e r r e r o 

P r a t 510 
S A N T I A G O — C a r l o s T o r n e r o 

A h u m a d a 276 
V A L P A R A I S O — R a m ó n S e i s d e d o s , 

" L a C a s t e l l a n a " C o n d o l í 223. 
E C U A D O R 

G U A Y A Q U I L — L u i s O r t a s . 
C. B a l l é n 619. 

Q U I T O — C á n d i d o B r i z S á n c h e z . 
E L S A L V A D O R 

S A N S A L V A D O R — W a l t e r d e S o l a & 
Co. 

" A l a V l l l e d e P a r í s . " 
F I L I P I N A S 

M A N I L A — V . C a s t i l l o . 
G U A T E M A L A 

G U A T E M A L A — J u l i a R . d e U e h e r -
s c l l a e r 
tía. A v e n i d a S u r 12. 

M É J I C O 
M É J I C O — O . I . o l i s e & Co. 

3a . C a l l e P a l m a 3S 
A l f r e d o M a r t í n e z . V i e y r n , 

A v e . S a n F r a n c i s c o 30. 
C O R D O B A , V E R , — K l o i s a M a r t í n e z C . 

A v e . I . e r d o . 
C U L I A C A N . S I N . — A n g e l a H . d e S a i s 

N I C A R A G U A 
L E O N — D i o n i s i o V i l l a V. 

P A N A M Á 
P A N A M A — P . O d u b e r , 

57-59 S t h S t . , C o r . A v e . B . 
P A R A G U A Y 

A S U N C I Ó N — J . M . S i l v e s t r e , 
C o r o n e l M a r t í n e z 2S2. 

P E R Ú 
A R E Q U I P A — " E l P u e b l o . " 
C U Z C O — H é c t o r ( i . R o z a s . 
L I M A — A n t o n i o B o t t o . 
M O L I . K N D O — N . C a l d e r ó n B e d o y a . 
P I U R A — M i g u e l 1!. C l a r k . 
T I t U J I L L O — V u l l e j o " L a I n d u s t r i a . " 

P U E R T O R I C O 
A R E C I B O — M . S o b r i n o , 

" 1 . a V i l l a d e P a r í s . " 
M A Y A Q U E / . — S u c e s o r e s d e B l a n e s . 
P O N C E — J . N o v a s y C í a . 
S A N J U A N — Q o n z a l e z P a d í n Co. 

R E P Ú B L I C A D O M I N I C A N A 
S A N T O D O M I N G O — C o n s t a n t i n o 

S u á r e z G ó m e z , — M e r c e d e s 20. 

U R U G U A Y 
M O N T E V I D E O — J u a n M a r a b o t t o , 

J u a n C f i r l o s G ó m e z 1302-6 . 
V E N E Z U E L A 

C A R A C A S — F a r s e n R u m i a , 
" E l G a l l o d e O r o . " e s q u i n a S a n 

J a c i n t o . 

1 
f 

[' 1 

fieran, aunque es siempre con-
veniente concordarla con un 
poquito de arte. Los co lores 
violeta y gris forman una pre-
ciosa combinación y es de lo 
más nuevo que se estila. E l en-
carnado oscuro, marrón, granate, 
rubí y oro ocupan al presente los 
más prefer idos lugares en la elec-
ción femenina, combinándolos con 
blanco y azul oscuro. 
T a m b i é n hacen muy 
aceptables combina-
ciones los colores 
pardo y canela, azul 
marino y gris, ama-
rillo o verde con 
blanco. 

P a r a las lectoras 
que no hayan adqui-
rido todavía la prác-
tica del crochet, su-
ger imos estas pre-
ciosas zapatillas, f á -
ciles de hacer con 
prontitud. S u punto 
es A f g h a n , en sus 
dos conocidas for-
mas, sencilla y de nu-
do. Pueden hacerse 
de un solo color, pero 
la combinación de 
dos colores produce 
m e j o r efecto. T a m -
bién admite con ven-
t a j a las escalas de 
colores o dos tonos, 
oscuro y claro, del 
mismo color. C o m -
pleta su atracción el 
lazo frontal de ter-
ciopelo negro, o del 

de punto Alaban Patio y cojín 

bién puede terminarse con un cor-
dón en la forma ilustrada 

H a y mamá que prefiere hacer 
estas colchas con cintas o fran-
jas de raso por forro , dándole 
cuerpo con algún enguatado. 

Desde luego es una solución muy 
admisible; pero el forro entero de 
franela fina 110 presenta objeción 

alguna y quizá cumpla 
más con el propósito a 
que se destina. 

Estas mismas mantitas 
sirven para sacar a los 
niños a pasco en sus co-
checitos, que es la última 
recomendación de la 
ciencia para conservar su 
salud y contribuir a su 
m e j o r desarrollo, sin 
molestias ni estrujones 
para la cr ia tura ; pero 
debe tenerse especial 
cuidado de hacerlas lo 
suficientemente grandes 
para que puedan cubrir 
bien al niño cuando esté 
en su cochecito. Esto es 
importante, sobre todo 
en los días algo fríos, 
pues usando una manti-
ta corta hay más facili-
dad para que el niño se 
descubra y quede e x -
puesto al r igor de la 
temperatura, muy _ par-
ticularmente sus piccesi-
tos. 

Con este mismo punto 
A f g h a n se pueden hacer 
otras variadas labores 
de muy entrenida ejecu-
ción. 

Página 2(13 

Elefante blusa de deporte 

ENTRETEJER io práctico con 

lo útil es tanto como satisfa-
cer al unisono nuestras exi-

gencias y nuestros g u s t o s : únase a 
eso lo bello y lo elegante y com-
prendereis nuestros motivos para 
o f r e c e r esta página a las queridas 
lectoras. 

P a r a las niñitas puede confeccio-
narse el abriguito, aquí ilustrado, 
con lana color rosa o azul, en con-
traste con el cuello, puños y banda 
inferior, de lana blanca. 

Para las señoritas que se dedican 
a los deportes es indispensable la 
gorra y blusa que reproducimos, 
susceptible de hacerlas con cuantas 
combinaciones de colores se pre-

so los puños deben seguirle. 
Para la cunita de los niños se 

impone el precioso aditamento de 
un coj incito y paño, cobertura o 
manta de lana suave en punto A f -
ghan, con el adorno de los pájaros 
azules que significan felicidad. Se 
hacen a listas muy anchas, alter-
nando ios colores c laro y oscuro, 
como se puede observar en nuestro 
fotograbado. E l color cuero con 
el azul f o r m a una bonita y bien es-
cogida combinación, si bien d e j a -
mos al gusto particular la elección 
de otras combinaciones 110 menos 
atractivas que la mencionada. 

Los bordes de la mantita pueden 
hacerse, con festón en un color que 
combine con los elegidos, o tam-

Chal con puños 

Ayuntamiento de Madrid
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Su uso durante la semana 
proporciona descanso los Domingos 
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West Forty-second and Forty-third Streets 
Between Fifth and Sixth Avenues 

N U E V A Y O R K , E. U . de A . 

¿QUE HACE EL SAPOLIO? 
Limpia artículos pintados, lustra completamente los hules, 

y da a los pisos, mesas y anaqueles uua nueva apariencia. 
Quita la grasa de las fuentes y de las ollas y cacerolas. 
Con él puede usted restregar los cuchillos y tenedores y 

hacer que los artículos de hojalata brillen espléndidamente. 
La palangana, el baño y hasta el grasiento fregadero que-

darán tan limpios como u n a patena si usa usted Sapolio. 
Un solo jabón probará lo que decimos. Sea un ama de 

llaves inteligente, y haga la prueba. 

HAY SOLO UN SAPOLIO. TENGA CUIDADO CON LAS IMITACIONES 

U N A P E Q U E Ñ A P A L A N G A N A I)E A G U A , UN J A B O N Sapol io Y UN 

P A Ñ O L I M P I A R A N M Á S Q U E UN C U B O D E A G U A Y T R E S 

J A B O N E S D E L A C L A S E C O R R I E N T E . 

Escribase pidiendo el muy interesante juego 

"CUBOS SAPOLIO" que enviamos GRA TIS . 

ENOCH MORGAN'S SONS CO. 
Unicos fabr icantes N U E V A Y O R K , E. U. de A . 

Stern Brothers 

B a n d a 
A z u l 

para Señoras, Señoritas 

N i ñ o s y Caballeros 

Nuestros libros de modas contienen las auténticas 
creaciones de París, Londres y Nueva York, en 

Ropa exterior e interior 

Además de estos artículos, tenemos Telas , Lencería y Mena je de 
Casa, de la mejor calidad, de tal manera que si usted desea obtener, 
sea una toalla, un metro de tela de seda o un juego completo de 
muebles, en pedido grande o pequeño, lo puede conseguir en 
nuestro establecimiento y tener la confianza que está adquiriendo 
lo mejor por la cantidad de dinero que esté invirtiendo. Esto ha 
sido el motivo de nuestra reputación durante cerca de medio siglo. 

Escriba pidiendo nuestros catálogos, y háganos un 
pedido de prueba, pues estamos seguros que quedará 
usted satisfecho con nuestros artículos, servicio y precios. 

• T ) O R qué deben las madres criar 
JL _L a sus hi jos? 
^ —Primeramente, porque 110 

hay un perfecto sustituto de la leche 
del pecho; y segundo, porque las esta-
dísticas enseñan que la mortalidad de 
niños criados con biberón durante el 
primer año de vida es tres veces 
mayor que los criados a pecho. 

¿Cuál período _es más importante en 
la lactancia? 

— D u r a n t e los tres o cuatro primeros 
meses, cuando la mortalidad es mayor 
y el alimento • artificial es más dif íci l 
suministrarlo. 

¿ Cuándo debe evitar la madre dar 
el pecho a sus hi jos? 

— C u a n d o tiene o ha tenido tuber-
culosis o cualquier otra enfermedad 
crónica de importancia, o también 
cuando su constitución o salud es deli-
cada, en cuyo caso se perjudica a sí 
misma y al hijo que amamanta. 

¿Con qué frecuencia debe darse el 
pecho a un niño en los dos primeros 
dias de su vida? 

— D e cuatro a cinco veces al día es 
bastante, pues hay que tener en cuen-
ta que entonces es muy poca la leche 
secrecionada. 

¿Cuándo acude leche abundante? 
— P o r lo general al tercer día, al-

gunas veces al cuarto o quinto, y has-
ta el noveno y décimo. 

¿Debe darse al niño algo más de la 
leche en sus dos primeros días? 

—Generalmente 110; si fuera nece-
sario más alimento la Naturaleza lo 
hubiera tenido en cuenta. Sin embar-
go, debe dársele agua con regularidad. 

¿Con qué frecuencia debe darse el 
pecho a una criatura durante la pri-
mera semana de su vida? 

—Despues del tercer día, cada tres 
horas durante el día y dos durante la 
noche. Para mayor claridad consig-
naré a continuación la tabla completa 
,para el primer año de lactancia. 

Período Veces Intervalo 

y 2° día . 4 6 
D e 3 a 15 días 7 3 
De 15 a 120 días 7 3 
De 4 a 7 meses 6 3 
D e 7 a 12 meses 5 4 

¿Cuánto tiempo debe estar maman-
do un niño? 

— N o más de veinte minutos cada 
vez. 

¿Deberá dársele ambos pechos en 
ese intervalo ? 

— S i la leche es abundante no habrá 
necesidad; pero en caso contrario ha-
brá de dársele ambos pechos. 

¿Cuáles son las cosas más impor-
tantes que deben tener en cuenta las 
madres para dar el pecho a sus hi jos? 

—Primero, la regularidad, importan-
tísima en todos los casos; y segundo, 
que los pezones deben lavarse cuida-
dosamente cada vez que mame el niño. 

¿Cuál ¡che ser la alimentación de 
toda íi' 5 

—L;. sencilla y abundante, con 
bastante cantidad de agua. T r e s co-
midas corrientes, y atole, leche o 
chocolate al irse a acostar, y algunas 
veces entre comidas. Puede tomar 
huevos, cereales, sopas, casi todos los 
vegetales; pero debe huirse de las fru-
tas agrias, de las ensaladas, pasteles y 
la mayoría de los postres. La carne 110 
debe tomarse más de dos veces al día, 
y en muchos casos una vez sola. De 
té y c a f é lo menos posible y ningún 
vino y cerveza. 

¿Les perjudica a los niños si las no-
drizas comen frutas? 

— S i son agrias es muy fácil, pero 

las dulces y cocidas son muy conve-
nientes. 

¿ Qué otra cosa de importancia debe 
tenerse en cuenta al estar criando? 

Llevar una vida sencilla, hacer mode-
rados ejercicios al aire libre, sobre to-
do los de andar tan pronto como lo 
permita el estado de las señoras des-
pués del alumbramiento: que el vien-
tre funcione con regularidad todos los 
d ías ; que 110 se preocupe por nada ni 
le dedique demasiada atención a los 
cuidados de la casa; que su sueño sea 
lo menos disturbado posible; que se 
acueste temprano y que duerma una 
siesta no menor de una hora a medio 
día. 

¿ A f e c t a a la leche el estado nervio-
so en que se encuentre una nodriza? 

Mucho más que la alimentación. L a s 
preocupaciones, la ansiedad, la fatiga, 
la pérdida de sueño, los cuidados ca-
seros, las atenciones sociales, etc., son 
causas de muchos inconvenientes. L a s 
emociones que no se pueden dominar, 
los disgustos, los excitamientos, el mie-
do y las pasiones pueden ser causas de 
malestar en el niño o ser motivo de la 
retirada de la leche. 

¿Afectan los estados periódicos a la 
leche? 

— E n casi todos los casos se aminora 
la cantidad de leche, por consiguiente, 
mientras dure esta disminución el ni-
ño no se satisface y su peso no aumen-
ta. En muchos otros casos se afecta a 
tal punto la calidad de la leche que 
produce al niño ligeras alteraciones de 
digestión, como inquietud y cólicos: 
sólo muy raras veces ocurren casos de 
aguda indigestión. 

¿Cuáles síntomas indican que una 
nodriza está bien alimentada? 

— E l buen color del niño, que éste 
duerma dos o tres horas despues de 
mamar, o si está despierto que esté 
tranquilo, contento y sat isfecho: que 
su vientrecito funcione bien, y que 
vaya ganando en -peso. 

Cuál síntoma indica la escasez de 
leche y que el amamantado no está 
bien nutrido? 

— A n t e todo, que le jos de ganar en 
peso esté perdiendo; 110 vérsele las 
mismas energías y contento y sí ca-
llado, indiferente, asustadizo é irrita-
ble y con poco o mal sueño. Se pone 
pálido y anémico y sus carnecitas se 
aflojan. Cuando escasea la leche está 
mamando tres cuartos de hora segui-
dos o a intervalos, durante los cuales 
muestra su descontento. El único me-
dio seguro para conocer la cantidad de 
leche que está tomando un niño es 
pesarlo antes y despues de mamar, 
cuatro o cinco veces al día. ( N o se 
necesita desnudarle para ese objeto) . 

¿ Q u é debe hacerse en esos casos? 
— E s o dependerá de la severidad del 

síntoma y del tiempo que dure. Si el 
niño no ganó en peso en varias semanas 
o si está perdiéndolo, es indispensable 
recurrir enseguida a otros alimentos 
adicionales, pudiéndose alternar el 
pecho con el biberón, aumentando éste 
tantas veces como aconsejen los re-
sultados obtenidos. 

¿ S e ofrece alguna objeción en ali-
mentar al niño con pecho y biberón al 
mismo tiempo? 

— N i n g u n a : frecuentemente es me-
j o r si el .biberón se emplea durante la 
noche para 110 interrumpir el sueño de 
su madre o nodriza. Si ésta sólo tiene 
leche para dos o tres veces al día 110 
debe dejarle de amamantar, aparte del 
biberón, pues una pequeña parte de 
leche del pecho materno obra milagros 
en la nutrición del niño. 

(Continuará) 

J v J U E S T R O S E R V I C I O D E P E D I D O S P O R 
A ^ C O R R E O ha sido establecido para la con-
veniencia de nuestros clientes de Sud y Nor te 
Amér ica y Europa, quienes lo t ienen a su disposición. 
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. . . y me ha enviado 

mamá una magníf ica 

batería de cocina 

" W e a r - E v e r " 
ti de aluminio 

ENRIQUETA LACEROA 

Como tú sabes siem-

pre había pensado 

en tener una batería 

de cocina " W e a r -

Ever ." 

mis sueños 

Los utensilios de aluminio para cocina L aluminio está obteniendo una 
V Y gran preponderancia entre los 

metales empleados en la fa-
bricación de los utensilios de cocina, 
tanto debido a sus condiciones hi-
giénicas como duraderas. 

Son muy pocas las personas que 
toman en consideración que los uten-
silios corrientes de loza o de hierro 
están esmaltados con una substancia 
que contiene el peligroso mineral de 
plomo, expuesto a descascararse y 
mezclarse con los alimentos, y que 
muchas veces ha traido como conse-
cuencia el deterioro de los dientes y 
resultados nocivos a la salud. Ade-
más, estos utensilios, aun los de su-
perior calidad, se resquebrajan e inu-
tilizan muy pronto. 

Los utensilios de aluminio son li-
vianos, consistentes, limpios y dura-
deros: cuatro cualidades que han 

han dado mejores resultados que cua-
lesquiera otros. No se enmohecen o res-
quebrajan, quiebran o destruyen, y, lo 
más importante de todo, son limpios 
y seguros, no pudiendo prescindirse 
de ellos en ninguna cocina que posea 
todos los adelantos modernos. 

C o l i f l o r e n a c e i t e 

HI É R V A S E una coliflor en agua 
salada; escúrrase el agua y dé-

jese que sé enfríe. Sírvase con la si-
guiente salsa: bátase la yema de un 
huevo, agregúese una cucharadita de 
aceite de oliva y caliéntese ligera-
mente ; después añádase una cuchara-
dita de vinagre, un poco de sal, una 
de mostaza hecha, dos cucharadas de 
crema y la cuarta parte de una cu-
charadita de paprika. Póngase al 
fuego hasta que esté bien caliente, 

sin que hierva, y sírvase 
írfera. fría. 

Wear-Ever 
están construidos en una sola pieza, de gruesas y fuertes 

hojas de aluminio—sin soldaduras que puedan despegarse— 

sin resquebraduras ni desconchados donde se agarren las 

sustancias alimenticias—limpios y seguros. 

Los utensilios " W e a r - E v e r " reducen el gasto de 

combustibles, pues absorben el calor rápidamente y lo 

retienen más tiempo que cualesquiera otros. Su maravillosa 

duración ahorra los gastos y molestias de estar comprando 

constantemente nuevas baterías de cocina. 
R e p o n g a los utensi l ios q u e d u r a n poco con los 
utensi l ios q u e " d u r a n s i e m p r e " W e a r - E v e r . 

E l j u e g o " W e a r - E v e r , " q u e aparece en e l g r a b a d o inmediato , puede c o m p r a r s e 
p o r S 1 7 , o r o a m e r i c a n o . T e n d r e m o s m u c h o g u s t o en remit ir lo a la c iudad 
importante más cerca de su residencia. 

IClOriOH 

contribuido a que se usen en gran 
escala en todas las cocinas modernas 
y a que se vayan rechazando los an-
ticuados c inconvenientes de loza y 
de hierro. 

Todos recuerdan los grandes y pe-
sados pucheros en que nuestros ante-
pasados cocinaban los alimentos; 
pero en aquellos tiempos se fabrica-
ban teniendo en mira un solo objeto: 
que duraran toda la vida. Mas aho-
ra todo ha cambiado; el puchero pe-
sado se ha eliminado junto con todos 
sus inconvenientes, habiendo sido re-
emplazado por el de aluminio, que 
110 solo combina resistencia y livian-
dad sino también gran duración. 

La industria de utensilios de alu-
minio ha llegado a 1111 alto grado de 
perfección, y ent ~4|os, los " W e a r -
Ever,"' que absorvei. . ' — " -
pidamentey lo retienen dura--/ 
más largo tiempo, son los que 

E s p á r r a g o s a l a I r l a n d e s a 

PÓ N G A S E en agua caliente el 
contenido de una lata de espá-

rragos hasta qué hiervan bien; es-
cúrranse y coloqúense en una servi-
lletá húmeda hasta que estén fríos. 
Viértanse en una fuente que con-
tenga una rebanada grande de pan 
f r i to ; échese salsa irlandesa a todo 
alrededor y adórnese con tajadas de 
tomates pelados y ramitas de pere-

P e p i n o s r e l l e n o s 

QU I T E N S E tiras alternadas de 
la cáscara de los pepinos a 

todo su rededor. Córtense en peda-
zos de 2V1 a 4 cm. de grueso; sá-
quese un poco del centro de cada pe-
pino y rellénese con una mezcla de 

„ * - l e s cortados en cubos. PÓ11-
Ins pepinos y aderé-

ALUMINUM 

lUDIHlDa 

Busque s iempre 
es ta marca y no 
a c o p l o ¡ni ila-
ciones 

>h p e p i n o s r e . 
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EN NUESTRO 

CATALOGO 
D E 

BORDADOS, No. 15 
I L U S T R A N D O L O S 

Patrones de Bordados 
P I C T O R I A L R E V I E W 

se encuentran preciosas 
s u g e s t i o n e s p a r a las 

Labores de Crochet 
N o . 1 2 1 6 9 - A t r a y e n t e p i s o 

p a r a v a s o s , h a c i e n d o j u e g o c o n 
e l c e n t r o d e m e s a N o . 1 2 1 7 0 , 
c o n el c u b r e - p l a t o N o . 1 1 7 2 1 . 

L a i n i c i a l d e l p i s o n o s e 
i n c l u y e c o n el d i s e ñ o , p e r o 
su d e s c r i p c i ó n se p u e d e e n -
c o n t r a r e n el N o . 1 1 2 4 0 , 
p á g i n a 4 7 d e l C a t á l o g o d e 
B o r d a d o s N o . 1 5 . 

N o . 1 2 1 6 6 — E l e g a n t e c u b r e -
p l a t o , q u e h a c e j u e g o c o n el 
N o . 1 1 8 7 4 , c o n el c e n t r o d e 
m e s a N o . 1 2 1 6 7 y p a ñ o N o . 
1 2 1 6 8 , y l o s c u a l e s se h a c e n 
d e l i n ó n b l a n c o , b o r d a d o d e 
b l a n c o o d e c o l o r . E l p a t r ó n 
t r a n s f e r i b l e , c o n t e n i e n d o se i s 
d i s e ñ o s d e c u b r e - p l a t o s v a l e 20 
c e n t a v o s o r o ( U n a p e s e t a ) . 

Bonita coja lie crochet para guaníes. 

Este rue l lo os de fi'icil confecc ión 

N o h a y r e g a l o q u e s e a p r e c i e m e j o r q u e 
e l q u e s e . h a c e p o r l a s p r o p i a s m a n o s . 
N u e s t r o n u e v o C a t á l o g o d e B o r d a d o s 
c o n t i e n e m u y b o n i t o s d i s e ñ o s p a r a l a b o r e s 
d e c r o c h e t y d e f a n t a s í a . 

No. 12169. Piso para vasos, 
«le. 15 cm. de diámetro. No. 12166. Cubre-plato de 15 cm. 

de diámetro. 

i ^ V E l p a t r ó n , i n c l u -
: \ V y e n d o se i s p i s o s , 

UL d e 15 c m . d e 
^ ^ d i á m e t r o , v a l e 

)1 20 c e n t a v o s 
o r o . 

\ 1 N o . 1 2 1 6 9 . 
¡ J S e i s ' d i s e ñ o s 

. J f e ® » ^ ^ V i m p r e s o s e n 
) J p u r o l i n ó n 

^ < € b l a n c o , d e 
* ] | 15 c m . c a d a 

! J u n o , v a l e 55 
c e n t a v o s 

JJ o r o ; y e n 
l i n ó n u n i ó n , 

.. 11 35 c e n t a v o s 
¿ á r o r o . E l a l g o -
) | d o n p a r a l a 

J J l a b o r , v a l e 2 5 

J L vC c e n t a v o s o r o 

VttL J ) eXtnl-
'/ tá/ N o . 1 2 1 7 1 . 

7 1 C u b r e - p l a t o d e 
4 0 x 56 c m . , v 

J J p a ñ o , d e 4 6 x 1 3 2 
c m . V a l e 20 c e n t a v o s 

y j o r o . 
N o . 1 1 7 2 1 . P a t r ó n d e 

4 c u b r e - p l a t o s , d e 2 4 c m . d e 
d i á m e t r o . 

N o . 1 2 1 7 0 . P a t r ó n d e l c e n t r o d e 
m e s a , d e 50 c i n . d e d i á m e t r o . V a l e 
2 0 c e n t a v o s o r o . 

N o . 1 2 1 6 6 . S e i s d i - f f 
s e n o s d e c u b r e - p l a t o s 
d e 15 c m . , i m p r e s o s S f 
e n l i n ó n b l a n c o , 5 5 f j * * . 
c e n t a v o s o r o ; y e n J » 
l i n ó n u n i ó n , 3 5 f f ^ 
c e n t a v o s o r o . E l VV 
a l g o d ó n p a r a l a f f 
l a b o r v a l e 2 5 1 ! 
c e n t a v o s o r o J » 
e x t r a . 

N o . 1 1 8 7 4 . E l V 
p a t r ó n c o n t i e n e r / 
3 c u b r e - p l a t o s , I I (fa 
d e 30 c m . d e V 
d i á m e t r o . ( ( 

1 2 1 6 7 . C e n t r o 
d e m e s a , d e 50 f ( 
c m . d e d i á m e t r o . 

N o . 1 2 1 6 8 . | l 
P a ñ o , d e 4 6 x 1 3 2 
c m . T n , 

N o . 1 2 1 6 7 . E l 
d i s e ñ o i m p r e s o e n p u r o 
l i n ó n b l a n c o v a l e 70 
c e n t a v o s o r o ; a l g o d ó n 
p a r a la l a b o r , 4 0 c e n t a v o s 
o r o e x t r a . 

N o . 1 2 1 6 8 . I m p r e s o e n p u r o 
l i n ó n b l a n c o v a l e S I . 3 0 o r o ; el 
a l g o d ó n p a r a l a l a b o r v a l e 50 c e n t a -
v o s o r o e x t r a . 

Toa l l a eon bo rde , inserción y motivo l i d cen t ro 
hecho de c rochet . 

E l C a t á l o g o d e B o r d a d o s n o s o l a m e n t e 
i l u s t r a e s t o s d i b u j o s s i n o u n s i n n ú m e r o 
d e p r e c i o s o s m o d e l o s p a r a t o d a c l a s e d e 
l a b o r e s . C o n l a a y u d a d e e s t e C a t á l o g o s e 
p u e d e n h a c e r p r i m o r o s o s ú t i l e s a r t í c u l o s . 

Muy boni tas son las toallas que t ienen el borde 
fes toneado de c roche t 

S e i l u s t r a n i n n u m e r a b l e s y p r á c t i c a s 
s u g e s t i o n e s p a r a e m b e l l e c e r el h o g a r e n 
l a b o r e s c o r r i e n t e s y d e f a n t a s í a . C o n s t i -
l u v e u n a m i n a d e o r o d e b r i l l a n t e s i d e a s . 

Centro de mesa No. 12259, de 115 m. de diámetro. 

N o . 1 1 8 9 1 . A c e r i c o d e l i n ó n b l a n c o . 
Se d a p a t r ó n p a r a l a p a r t e d e e n c i m a y 
a b a j o , c a d a u n o d e 2 0 c m . d e d i á m e t r o . 
V a l e 2 0 c e n t a v o s o r o . E s t e m i s m o n ú m e r o 
i m p r e s o e n p u r o l i n ó n b l a n c o , c o n e l a l g o -
d ó n p a r a la l a b o r v a l e 4 5 c e n t a v o s o r o . 

N o . 1 2 1 1 2 . E s t e p a t r ó n i n c l u y e u n 
d i s e ñ o r e d o n d o y u n o c u a d r a d o . V a l e 2 0 
c e n t a v o s o r o . E l d i s e ñ o d e la m a r i p o s a 
i m p r e s o e n l i n ó n b l a n c o , c o n p i e z a p a r a l a 
l a b o r , v a l e 30 c e n t a v o s o r o . 

N o . 1 2 2 5 9 . C e n t r o d e m e s a , d e 1 . 1 5 m . 
d e d i á m e t r o . P u e d e s e r d e l i n ó n b l a n c o , c o n 
b o r d a d o d e l m i s m o c o l o r . E l p a t r ó n t r a n s 
f e r i b l e d e e s t e d i b u j o , v a l e 2 0 c e n t a v o s o r o 

N o . 1 2 2 5 9 . D i b u j o d e l c e n t r o d e m e s a , 
i m p r e s o e n p u r o l i n ó n b l a n c o , d e 50 c m . d e 
d i á m e t r o , v a l e S I . 6 5 o r o , y c o n a l g o d ó n p a r a 
la l a b o r , 8 5 c e n t a v o s o r o e x t r a . 

L a s i n s t r u c c i o n e s p a r a el c a l a d o se e n -
c u e n t r a n e n n u e s t r o C a t á l o g o d e B o r d a d o s . 

Canasta de crochet para dulces. 

I-as instrucciones para esta labor y la de la coja 
guantes se encuentran en las páginas 88 y 89 

del Catálogo de Bordados -\o. 15 

Ilolso (le c roche t f o r r a d o in te r iormente con te la 
de seda verde. 

C o n e s t e C a t á l o g o ( N o . 1 5 ) s e o b t i e n e n 
6 4 n u e v o s d i s e ñ o s d e c r o c h e t , c o n p a t r o n e s 
p a r a s u l a b o r . S e v e n d e e n t o d a s l a s 
a g e n c i a s d e P I C T O R I A L R E V I E W , q u e 
a p a r e c e n e n l a p á g i n a 1 3 d e e s t e n ú m e r o . 

The Pic tor ia l Review Co. 
2 1 6 - 2 2 6 W. 39th St. , Nueva York 

No. 11891. Acerico festoneado, «le 20 rm. de diámetro 
elegantemente bordado sobre linón fino. No. 12112. Acerico redondo, de 11 cm de 

diámetro, con cinta y encaje bordado a man». 
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S r t a . M a r g a r i t a G a r c í a K o h l y . 
Hi ja del Ministro de Cuba en Kspaña. 

nosotros p u b l i c a r los dos, y a q u e n u n c a se s e p a r a r o n 

las dos h e r m a n a s m i e n t r a s M e r c e d e s p e r m a n e c i ó solte-

ra. Y alii las t i e n e s , l e c t o r a , á las dos j u n t a s , p o r q u e 

no q u i s i m o s s e p a r a r l a s nosotros . 

¿ V e i s e s a l inda c a b e c i t a , ese b u s t o g e n t i l q u e se en-

v u e l v e e n t r e b l a n c a s g a s a s ? C o n o c i m o s nosotros ¡i esta 

señor i ta u n a be,lia t a r d e en los s a l o n e s de la L e g a c i ó n 

s o c i e d a d , s u m a d r e e s c u c h ó no so c u á n t a s 

f e l i c i t a c i o n e s . 

- A s i esta usted d e s a t i s f e c h a , a m i g a m í a -

le d e c i a u n a n o c h e un i l u s t r e m a r q u é s á la 

s e ñ o r a de N ú ñ e z de P r a d o . 

L a m a d r e s o n r e í a a g r a d e c i d a , las h i j a s en-

c e n d í a n sus m e j i l l a s y e l q u e p r o n u n c i a b a la 

f r a s e a ñ a d í a : 

— P o r q u e u n a d e dos: ó nos h e m o s s u b i d o 

al C ie lo ó los á n g e l e s h a n b a j a d o á l a t i e r r a . 

Y h a b í a u n a c o n t e s t a c i ó n q u e e r a : 

— N i lo u n o , n i lo otro. T o d o eso son a m a b i l i d a d e s , 

a m a b i l i d a d e s n a d a m á s . 

P e r o a h í e s t á e l r e t r a t o q u e d ice m á s q u e lo q u e y o 

p u d i e r a a g r e g a r . 

Y por hoy 110 h a c e m o s n i n g u n a n u e v a p r e s e n t a -

c i ó n ; por hoy v a m o s á r e c o r d a r q u e en C ó r d o b a se ha 

c e l e b r a d o el e n l a c e de l a s e ñ o r i t a Mimí Méri to , h i j a do 

los m a r q u e s e s d e l Méri to , con D. J u a n M a n u e l M i t j a n s , 

hijo del d u q u e do S a n t o ñ a ; q u e se h a v e r i f i c a d o tam-

bién e l d e j l a h i j a de los d u q u e s de las T o r r e s , m a r q u e 

s i t a del N o r t e , con D . F e l i p e N a v a r r o , h i j o de los b a r o -

n e s d e C a s a D a v a l i l l o , y q u e p a r a D. José L u i s A l b a -

r r á n h a sido pedida la m a n o de l a e n c a n t a d o r a seño-

r i ta M a n o l i t a V á z q u e z B a r r o s . l iste e n l a c e d e b e r í a 

ser c u soc iedad u n a g r a n f iesta .por las s i m p a t í a s Jde 

los s e ñ o r e s de L á z a r o , p a d r e s d e la n o v i a , y de la no-

v ia ; p e r o e l l u t o q u e l l e v a n t a n r e c i e n t e y t a n h o n d o , 

h a c e q u e c u a n d o se c e l e b r e - e n F e b r e r o - t e n g a l u g a r 

e n l a j m a y o r i n t i m i d a d . 

Y 110 t e r m i n a r e m o s l a be l la n o t a d e las b o d a s sin ha-

c T c o n s t a r l a q u e se h a c e l e b r a d o en B i a r r i t z y á la 

q u e h a n asist ido m u c h a s personas de la soc iedad de Ma-

drid. M e ref iero á la d e la s e ñ o r i t a d e A t u c h a , u n a lin-

d a d a i n i t a a r g e n t i n a , con el j o v e n conde de las C u e v a s 

d e V e r a , h i j o tle l a c o n d e s a d e C a l t a v u t u r o . D i c e n los 

q u e á la c e r e m o n i a h a n as is t ido , q u e ha sido s o l e m n e y 

b r i l l a n t e y q u e los d u q u e s de C a s t r o t e r r e ñ o han mos-

t r a d o c u m p l i d a m e n t e la a l t a r e p r e s e n t a c i ó n que. osten-

t a b a n . P o r q u e h a s de s a b e r , b e l l a l ec tora , q u e los Re-

y e s D o n A l f o n s o y D o ñ a V i c t o r i a , han sido los p a d r i n o s 

a u g u s t o s d e es te e n l a c e . 

Y no c o m o c e l e b r a d o en B i a r r i t z , sino c o m o c e l e b r a d o 

en Madr id , v a m o s á c o n s i g n a r otro e n l a c e , q u e ha cons-

t i tu ido t a m b i é n g r a t o suceso: el d e la be l l í s ima L o u r d e s 

del A l c á z a r y M i t j a n s , h i j a do la c o n d e s a v i u d a d e C r e s -

c e n t e y n i e t a de la m a r q u e s a d e M a n z a n e d o , con don 

F e l i p e S i l v e l a y A b o i n . 

C o m o se t r a t a d e f a m i l i a s m u y c o n o c i d a s , el a c t o se 

v ió c o n c u r r i d í s i m o . 

Y n a d a m á s ; es d e c i r , si, a l g o más: u n a tiesta m u y 

en p e q u e ñ o p e r o m u y b r i l l a n t e e n el p a l a c i o de l a In-

f a n t a D o ñ a I s a b e l , en h o n o r de la P r i n c e s a d e T e c k . 

F u é u n a fiesta e s p a ñ o l a , p u r a m e n t e e s p a ñ o l a , f iesta q u e 

t u v o r e c u e r d o s d e m a n ó l a s y c h i s p e r o s y a r o m a s tle j a z -

m i n e s y [ a z a h a -

res; c o m o q u e es-

t u v o á c a r g o do 

la g r a n P a s t o r a 

Imper io , por cu-

y a s v e n a s c o r r e 

la s a n g r e de la 

g i t a n e r í a c a s t i -

z a d e e s t a h ida l -

g a t i e r r a á l a q u e 

a l g u i e n denomi-

nó, e x a g e r a d a -

m e n t e , d e pan y 

toros. 

L E Ó N - B O Y O . 

VA r e n a c i e n d o a f o r t u n a d a m e n t e la v ida 

de s o c i e d a d . C laro es q u e c u a n d o escri-

bimos es tas l í n e a s , no o ímos t o d a v í a 

los ecos de las f iestas; pero l a g e n t e «bien» 

se v a a n i m a n d o , y todo h a c e p r e d e c i r u n a 

t e m p o r a d i t a b r i l l a n t e . 

P o r q u e l a s d a m a s y d a m i t a s t i e n e n desoos 

de d i s t r a e r s e , de d i v e r t i r s e , de l u c i r sus a i r e s 

g e n t i l e s y s u s m o d a s de otoño y l a b e l l e z a d e 

s u rostro. P o r eso las t a r d o s de C a r r e r a s , el H i p ó d r o m o , 

es u n pr imor, y por eso los f o t ó g r a f o s no p i e r d e n oca-

sión d e i m p r e s i o n a r u n a s c u a n t a s p l a c a s . L a s t a r d e s de 

C a r r e r a s son t a r d e s n e t a m e n t e m a d r i l e ñ a s , á p e s a r do 

ser l a f ies ta n e t a m e n t e m u n d i a l t a m b i é n . L u c e el sol , 

br i l lan las m u j e r e s y presido la r e i n a la f ies ta . ¿Qué 

m á s p u e d e p e d i r s e ? 

E s t e a ñ o , e s t a t e m p o r a d a de o t o ñ o — m e j o r d i c h o -

c o m o en la d e la p a s a d a p r i m a v e r a , e l H i p ó d r o m o es 

el sitio de r e u n i ó n de la soc iedad d e Madr id , y s i e n d o 

e s t a c r ó n i c a un r e s u m e n fiel d e l a v i d a e l e g a n t e ma-

d r i l e ñ a , no p o d í a m o s d e j a r d e c o n s i g n a r las t a r d e s oto-

ñ a l e s d e c a r r e r a s . D i c h o esto, d i r e m o s q u e los t e a t r o s 

han s e ñ a l a d o y a s u s d í a s de a b o n o , y q u e e n a l g u n o s 

ta les d í a s d e moda s e r á n , por l a c o n c u r r e n c i a , v e r d a -

d e r a s fiestas d e s o c i e d a d ; y no se nos ha d e o l v i d a r t a m -

poco d e c i r q u e las p e q u e ñ a s c a c e r í a s d e o t o ñ o e s t á n 

casi a la orden del d ía , y q u e en « V e n t o s i l l a - , la her-

mosa posesión t o l e d a n a d e los d u q u e s d e S a n t o ñ a , y q u e 

en «El Rincón», de la m a r q u e s a de M a n z a n e d o , y en el 

c o t o de « D o ñ a n a » , en S a n l ú c a r , d e los d u q u e s d e T a -

r i fa , y en S a n t a C r u z do M ú d e l a , do los c o n d e s d e G a -

v i a , y e n l a finca •París», d e los c o n d e s d e T o r r e - A r i a s , 

«e han c e l e b r a d o y se c e l e b r a n i n t e r e s a n t e s e x p e d i c i o -

nes c i n e g é t i c a s , á a l g u n a s de las c u a l e s ha as ist ido S u 

Majes tad el R e y . 

E s t a m o s , p u e s , e n el p leno r e n a c e r d e la v i d a socia l . 

Este m e s d e D i c i e m b r e ha d e ser a n i m a d o . Y a q u í q u e 

d a m o s nosotros p a r a c o n t a r l u e g o t o d a la a n i m a c i ó n . 

S r t a . C a r m e n B i r m e j i l l o . 

Hi ja de los Marqueses de Bcrmeii i lo del R e y . 

S r t a . M a r i a N u ñ e z d e P r a d o . 

do C u b a . E n t o n c e s e r a a ú n m u y n iña; poco d e s p u é s 

m a r c h ó á N u e v a Y o r k , y h o y . . . h e c h a u n a l i n d a m u -

j e r c i t a te l a p r e s e n t a m o s á t i , l e c t o r a , c o m o u n a b e l l e z a 

c u b a n a q u e l l e v a el sello d e la r a z a e s p a ñ o l a . 

- V a y a , s e ñ o r m i n i s t r o - d i c e n le al s i m p á t i c o diplo-

m á t i c o - . Con u n a h i j a asi y a se p u e d e r e p r e s e n t a r á 

C u b a , p a t r i a de m u j e r e s h e r m o s a s . 

P e r o e l ministro no c o n t e s t a ; se s o n r í e y si no t i e n e 

al lado á s u h i j a , t o m a el r e t r a t o y so r e c r e a en é l , 

c o m p r e n d i e n d o q u e t e n e m o s r a z ó n . 

C a r m e n B c r m e j i l l o es o tra de l a s s e ñ o r i t a s q u e l u c e n 

h o y en e s t a p á g i n a ó q u e á l a p á g i n a d a n c o l o r . Por-

q u e C a r m e n B e r m e j í l l o , q u e es u n a a r i s t o c r á t i c a seño-

r i ta , por s u b e l l e z a y su figura, es un a d o r n o d e toda 

a q u e l l a fiesta á la q u e as is te . Es a l t a , es e s b e l t a , es 

e l e g a n t e . . . ¿es g u a p a ? ¡Qué v o y á d e c i r y o si t i e n e n 

d e l a n t e s u r e t r a t o ! H i j a d e los m a r q u e s e s de B e n n e j i l l o 

del R o y , ha h e r e d a d o de su m a d r e - a r r o g a n t e 

d a n l a - t o d a la b e l l e z a y toda la g r a c i o s a con-

v e r s a c i ó n . 

En esta g a l e r í a de r e t r a t o s q u o y a se v a for-

m a n d o e n e s t a R e v i s t a , no p o d i a f a l t a r es te d e 

la s e ñ o r i t a de B e n n e j i l l o , p a r a s u m a r l o al capi -

t u l o de «be l lezas» , c o m o t a m p o c o podia o l v i d a r s e 

e l d e e s t e otro e n c a n t o a r i s t o c r á t i c o q u e se l l a m a 

Mar ía N ú ñ e z d e P r a d o . 

¿ Á q u é f ies ta c o n c u r r e s t ú , l ec tora , q u e no 

t e n g a s la s u e r t e d e v e r á la s e ñ o r i t a de N ú ñ e z 

de P r a d o ? C u a n d o c r u z a u n s a l ó n h e m o s oído 

q u e le d i c e n m u c h a s v e c e s : 

— P a s o á u n a m u j e r b o n i t a — . Y nos lia p a r e c i d o 

s i e m p r e q u e t i e n e n r a z ó n . P o r q u e c o m o b o n i t a , 

¡ v a y a si lo es! 

C u a n d o M a r í a N ú ñ e z del P r a d o y s u h e r m a 

n a A n g u s t i a s — o t r a b e l l e z a - h o y m a r q u e s a d o 

S a n Car los d e l P e d r o s o , f u e r o n p r e s e n t a d a s en 

{Fots de Kavlak). 

S r t a s . M e r c e d e s y G l o r i a 
B e r n a l d o d e Q u i r ó s . 

Hi jas de los Marqueses 
de la O r n a d a . 

V a m o s á d e d i c a r a h o r a la p a r t e c e n t r a l d e l a c r ó n i c a 

á las d a m i t a s q u e con s u s f o t o g r a f í a s a l e g r a n hoy e s t a 

p á g i n a d e PICTORIAL. S o n t o d a s e l l a s a l g o asi c o m o 

unos r a y o s d e sol d e p r i m a v e r a q u e i l u m i n a n el sitio 

d o n d e v a n ; son t a m b i é n c o m o u n l indo p u ñ a d i t o do 

rosas q u e y o h u b i e r a c o g i d o de u n bel lo rosal p a r a en-

s e ñ á r t e l a s á ti, b e l l a l e c t o r a ; son a l g o asi c o m o u n o s 

t rozos d e v i d a e n c a n t a d o r a b e n d e c i d o s por D i o s . 

M e r c e d e s y G l o r i a B e r n a l d o de Quirós , son dos h i j a s 

do los m a r q u e s e s de la C i m a d a , m u y g e n t i l e s , m u y 

g u a p a s , m u y r i s u e ñ a s . M e r c e d e s , M e r c e d i t a s , se nos 

a c a b a de c a s a r y e l d í a q u e a s i s t i m o s á sus n u p c i a s 

con D. L e o p o l d o L o m b a , p e n s a m o s p u b l i c a r s u re tra to 

en e s t a c r ó n i c a , 

l ' ero j u n t o á olla 

se o r g u i a , g e n t i l 

y a l e g r e , c o m o 

un l u c e r i t o e n la 

n o c h e , s u her-

m a n a G l o r i a , y 

c o m o d e G l o r i a 

t i e n e e l n o m b r e 

y da g l o r i a ver-

l a , p e n s a m o s 
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A ñ i l a A d a m u z . 

D e la C o r r e d e r a b a j a , t r a s l a d é m o n o s á la c a l l e del 

A r e n a l y e n t r e m o s en E s l a v a , donde t iene su t r o n o El 
reino de Dios. 

M i l a n o s d u r e tal r e i n a d o y t r a z a s t ienc.de q u e asi 

sea, p a r a bien de todas las a l m a s q u e v i v e n c o b i j a d a s 

b a j o el t e c h a d o del coliseo del Pasadizo de S a n G i n é s . 

L a comedia tuvo un g r a n é x i t o y sobre todo C a t a l i n a 

B a r c e n a , la admirable, ac tr iz q u e es la v i o l e t a del lindí-

simo v e r g e l de nuestras actr ices . Esta c o m p a r a c i ó n m e 

ha sal ido un si es no es c u r s i l i s t a , pero la sostengo, 

porque es la v e r d a d p u r a . 

C a t a l i n a B a r c e n a es la modest ia h e c h a c a r n e y es 

bel l ís ima: la esenc ia de su a r t e p e r f u m a con e m b r i a g a -

dor a r o m a c u a n t o el la e j e c u t a y e j e c u t a n los q u e la 

rodean. Es de e l e g a n t e f i g u r a y de las a c t r i c e s prefer í 

das por el públ ico de buen g u s t o . T a m b i é n se han re-

presentado con g r a n éx i to Adiós á la juventud, Ama-
necer y Mamá, y á estas f e c h a s se h a b r á es trenado 

Mario r/ María, de. la q u e á su t iempo d a r é c u e n t a . 

QUBnó en suspenso mi t a r e a i n f o r m a t i v a del pa-

sado n ú m e r o al l l e g a r prec isamente al umbral 

del t e a t r o de L a r a . 

Me disponía á d a r c u e n t a de la i n a u g u r a c i ó n de la 

temporada en el e l e g a n t e coliseo, c u a n d o se a c a b ó la 

p á g i n a de q u e d ispongo p a r a d a r c u e n t a á los lectores 

de PICTOITIAIÍ RHVIHW de las n o v e d a d e s teatra les . 

Asi es, q u e a u n q u e p a r e z c a t r a s n o c h a d a la n o t i c i a , 

teniendo en c u e n t a la importanc ia q u e el s impático 

teatro t i e n e para la v i d a del «irte, d r a m á t i c o en Madrid, 

no renuncio á dec i r que. la i n a u g u r a c i ó n se veri f icó 

con la solemnidad d e b i d a , r e n o v a n d o sus l a u r e l e s el 

ins igne B e n a v e n t e con su g r a n d i o s a obra La ciudad 
alegre y confiada, y los in térpretes q u e forman sin . 

d u d a u n a do las c o m p a ñ í a s más completas de c u a n t a s 

a c t ú a n en Madrid. 

El empresar io , D. B d u a r d o Y á ñ e z , q u e t i e n e p u e s t a 

su a l m a en a q u e l templo donde con g r a n f e r v o r se rin-

de cul to á T a l l a , ideó g r a n d e s r e f o r m a s que la propie-

tar ia del loca l , D." Milagro L a r a no lia v a c i l a d o en 

r e a l i z a r y el l u j o , f l confort y el buen g u s t o , se. han 

d e r r o c h a d o en el saloneil lo de autores , el palco real , los 

c u a r t o s de. los a r t i s t a s y sa lones de , íngreso y espera , 

que. están q u e d a g o z o v e r l o s de limpios, bonitos y có-

modos. . 

Un ína-rnilico r e t r a t o al oleo del f u n d a d o r , el inolvi-

d a b l e 1) C á n d i d o L a r a , preside el ampl io v e s t í b u l o , co-

locado en el mismo l u g a r donde el o r i g i n a l se pasó la 

v i d a c o n t e m p l a n d o sat is fecho la e n t r a d a «leí públ ico en 

s u bombonera. 
El retrato es u n a obra de ar te debida al pincel del 

l a u r e a d o pintor Benedi to . 
L a o b r a b e n a v e n t i a n a c o n t i n u ó la m a r c h a tr iunfa l in-

t e r r u m p i d a con la terminac ión de la a n t e r i o r tempora-

d a . y el públ ico de La Ciudad alegre. y confiada ha 

aplaudido con el mismo entus iasmo la h e r m o s a pro-

ducción. 

El pr imer estreno q u e ha tenido l u g a r en a q u e l esce-

n a r i o h a sido Doiia María Coronel, u n a comedia de Mu-

ñ o z Seca b a s t a n t e b o n i t a , a u n q u e e n g a ñ a , p o r q u e en el 

s e g u n d o acto no se c u m p l e lo q u e ofrece el pr imero. 

Doña María Coronel fué u n a d a m a , s e g ú n nos cuen-

tan, prodig io de h e r m o s u r a y de virtud, q u e no dudó n i 

sacr i f i car su be l leza a b r a s á n d o s e la f a z p a r a q u e horro-

r izado cesase en sus asedios el e n a m o r a d i z o pillín don 

P e d r o el C r u e l , q u e la p e r s e g u í a amoroso con petre.a 
crueldad. ¡Es c laro! 

La p r o t a g o n i s t a de la c o m e d i a , q u e es u n a l indís ima 

j o v e n q u e b u s c a t r a b a j o p a r a m a n t e n e r á su a n c i a n a 

«madre y q u i e r e ser h o n r a d a á toda costa, t iene u n a in-

t é r p r e t e en R a f a e l a A b a d í a m a r a v i l l o s a , como a c t r i z y 

como m u j e r bonita . 

A c o s a d a por varios Pericos, sino c r u e l e s , m a j a d e r o s , 

asiduos t e r t u l i a n o s de ciert a v i u d a r ica , quiere t a m b i é n 

desf igurarse el rostro abrasándoselo con la l á m p a r a de 

alcohol de c a l e n t a r las t e n a c i l l a s de r izarse el pelo, 

pero lo e v i t a la s e r v i d u m b r e do la v i u d a en c u y a casa 

presta sus servic ios como «señorita de c o m p a ñ í a » y se 

m a r c h a de allí, q u e era lo q u e l ó g i c a m e n t e debió h a c e r 

desde la pr imera e s c e n a de l s e g u n d o a c t o . 

De que la A b a d í a está 011 su papel h e c h a u n e n c a n t o 

como a c t r i z , no hay quien lo dude, y por si a l g u i e n va-

ci la en reconocer q u e lo está también como bonita , alii 

está e l r e t r a t o q u e m e p a r e c e def ini t iva é i r r e f u t a b l e 

p r u e b a , y eso q u e en la f o t o g r a f í a 110 l u c e el color de 

su a t e r c i o p e l a d o cutis , como 110 pueden aprec iarse to 

dos los deta l les del lindísimo tocado con q u e está retra-

tada , q u e es t r a j e de terciopelo color g r a n a , mant i l la de 

r iquísimo e n c a j e , ar t ís t ica pe ineta y unos pendientes 

a n t i g u o s de g r a n v a l o r . 

L a interpretac ión de la c o m e d i a ' por parte de los de-

más art is tas de L a r a , e s p e c i a l m e n t e de Emil io T h u i l l e r , 

es un prodigio. 

T a m b i é n la Comedia abr ió sus puertas , y en su esce-

nario quieren hacer las del ic ias del p ú b l i c o FA verdugo 

R a f a e l a A b a d í a . 

de Sevilla y el C i n e m a t ó g r a f o q u e ha sido el v e r d u g o 

del T e a t r o . 

L a obra de G a r c í a A l v a r e z y Muñoz .Seca, es m u y 

g r a c i o s a . E r a a l g o p e s a d a , pero como ese g é n e r o escé-

nico es como el sa lchichón, q u e se corta por donde se 

q u i e r e , sus a u t o r e s la han d e j a d o r e d u c i d a á u n a ra-

ción suf ic iente p a r a un piscolabis a g r a d a b l e , q u e q u i t a 

el h a m b r e de ar te y e n t r é t i e u o hasta que nos s i r v a n 

u n a comida s u c u l e n t a , como hay derecho á e s p e r a r de 

a q u e l r e s t a u r a n t e d r a m á t i c o . 

E r n e s t o Vi l ches y María G á n i c z y su c o m p a ñ í a , si-

g u e n hac iendo las de l ic ias del públ ico en el P r i n c i p e 

Al fonso, representando FA Kterno don Juan. 

L a obra , t r a d u c i d a m u y bien por F e d e r i c o l l e p a r a z , 

es or ig ina l de León Di tr ichste in , cómico h ú n g a r o , na-

c ional izado en los Estados Unidos, q u e a c t ú a con 

Matilde Moreno. 

C a t a l i n a B á r c e n a . 

a p l a u s o en los teatros de la r e p ú b l i c a norteameri-

c a n a . 

Ha sido un é x i t o p a r a el a u t o r , p a r a el t r a d u c t o r y 

p a r a los intérpretes , sin e x c e p c i ó n . 

Es un c u a d r o m u y bien visto de la v ida del A r t e tea-

tral y un estudio a c a b a d o de los secretos del a l m a de 

las g e n t e s q u e v i v e n e n t r e bast idores y sobre todo de 

u n hombre e t e r n a m e n t e j o v e n , i r r e m e d i a b l e conquis-

tador, al que «las p e n a s y los p laceres , los hombres y 

las m u j e r e s , han formado el corazón», pero al q u e ni el 

t iempo, ni los a c h a q u e s , ni los d e s e n g a ñ o s c o n s i g u e n 

a b a t i r ni e n m e n d a r . 

Feder ico Ol iver se ha e c h a d o al c a m p o del honor na-

cional y l a n z a en ristre y v i s e r a c a l a d a , a r r e m e t e en 

FA crimen de todos, e s t renado en el Español , c o n t r a la 

chulería y el matonismo re inantes , q u e han c r e a d o un 

a m b i e n t e f a v o r a b l e al c a n a l l e s c o proceder del c o b a r d e 

q u e m a t a á la indefensa m u j e r q u e le n i e g u e la satis-

facc ión de su deseo ó le d e s p r e c i e por s i n v e r g ü e n z a y 

mal hombre . 

De e¡.e cr imen c u l p a Ol iver , 110 sólo al a u t o r m a t e -

rial, sino á q u i e n e s p r e g o n a n su b r u t a l i d a d , le absue l -

ven de tan r e p u g n a n t e de l i to y le e n s a l z a n como hom-

bre de pundonor y «de lo q u e hay q u e tener», como 

dice J u l i á n en la Verbena de la Paloma. 
El d r a m a es intenso, c o n v i n c e n t e y está e x p u e s t o con 

v a l e n t í a y buen ar te . 

El éx i to o b t e n i d o ha sido leg i t imo p a r a Ol iver y p a r a 

sus intérpretes , o c u p a n d o la c a b e c e r a presidencial la 

n o t a b l e ac tr iz C a r m e n C o b e ñ a . 

**. 
En el I n f a n t a Isabe l se han es trenado con m u y buen 

é x i t o Las madreselvas, u n a comedia l impi ta , finita y 

a c o p l a d i t a , de José Ramos Mart in . 

('.01110 el p e r f u m e de las f lores q u e le dan n o m b r e , su 

é x i t o será p a s a j e r o y local , porque se d e b e en g r a n 

parte á la primorosa presentación e s c é n i c a y á la inter-

pretac ión , q u e ha sido de l i cadís ima por parte de todos, 

e s p e c i a l m e n t e de Luis L l a n o y de la señora B a u q u e r y 

el -eñor N a v a r r o . 
« 

• ¥ 

• En el Cómico, C h i c o t e ha es trenado El rey de 1.a 
martingala. 

No es p e q u e ñ a la q u e el g r a c i o s o a c t o r é i n t e l i g e n t e 

e m p i e s a r i o h a encontrado con la obr i ta de T o r r e s del 

A l a m o y A s e n j o , porque el la será e n d e b l e , pero es de 

las q u e d a r á n dinero, porque la g e n t e r í e . . . . y h a y q u e 

c o n v e n c e r s e q u e la risa es por lo menos una a p a r i e n c i a 

de la fe l ic idad. 
* « * 

H á b l a s e de la p r ó x i m a a p e r t u r a del teatro C e r v a n t e s , 

donde l u c i r á sus ta lentos y su b e l l e z a la d i s t i n g u i d a 

p r i m e r a actr iz Mati lde Moreno. 

L a c o n c h a q u e ha de g u a r d a r esta per la , ó lo q u e es 

lo mismo, el susodicho t e a t r o donde h a de a c t u a r esta 

actr iz , d icen los que lo han visto q u e v a á q u e d a r he-

cho u n a preciosidad. 

S e g u r a m e n t e el públ ico d i s t i n g u i d o a c u d i r á á él á 

ap laudir á la hermosa art is ta y á su c o m p a ñ í a , q u e vox 
popí/liso af irma q u e será de pr imera. 

* * * 

C a u s a s i n e v i t a b l e s lian p r i v a d o hasta el presente de 

v e r a c t u a r en I ' r ice como pr imera a c t r i z de la compa-

ñ í a q u e d i r i g e el g r a n Borrás , á la hermosísima a r t i s t a 

A n a A d a m u z , que es una estre l la a n u n c i a d o r a en el 

c ielo del ar te d r a m á t i c o de n u e v o s t iempos de prospe-

ridad y e n g r a n d e c i m i e n t o . 

Mirad su r e t r a t o y dec idme si 110 m e he q u e d a d o 

corto a l l l a m a r estrel la á quien d a e n v i d i a al sol y sino 

deben h a c e r s e r o g a t i v a s p a r a q u e se la v e a m u y pronto 

r e p r e s e n t a n d o comedias o tra v e z . 

X A V I E R C A B E L L O 
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V E L A S O C I I A D 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

CUANDO l l e g a r o n al c i n e a c a b a b a de. e m p e z a r l a sec-
c i ó n ; y A n g e l i l l a , q u e e r a a p a s i o n a d í s i m a d e es te 
g é n e r o d e d i v e r s i o n e s , se a r r e l l a n ó r á p i d a m e n t e 

en su b u t a c a , p u e s el e s t u d i a n t e , s int iéndose r u m b o s o , 
v con el p r o d u c t o d e u n o d e los l ibros d e c u r s o v e n d i d o 
á u n c o m p a ñ e r o , h a b l a t o m a d o b u t a c a p a r a p r o b a r á la 
a p r e n d i z a e l b u e n es tado d e s u bolsi l lo, y puso su a l m a 
t o d a , v e h e m e n t e , sin f r e n o , sin d i r e c c i ó n , en a q u e l l o 
q u e s o b r e el lion/.o b l a n c o so p r o y e c t a b a . 

L a p e l í c u l a e r a e s c o g i d a . . . e s c o g i d a p a r a el p u b l i c o 
q u e f r e c u e n t a b a a q u e l c i n e , c o m p u e s t o 011 su m a y o r í a 
d e e s t u d i a n t e s , m u c h a c h a s d e t a l l e r y de t iendas , g e n -
te j o v e n , fác i l d e e m o c i o n a r y d e c o n t e n t a r t a m b i é n , 
a u n q u e el a p a r a t o c i n e m a t o g r á f i c o 110 r e u n i e r a las 
c o n d i c i o n e s de f i j e z a y s e g u r i d a d q u e 
otros m á s costosos p o s e í a n . 

- O y e , M a n o l o — m u r m u r ó A n g e l a al v e r O 
a p a r e c e r u n a p e l í c u l a q u e r e p r e s e n t a b a 
u n t a l l e r - , c u a l q u i e r a dir ía q u e . . . va-
mos, te d i g o , m i r a , si a q u e l l a se p a r e c e á 
M a r i a n a . . . i g u a l . . . su c a r a , su .. a n d a r , y a 
c a m b i ó . . . , p u e s m i r a , c o m o M a d a m e . . . sólo 
q u e . . . b u e n o éste p a r e c e a l g o m á s indul 
g e n t e . . . C ó m o m e v a á p o n e r . . . Y a h o r a . . . | 
te d i g o . . . ¿ n o v e s ? u n a m u c h a c h i t a c o m o 
y o . un poco m á s g o r d a . . . eso si , p o r q u e 
y o . . . a y e r m e di jo u n a c o m p a ñ e r a , q u e es | 
m u y e n v i d i o s a , y m u y f e a , q u e p a r e c í a mi 
c u e r p o u n m a n o j o de e s p á r r a g o s d e s p u é s 
d e c h u p a d o s , q u e no les q u e d a m á s q u e el 
p e l l e j o . 

— V a l i e n t e t ipo s e r á la q u e . . . S i , s i . . . un I 
m a n o j o de lirios, y d e rosas, y de. . . 

— V a y a , v a y a repl ico b u r l o n a la apre.11- g 
d i z a , a u n q u e s a b o r e a n d o el p r o l o n g a d o 
p i r o p o — , q u e no v a n á q u e d a r f lores e n el g 
j a r d í n si c o n t i n ú a s . 

— P a r a mi , con q u e q u e d e s t ú - d i jo Ma-
nolo á q u i e n la m u c h a c h i l l a con su sonri- s 
s a p i c a r e s c a , s u c a b e z a r i z o s a y a l b o r o t a -
da , y s u s ojos q u e d e s p e d í a n c h i s p a s de 
b u e n h u m o r , t e n í a n t r a s t o r n a d o . Tx> de-
m á s , ¿qué m e i m p o r t a ? ; 

- ¿ Y á c u á n t a s Ies d i c e s lo m i s m o al ca-
bo d e l día? | 

— T e j u r o . . . J 
— S e q u i e r e n c a l l a r esos tórtolos - e x c l a -

m ó u n a v o z g u a s o n a - , q u e no es es te nin- | 
g ú n p a l o m a r p a r a v e n i r á a r r u l l a r s e . . Ni ° 
se e n t e r a u n o de lo q u e p a s a . . 

— ¿ A c a s o v e u s t e d con los o i d o s y o y e con 
los ojos? P o r q u e si no.. . no c o m p r e n d o -
c o n t e s t ó A n g e l a con ese m i r a r d e s c a r a d o S 
q u e s a b í a t o m a r c u a n d o q u e r í a . | 

— M á s le v a l i a á l a ñi f la c u m p l i r con s u 
o b l i g a c i ó n — r e f u n f u ñ ó el a l u d i d o - , q u e 
l a s c r i a t u r a s d e s u e d a d 110 g a n a n n a d a 
con e s t a r en u n cine. . . t a n .. tan a c o m p a -
ñ a d a s . . . Si se v e n u n a s c o s a s h o y . . . Si f u e 
r a h i j a m í a , m e n u d a j u e r g a i b a á c o r r e r 
e s t a n o c h e c u a n d o v o l v i e r a á c a s a D e se- o»» 
g u r o q u e en u n a ñ o se a c o r d a b a d e l me-
n e o . . . 

- C u i d a d i t o c.011 f a l t a r á esta j o v e n - c h i l l ó descom-
p u e s t o M a n o l o p o n i é n d o s e e n p i e .. 

- M i r e n el m o n i g o t e e s t e , q u i é n d e f i e n d e á q u i é n . 
L a c o s a h u b i e r a ido á m a l a s , p e r o la i n t e r v e n c i ó n del 

a c o m o d a d o r , y l a de dos ó t r e s p e r s o n a s , s u a v i z a r o n los 
á n i m o s , y e n s i lencio c o n t i n u a r o n v i e n d o l a p e l í c u l a 
q u e se i b a d e s a r r o l l a n d o , h a c i e n d o p a s a r á los e s p e c t a -
d o r e s por u n a ser ie de e m o c i o n e s c o m p l e t a m e n t e dis-
t intas . . . 

L a h e r o í n a , q u e del t a l l e r h a b í a d a d o u n salto á u n a 
c a s a l u j o s a m e n t e p u e s t a , y desf i lado a n t e la m i r a d a 
a n s i o s a d e l a a p r e n d i z a en un s o b e r b i o a u t o m ó v i l , 
i d é n t i c o al q u e e l l a en sus horas de locos e n s u e ñ o s v ie-
r a d e t e n e r s e á l a p u e r t a d e u n edif icio p a r e c i d o al q u e 
v e i a en el c i n e , de, pronto se e n c o n t r a b a sola , el a m o r 
j u r a d o le h a c i a t r a i c i ó n , y e l p e d e s t a l s o b r e el c u a l se 
e l e v a b a a l t a n e r a y g o z o s a , r iendo á la v i d a , b e b i e n d o 
la c o p a de s u s p l a c e r e s permit idos y sin p e r m i t i r , se 
b a m b o l e a b a . . se a g r i e t a b a . . . a m e n a z a b a r u i n a , se v e -
nia a b a j o . . . L a p r i m e r a p a r t e de la p e l í c u l a t e r m i n a b a 
con ese c a m b i o b r u s c o de s i t u a c i ó n , y la a p r e n d i z a , 
s i n t i e n d o c o m o u n poco d e a n g u s t i a d e n t r o d e su a l m a , 
pensó m a r c h a r s e , a n t e s d e q u e la r e a l i d a d del c u a d r o 
r e e m p l a z a s e las p i n c e l a d a s rosas con o t r a s n e g r a s y 
s o m b r í a s . P e r o M a n o l o 110 lo consint ió; e r a u n d e s c a n -
so d e sólo c i n c o m i n u t o s , d e s p u é s de todo, lo mismo la 
d a b a u n poco m á s q u e m e n o s , y p a r a a c a b a r d e con-
v e n c e r l a , c o m p r ó u n o s paste les , y o b s e q u i ó con e l los á 
A n g e l i l l a , l a c u a l , d e n u e v o , r i s u e ñ a y o l v i d a n d o e s a 
p e q u e ñ a z o z o b r a q u e la h a b í a d e j a d o el final d e la pr i 
m e r a p a r t o d e la secc ión, m o r d i s q u e a b a con s u s d iente-
ci l ios r e l u c i e n t e s . q u e d e j a b a n v e r u n a b o c a f r e s c a y 
m u y r o j a , los p a s t e l e s , q u e e r a n su p a s i ó n , y a c e p t a b a 
sin d e j a r d e b r o m e a r y roir, u n a s c o p a s do v i n o b l a n c o 
q u e a c a b a r o n por d is ipar su m e l a n c o l í a m o m e n t á n e a y 
h a c e r l a o l v i d a r c a d a v « z más el c u m p l i m i e n t o do su 
d e b e r . 

— A n d a q u e las q u e estén e s p e r a n d o el g a l ó n y el 

t e r c i o p e l o n e g r o . . . 
- A s i d e s c a n s a r á n ; les h a c e s un f a v o r . 
— S i , pero m a d a m e . . . C o r r í a p r i s a l a b l u s a . Si v i e r a s , 

u n e n c a n t o d e b l u s a . . . v a p o r o s a , e l e g a n t e , m u y abier-
t a . . . Y eso q u e d e c í a m a d a m e q u e la s e ñ o r i t a q u e l a 
e n c a r g a b a ora d e las mejores. . . P u e s h i j o , las p e o r e s , 
no sé como r e s u l t a r á n , p o r q u e é s t a . . . v a y a , v a y a . . . n o 
so q u e j a r á la q u e la l l e v e d e q u e 110 l u c e u n e s c o t o re-
g u l a r . . Q u i s i e r a y o t e n e r u n a i g u a l . . . Pero. . . c u e s t a 
c a r a . . . 

— B a h . . . y o te l a c o m p r a r é . . . 

— ¿ T ú ? M e p a r e c e á mi q u e . . . 
— ¿ D u d a s d e mi f o r t u n a ? — p r e g u n t ó p o m p o s a m e n t e 

el e s t u d i a n t e .. Mi p a d r e es b a n q u e r o . . . 
— T u p a d r e .. p u e d e ser, pero tú. . 
— A mí m e dá lo q u e q u i e r a . . . 
— M e p a r e c e q u e . . . «el o c t a v o 110 l e v a n t a r fa lsos tes-

t imonios ni...> 
— M e n t i r . . . es tás f u e r t e en c a t e c i s m o . . . 
— l l i j o . . . h a c e un a ñ o q u e salí de la e s c u e l a , y a ves . . . 

T o c ó el t i m b r e , a v i s a n d o q u e la e s c e n a i b a á prose-
g u i r ; q u e d ó s e á o b s c u r a s el local , y p r o y e c t ó s e de n u e 
vo l a l u z s o b r e el l i e n z o , d a n d o v i d a á las figuras q u e 
se m o v í a n en él. 

L a e s c e n a era a b s o l u t a m e n t e dist inta de la a n t e r i o r : 
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un c u a r t u c h o p o b r e , m i s e r a b l e , en el h u e c o de u n a 
v e n t a n u e a , a p r o v e c h a n d o q u i z á el ú l t i m o d e s t e l l o de 
sol; l a q u e A n g e l i l l a h a b í a e n v i d i a d o v e s t i d a l u j o s a -
m e n t e y p a s e a n d o en a u t o m ó v i l , cosía á d e s t a j o p a r a 
g a n a r s e u n p e d a z o de p a n . . . S u rostro d e m a c r a d o , ma-
c i l e n t o , l l e v a b a 1111 doble sello, el del v i c i o en q u e se 
h a b í a m a n c h a d o , el de la e n f e r m e d a d d e q u e iba á 
m o r i r . 

— Esto se p o n e m u y t r i s t e - d i j o M a n o l o — , v a m o n o s ... 
— N o c o n t e s t ó la a p r e n d i z a con u n a b r u s q u e d a d 

e x t r a ñ a — , q u i e r o v e r l o h a s t a e l final . 
— C o m o g u s t e s , p e r o 110 comprendo. . . 
En e s c e n a a p a r e c i ó u n a s e ñ o r a , v e n í a á v i s i t a r á la 

o b r e r a . L a h a b l a b a con b o n d a d , la o b r e r a a p e n a s si la 
c o n t e s t a b a . H u r a ñ a , d e s g r e ñ a d a , r e b e l d e , á la .sociedad 
a c h a c a b a todo su m a l , c u a n d o el mal lo h u b i e r a e v i t a -
do s iendo c ó m o o t r a s q u e h a b í a n n a c i d o en posición 
a n á l o g a á la s u y a , pero en el t r a b a j o h o n r a d o encon-
t r a r o n la so luc ión d e s u f e l i c i d a d y b i e n e s t a r . 

Otro c u a d r o , u n hospi ta l . En la sa la r e i n a b a u n sí 
l e n c i o p r o f u n d o ; los e s p e c t a d o r e s , f r i v o l o s , despreocu-
pados, se s e n t í a n , sin e m b a r g o , p r e s a d e a n g u s t i a 
a n t e e s a s e s c e n a s q u e p a r e c í a n a r r a n c a d a s de la v i d a 
r e a l . L a a p r e n d i z a 110 p e s t a ñ e a b a . P e r o su rostro, a n t e s 
e n c e n d i d o , se h a b í a p u e s t o b l a n c o ; se m o r d í a nerv iosa-
m e n t e l a p u n t a d e su m a n t ó n . El s u e n o d o r a d o se tro-
c a b a en a l g o m u y feo. En el h o s p i t a l , la o b r e r a c a í d a , 
d e s h o n r a d a , p e r o e d u c a d a en s u s p r i m e r o s a ñ o s por u n a 
m a d r e c r i s t i a n a , q u i z á m u e r t a c u a n d o la o b r e r a m á s la 
n e c e s i t a b a , se v o l v í a á D i o s . L u e g o , l u e g o , c o n u n a 
fidelidad q u e p o n í a l á g r i m a s en los ojos d e c u a n t o s 
p r e s e n c i a b a n l a p e l í c u l a , m o r í a la d e s g r a c i a d a , á los 
v e i n t i c i n c o a ñ o s , y a n t e s de m o r i r s e ñ a l a b a con 1111 
g e s t o de h o r r o r á uno d e los m é d i c o s , c o m o el c a u s a n t e 
d e s u d e s h o n r a y do s u m u e r t e . 

— H i j a , v á m o n o s p r o n t o , q u e e s p a n t a ; p u e s v a l i e n t e 
d i v e r s i ó n te h e p r o p o r c i o n a d o . P e r d o n a , ¿eh?. . . P e r o 
c h i q u i l l a , p u e s 110 es tás l lorando. V a m o s y e r e s t ú , t ú 
mi m o d i s t i l l a c o q u e t u e l a y r i s u e ñ a , t ú q u e te b u r l a s 
h a s t a do t u s o m b r a , l l o r a r porque. . . No v e s q u e esto es 
m e n t i r a , p u r a ficción - a g r e g ó con g e s t o d e s u f i c i e n c i a 
y a t u s á n d o s e los b i g o t e s . . . q u e h a b í a n de v e n i r , pen-
s a n d o q u e l a f r a s e c i t a le v a l d r í a u n p u n t o m á s d e ad-
m i r a c i ó n por p a r t e d e la c h i q u i l l a . 

— D e j a , d é j a m e , M a n o l o . N o q u i e r o b r o m a s , 
v e r a s . . L o que. he v is to . . . Y p u d i e r a ser y o . . . 

- T o n t a d a s . . . t ú . ¿acaso te h a b í a d e a b a n d o n a r y o ? 
— E l hospital . . . morirse . . . p r i m e r o e l auto . . . la c a s a 

h e r m o s a .. l u e g o .. ¡qué horror , q u é horror ! . . . 
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— P e r o , A n g e l i l l a , s e r é n a t e . . . ¿ Q u é t i e n e s l ú q u e v e r 
en todo esto? Y o creo q u e el v ino . . . A n d a , a n d a ¿ T e 
h a b r á d a d o por e s t a r t r i s t e ? — a g r e g ó g r o s e r a m e n t e y 
con u n a f a m i l i a r i d a d q u e h u b i e r a r e p u g n a d o á otra 
m e n o s i n f a t u a d a d e su e s t u d i a n t e q u e la a p r e n d i z a . 

— N i ñ a , a p r e n d e r y 110 q u e m a r s e — d i j o la v o z del q u e 
a n t e s h a b í a es tado á p u n t o de r e g a ñ a r con Manolo 

— H a b r á s e v i s to el m u y . . ¿A q u e le d o y u n a b o f e t a -
da? - g r i t ó Manolo 

l ' ero el q u e ta l a d v e r t e n c i a h a b í a d e j a d o c a e r en los 
oídos de A n g e l a , d e s a p a r e c i ó r á p i d a m e n t e , y 110 les 
q u e d ó á a m b o s locuelos otro r e m e d i o q u e a g u a n t a r s e . 

Sa l ieron del c i n e El sol se h a b í a e s c o n d i d o e n t r e 
u n o s n u b a r r o n e s g r i s e s q u e e n t o l d a b a n el a z u l del cie-

lo. L a t a r d e y a 110 era a l e g r e ni esplen-
dorosa. 

A n g e l a t a m p o c o v o l v í a al t a l l e r con el 
b u e n h u m o r q u e sal ió d e é l , y por m á s q u e 
Manolo t r a t a b a de b r o m e a r s e de s u taci-
t u r n o rostro, q u e c o n t r a s t a b a con el as-
pecto de su p e r s o n i t a d e s c a r a d a y decidi-
d a , 110 c o n s i g u i ó q u e le. c o n t e s t a s e sino 
por monosí labos . E11 la c a b e z a a l o c a d a 
b u l l í a n d i f e r e n t e s p e n s a m i e n t o s , pero en 
los o jos se h a b í a g r a b a d o un solo c u a d r o , 
la c a m a del hospital en q u e a g o n i z a b a 7 
m o r í a la o b r e r a . . . 

A l l l e g a r c e r c a del ta l ler se s e p a r a r o n 
a m b o s j ó v e n e s , c i t á n d o s e p a r a el d ía si-
g u i e n t e q u e era d o m i n g o , p a r a ir de. pa-
seo, por la m a ñ a n a , al Ret iro . 

— D i r é á mi m a d r e q u e t e n g o q u e ir á 
l a e s c u e l a , á m i s a — d i j o A n g e l a q u e pare-
ció o l v i d a r de p r o n t o su a n t e r i o r pesa-
d u m b r e — . A s í m e d e j a r á . P o r q u e si ella 
supiera . . . No te d i g o . 

— P u e s mira , en c a s a les d iré q u e nos 
r e u n i m o s en el c i r c u l o , v . . . s i e n d o cosa del 
c í r c u l o , p u e s n a d a , lo q u e y o q u i e r a . 
S i e m p r e es u n a c o m o d i d a d 

- Y u n a m e n t i r a q u e e c h a m o s . 
¡Bah! ¿ T e p r e o c u p a ? 

- ¿ A mi? Y A n g e l i l l a se e n c o g i ó desde-
ñ o s a m e n t e d e hombros . Si f u e r a á Espe-
r a n z a , e s a dir ía q u e e r a p e c a d o morta l y 
q u e nos í b a m o s de c a b e z a ai in f ierno. 

Manolo rió e s t ú p i d a m e n t e ; l u e g o , ha 
c í e n d o un s a l u d o z a l a m e r o .-1 la a p r e n d i -
z a , q u e le m i r a b a e m b o b a d a , dió la v u e l -
t a h a c i a la c a l l e por d o n d e h a b í a n v e n i d o . 

A n g e l a subió al ta l ler: h a b í a e s t a d o 
f u e r a u n a h o r a y c u a r t o . 

C u a n d o e n t r ó p r e p a r ó s e á rec ib ir el 
c h a p a r r ó n q u e á modo de g r a n i z o i b a á 
c a e r s o b r e el s e m b r a d o de m a l a s s i m i e n t e s 
q u e t e n í a p l a n t a d a s e n el a l m a ; pero, c u á l 
f u é su e s t u p o r c u a n d o 110 la di jo n a d a l a 
e n c a r g a d a , t a m p o c o las of ic ia las . A q u e l l o 
la e x t r a ñ ó y la asustó m u c h í s i m o m á s . 
Probó d e s u s c i t a r la c u e s t i ó n y con un des-
e n f a d o impropio de sus a ñ o s , pero e n el 
q u e u n o b s e r v a d o r a t e n t o h u b i e r a a d v e r -
t ido b a s t a n t e t e m o r , e x c l a m ó : 

— He t a r d a d o p o r q u e en la t i enda 110 t e n í a n tercio-
pelo, y h a s t a q u e l l e g ó la p a r t i d a n u e v a . . P e n s é v e -
n i r m e , p e r o . , l u e g o , me d e c í a n q u e en s e g u i d a y . . . 

— A n g e l a — m u r m u r ó la v o z d u l c e de E s p e r a n z a - , 
110 s i g a s , es peor, c r é e m e , di la v e r d a d , t e h a n visto. 

— B e a t . u c o n a - protestó la a p r e n d i z a - - , m e han v i s t o , 
¿dónde? ¿con q u i é n ? 

A n g e l a l lamó la e n c a r g a d a . 
S e ñ o r a . . . 

— A c é r c a t e . 
La a p r e n d i z a se acercó. 
M a d a m e s a c ó u n a s m o n e d a s . 
— T o m a - l a di jo , lo q u e h a s g a n a d o es te m e s . No 

n e c e s i t a s v o l v e r más. 
— S e ñ o r a . . . 
— C á l l a t e . E n esta c a s a q u e r e m o s m u c h a c h a s hon-

r a d a s . 
— S e ñ o r a . . . 
— Y t ú , tú 110 sé si lo e r e s t o d a v í a , p e r o te a s e g u r o 

q u e lo d e j a r á s de ser por el c a m i n o q u e l l e v a s . N o pro-
testes , es inút i l , te h a n v i s to y te h a n s e g u i d o ¡ A h ! , 
p e r o te a d v i e r t o q u e á t u m a d r e . . . 

- M a d a m e , h a y un n i ñ o q u e p r e g u n t a por A n g e l a : 
d ice q u e es u r g e n t e . 

- Q u e p a s e . 
— ¡Mi h e r m a n o y á estas horas! ¿Qué o c u r r e ? - g r i t ó 

la a p r e n d i z a al v e r l e e n t r a r . 
— A n g e l a , p a d r e , p a d r e se está m u r i e n d o , v e n g o á 

b u s c a r t e . 
— ¿ M u r i e n d o ? Si le d e j é s a n o es la m a ñ a n a . 

L e ha a t r o p e l l a d o un a u t o m ó v i l y le han l l e v a d o 
á c a s a : e s t á a g o n i z a n d o , 110 p u e d e s p e r d e r u n mo-
m e n t o . 

V e t o , A n g e l a , v e y . . . m i r a , por tu p o b r e m a d r e 
p u e d e s v o l v e r . P e r o la m u e r t e te d i r á m e j o r q u e y o 
q u e la v i d a es a l g o m á s q u e un dia de p l a c e r . 

S a l i ó l a a p r e n d i z a l l o r a n d o en c o m p a ñ í a d e s u her-
m a n o , dos a ñ o s m á s p e q u e ñ o q u e e l l a , pero q u e d e m o s -
t r a b a u n a v o l u n t a d y u n m o d o de ser q u e se d i f e r e n -
c i a b a b a s t a n t e del d e la n i ñ a a l o c a d a y b u r l o n a , q u e 
con sus dient.eci l los m o r d i s q u e a b a los d u l c e s q u e se le 
p r e s e n t a b a n , a u n q u e en esos d u l c e s se e n c e r r a s e el 
v e n e n o q u e m a t a b a l a b l a n c u r a del c o r a z ó n y c o n -
d u c í a á u n a sa la t r i s t o n a del hospi ta l . 

C u a n d o p e n e t r ó en su c a s a , p e n e t r a b a t a m b i é n el 
s a c e r d o t e con la S a n t a U n c i ó n , y e n e l c u a r t o de! her í 
do se c o n f u n d í a n los q u e j i d o s d e é s t e con los sollozos, 
de la q u e h a b í a sido s i e m p r e s u fiel c o m p a ñ e r a . 

(Continuará). 
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C e r c e d i l l a . — E s p e r a n d o el t r e n a l p i n o . 

I 

MADRUGAD, lectores, en uno de estos domingos in-

vernizos; q u i t a o s dos horas de s u e ñ o n a d a más, 

y dad un paseo por las cal les céntr icas , ó. aún 

m e j o r , por l a s q u e l levan á la Estación del 

N o r t e . 

Os br indo con ello un espectáculo que 

s e g u r a m e n t e desconocéis , como lo desco-

nocen tantos v tantos pseudo-cronistas, 

que 110 se h a r t a n de repet i r q u e al madri-

leño no le g u s t a el campo. 

El t r a n v í a nos de ja en este a m a n e c e r en 

la p l a z a de S a n Marc ia l , c a m i n o de la Es-

tación; y a en el t r a y e c t o hemos encontra-

do bull iciosas c a r a v a n a s de j ó v e n e s q u e 

b a j a n con ruidosa a l e g r í a , con la a l e g r í a 

del q u e g o z a la v i d a en toda su sana am-

plitud, que v i v e al a i re l ibre, q u e a m a el 

e n c a n t o de los p inares s a l v a j e s , y que d a 

á sus sentidos el recreo de los e n c a n t a d o 

ros p a n o r a m a s serraniegos . 

Son las siete y media . T)e la ig lesia soli 

t a r i a q u e se a lza en u n a c a l l e j a si lenciosa 

y h u m i l d e , salen c u a t r o encantadoras fi-

g u l i n a s mujer i les . L a s vocec i tas crista-

linas, el andar , demasiado vigoroso para ser femeni l , y 

lo e x t r a ñ o de su indumento, han a t r a í d o la atención 

del t r a n s e ú n t e n o c h a r n i e g o . 

T r a s e l las , dos mu-

fm
jS*», c h a c h ó l e s recios, des-

tocados, h a c e n resonar 

p a v i m e n t o al peso 

l l t i l f f K V de sus ferrados z a p a -O p j ra f r lL i x. t°nt!s- V a n á l a Bierra> > f v a n á g o z a r la de l ic ia 
/ / I ^ I ^ I K ' ' de un d í a c laro v solea-

/ j do , corr iendo por las 

/ I W n e v a d a s laderas del 

{ \ G u a d a r r a m a , disfru-- ¿ T ^ f o p , a n d o d e l e n c a n t 0 < l e 

" V [ \ u n a l ibertad a b s o l u t a , 

, ¿ > ' ' j p ' " rec ib iendo á pleno pul-

món el beso del céfiro 

m o n t a r a z , q u e t iene, aun en p lena i n v e r n a d a , s i lves-

tres a r o m a s de tomillo y cantueso; céfiro m o n t a r a z , 

cernido en la espesura del p inar se lvát ico , q u e encien-

de las m e j i l l a s de las l indas m u ñ e q u i t a s m a d r i l e ñ a s y 

pone en el rostro de los m u c h a c h o s el c e t r i n o color del 

hombre de campo. 

Hornos l l e g a d o á la estación. Un rumor de m u c h e -

d u m b r e sale de a q u e l l a s enormes salas, que encontráis 

a t e s t a d a s de g e n t e , de g e n t e j o v e n , sobre todo, q u e ríe 

y c h a r l a bu l l i c iosamente . 

Mirad ese g r u p o de chiqui l las , t e n t a d o r a m e n t e pre-

ciosas: María L u i s a , C a r m i n a , L u c i l a , Marichu. . . B a j o 

la a l b u r a de u n a cofia holandesa, se escapa u n chorro 

de cabel los rubios... Mirad cómo b a j o ese c a s q u e t e bre-

tón se r e v u e l v e n los n e g r o s rizos de una m o r u c h i t a . . . 

A l l á , apris ionados por airosa b o i n a un torrente do 

pelo deja c a e r en dos el orros dos t r e n z a s de oro.. . J u n -

to á el la, una roja c a p e r u c i t a e n m a r c a u n a c a r a de ob-

sesionante d iv in idad. . . 

Son las m u c h a c h i t a s del C l u b Alp ino; en la g a l l a r d í a 

de su pecho t i e m b l a como u n a fior u n a i n s i g n i a dimi-

n u t a en que sobre u n cielo m u y a z u l se d e s t a c a u n a 

m o n t a ñ a de n i e v e de bel l ís ima s i lueta . 

Y a estamos en el t r e n ; amplios v a g o n e s modernos, 

de u n a comodidad insuperable , a p a r e c e n formados en 

r i n g l e r a en espera de e m p r e n d e r su loco correteo en 

busca de la n i e v e del G u a d a r r a m a . 

y de bel leza se desborda en la r i s u e ñ a estación de Cer-

cedi l la . S a l t a r i n a s , inquietas , cotí obses ionante locua-

cidad, b l a n c a s como p a j a r i t a s de la n i e v e , corren las 

m u c h a c h a s c a m i n o del c h a l e t del A l p i n o . 

Qué e n c a n t o el v e r l a s tan i n t e n s a m e n t e 

l ibres y por eso tan l lenas de a l e g r í a . 

¿Quién las ' reconocer la en la u r b e cort esa-

n a . si lenciosas y tristes, apr is ionado el 

ruiseñor de su risa en la j a u l a de las con-

v e n i e n c i a s sociales? 

Sois fiel i m á g e n del a g u a q u e corre pol-

las torrenteras serranas, be l las patinado-

ras: manso borboteo al brotar del manan-

tial, b a j o las ramas del helechal , e n t r e el 

s u a v e terc iopelo de la a l t a p r a d e r a ; tími-

das vosotras b a j o la m i r a d a s e v e r a de la 

m a d r e , ó de. la fingida ser iedad de la 

miss ó de la franleim a n A p a t i q u í s i m a s . 

El a g u a v a t r e n z a n d o sus h e b r a s y al 

c a e r monte a b a j o c o m i e n z a á ser brío, 

plata y m a j e s t a d ; y a estáis j u n t a s c u a t r o 

a m i g u i t a s , p l a n e a n d o la e x c u r s i ó n do-

m i n g u e r a . a l e g r á n d o s e el inquie to pa jar i 

lio d e v u e s t r o corazón al pensar en esas 

horas s e m a n a l e s de l ibertad y de sano y honesto espar-

c imiento . 

H e aquí , c u a l en el a g u a , cómo el suspiro de la g o t a , 

el t e m b l o r e o f u g a z , y a 

t iene murmul los , y a 

c a n t a . E n la torrente-

ra, el a g u a corre y a 

b r a v i a , i m p e t u o s a , es-

parc iendo en los aires 

las armonías de su can-

ción: asi, vosotras, al 

d e s l i z a r a s en los skis 

por las n e v a d a s ram-

pas de la V a q u e r i z a , ó 

en los prados de las 

G u a r r a m i l l a s , a l e g r e s , 

r e i d o r a s , encendidas 

v u e s t r a s m e j i l l a s en 

dos c l a v e l e s rojos por 

A la media t a r d e , los dos amplios c o m e d o r e s del C l u b 

A l p i n o há l lanse rep le tos de socios. L a s l indas m u c h a -

chitas , n u e s t r a s a m i g a s , s i g u e n ofrec iendo la n o t a de 

b e l l e z a y de a l e g r í a en esto día v i v i d o en plena N a t u -

r a l e z a . Es la h o r a d e ! t é , la hora de las c o n f i d e n c i a s , 

de los recuerdos , de las e s p e r a n z a s . F lor i ta c u e n t a á 

M a r u j a c u á n t a s y c u á n t a s v e c e s la invi taron á b a j a r 

por la V a q u e r i z a los chicos del C l u b : Car l i tos , Manolo, 

F e r n a n d o y Joaquini to . ¡Qué bien pat inan! ¡Qué v a -

l ientes son! 

A l l á , entre los pinos, al pie do las b r a v a s r o q u e d a s , 

al a m p a r o del c ielo tan a z u l , t a n m a d r i l e ñ o , A u r e l i a , 

María R o s a , F e n i a n d i n a , e s c u c h a r á n las p r i m e r a s 

g a l a n t e r í a s , las primeras flores q u e la p a l a b r a varoni l 

o f r e n d a r á á su be l leza . A l l á , t a m b i é n , en e s a h o r a del 

c r e p ú s c u l o dorado, al p a r t i r en el a u t o q u e se descuel-

g a ver t ig inoso por la o n d u l a n t e c a r r e t e r a , puede q u e 

entre las rosas de la i lusión s u r j a el dolor de la espina 

p u n z a d o r a del d e s e n g a ñ o ; pero no i m p o r t a , q u e en la 

v ida , t ras la n i e v e del i n v i e r n o desolado, l l e g a en el 

carro del sol la p r i m a v e r a florecida...-Z. 

P E D I D E L C A T Á L O G O D E 
A R T Í C U L O S P A R A A L P I N I S M O 

M e s t r e e t B l a t g é ( S . A . ) 
2 - M A D R I D 

doncel las e u p á t r i d a s en el m a r a v i l l o s o friso parteno-

n i a n o . 
H o r a y m e d i a apris ionado, este c a u d a l de j u v e n t u d 

Ciento, doscientas , mil m u c h a c h a s boni tas l l e v a con-

s igo el monstruo; su resoplar q u e d a a p a g a d o por la al-

g a r a b í a d e t a n t a l inda v o c e c i t a . d e t a n t a risa de cristal . 

L a s esbel tas figuras, g r a c i o s a m e n t e enta l ladas por el 

mail lot de, i m p e c a b l e b l a n c u r a , muestran u n a esta-

t u a r i a prodigiosa c a p a z de p a r a n g o n a r s e con la bri-

l lante procesión d e las c a n é f o r a s y de las prodigiosas 
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ARROYO 

C A D A R E L I E V E D E L N E U M A T I C O 

= G O O D R I C H = 
E S U N A G A R A N T Í A A B S O L U T A 

REPRESENTANTE PARA ESPAÑA 

F R A N C I S C O D E L R Í O 

G É N O V A , 1 0 - Teléfono 3 . 5 0 0 - M A D R I D * j t R V l C 1 0 S 

i C O N B \ N I A 
T R A S A T L Á N T I C A 

Linea a s B u » » Aire». 

Servicio mensual sa l iendo ile 
Barcelona el 4, de Málaga el b y 
de Cádiz el 7, para Santa Cruz ue 
Tener i fe , Montev ideo y Buenos 
Aires; emprend iendo el viaje d e 
regreso desde Buenos Aires el dia 
l v c e Montevideo el 3 . 

LIMO» da * a w - » a r k , Cuba mailcu. 

Servicio mensual , sa l iendo de 
Oénova (facul ta t iva) el 21, de Bar-
celona el 25, de M á l a g a el 28 y de 
C á d i z el 30, p a r a New-York , Ha-
b a n a , Ve rac ruz y Puer to Méj ico . 
Regreso de Ve rac ruz el 27 y de 
Habana el 30 de cada mes 

U n t a « • Caaa m«|ioo. 

Servicio mensual , sal iendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, 
d e O i j ó n el 20 y de C o r u ñ a el 21, 
para H a b a n a v Veracruz . Salidas 
He Veracruz el 16 y de H a b a n a el 
20 de enda mes, para Coruña y 
San tander . 

Es la p e r f u m e -

r í a p r e d i l e c t a 

«iel muñidlo 

e l e q a n i e . 
Lmaa da Vanaiuala-CaiaaiDia. 

Servicio mensual sa l iendo de 
Barce lona el 10, el 11 Qe Valencia , 
el 13 de Málaga , y de Cádiz el 15 
de cada mes, para Las P a l m a s , 
San ia Cruz de Tener i fe , Santa 
C r u z de la Pa lma, Puer to Rico, 
Habana , Puer to Limón, Co lón , Sa-
banil la , Curasao, P u e r t o Cabei lo 
y L a Q u a y r a . Se admi te pasa j e y 
carga con t r a sbordo para Veracruz , 
T a m p i c o y P u e r t o , del Pac i f ico . 

U a a a da Filipina». 

En lo que res ta de año se rea l i -
zarán los s iguientes viajes a Ma-
nila, s a l i endo los vapores de Bar-
celona el 30 d e Agosto, 13 de O c -
tubre y '26 de N o v i e m b r e , p a r a 
Por t -Sa id , Suez, Colombo. S lnga-
po re y M u u i . 

P E Ü E T E R Í H 00 F D U R R U R E 5 

CR5H RUIZ 
P R E F E R I D A POR S U S E L E C C I Ó N 

DE M O D E L O S Y S U C O N F E C C I Ó N 

I R R E P R O C H A B L E 

P a s t a s , 2 BQ m a ^ n c , 7 y «3 

T i e n d a y e n t r e s u e l o s 

T e l é f o n o 1 & 6 2 SB m H D R I D 
Servicio mensual sa l iendo de 

Barce lona el 2, de Valencia el 3, de 
Alicante el 4, de Cádiz el 7, para 
T á n g e r , üa sab lanca , M a z a g á n , 
(Escalas facultat ivas) , l .as Pa lmas , 
Santa Cruz de Tene r i f e , Santa 
Cruz de la Pa lma y puer tos de la 
Costa occidenta l de Afr ica . 

Regreso de F e r n a n d o P ó o el 2, 
nac iendo las escalas de Canar ias y 
de la P e n í n s u l a Indicadas en el 
v i a i e d e ida. E s í n o í e n s í v a 

é i n f a l i b l e . 
U a a a Braa l l -F la ta . 

Servicio mensual sa l iendo de 
Bi lbao, Santander , Oi jón , Coruña , 
V i g o y L i sboa (facultat iva) para 
Rio Jane i ro , Montevideo y Buenos 
Aires; emprendiendo el viaje de 
regreso desde Buenos Aires para 
Montevideo, Santos , R io Jane i ro , 
Canar ias , Lisboa, Vigo, C o r u ñ a , 
O i j ó n , Santander y Bi lbao . 

P E D I R L O E N T O D A S 

L A S P E R F U M E R Í A S 

Estos vapores admiten carga en 
las condic iones más favorab les y 
pasa je ros , á qu ienes la C o m p a ñ i a 
d a a lo jamiento muy cómodo y t r a -
to esmerado , como ha acredi tado 
en su di la tado serv ic io . T o d o s los 
vapores t ienen te legraf ía sin h i los . 

P R E C I A D O S , 5 6 

Y A D M I R A R 
13, Montera, 13 DE PEDRO LOPEZ 13, Montera, 13 

e n l a s o f i c i n a s d e l a S . A C a s a a c r e d i t a d a p o r s u s p r e c i o s y n o v e d a d e s e n 

Joyería, Relojería y Platería, 
A l c a l á , 4 8 , e n t r e s u e l o 

los c e l e b r a d o s m a n i q u í e s 
Especia l idad en pulseras y sort i jas 

de petición y en relojes de todas f o r -
mas para pulsera S p o r t y militares. 

V e r d a d e r o s c a p r i c h o s en o b j e t o s 
p r o p i o s para regalos . 

C a s a f u n d a d a en 1 8 8 7 

Antes L Ó P E Z H E R M A N O S . - T e l . » 4305 

R E I N A 

a d a p t a b l e s á t o d a s l a s m e d i d a s . 
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THE DOLIAN C. 

Esta carta y el título que en ella se confiere; el título de Proveedores de var ias Casas Reales de Europa, entre ellas la 
de España , y los elogios y aprobaciones de todos los Maestros contemporáneos de la Música, constituyen indiscutibles ga-
rantías de superioridad en favor de los intrumentos de 

está Vd. do-

Sería un error creer que estos instrumentos no le interesan. ¡ E S T O S H A N S I D O I N V E N T A D O S P A R A V D . ! 
Usted ama la música, pero sus ocupaciones no le han permitido el t iempo suficiente para aprender á tocar el ins t rumento 
más completo: el P iano. Entonces 

el "PI A N O L A " ~ P I A N O 
( S T E I N W A Y & S O N S - W E B E R - S T E C K - S T R O U D O D O L I A N ) 

le es indispensable, pues es el único que le pueda dar los medios para expresar el sentimiento musical de que 
tado, pues A U N N O T E N I E N D O L O S D E D O S D E U N G R A N V I R T U O S O , P U E D E T E N E R 
E L A L M A D E U N G R A N M U S I C O . 

Gracias al M E T R O S T Y L E y T H E M O D I S T E (patentes exclusivas de 

T H E D O L Í A N C.°) n o le s e f á necesario hacer 
ningún estudio preliminar. 

Pidan Catálogo " P " y condiciones de venta 
> á la Unica Agencia en Madrid de J-

T H E D O L I A N C.° 

C A S A N A V A S 
< E . S A N T A M A R Í A ) 

F U E N C A R R A L , 20 D U P . El " P i a n o l a " - P i a n o . 
El " P i a n o l a " - P i a n o de cola. 

Una carta de 

S, S* Benedicto XV 
r 

a 

The DOLIAN C: 

« V A T I C A N O . »A T h e iEolian C.° 

> M u y d i s t ingu idos señores : 

« T e n g o el h o n o r de comunicar les que 

»S. S . Bened ic to X V , e n c a n t a d o d e la 

> aud ic ión q u e L e h a sido d a d a con los 

• i n s t r u m e n t o s de V d s . , h a t e n i d o la 

• b o n d a d de e n c a r g a r m e les exprese Sus 

•mejores fel ici taciones por t a n in t e resan-

t e i n v e n c i ó n . 

»En tes t imonio de la sat isfacción que 

• Su S a n t i d a d ha e x p e r i m e n t a d o , Se ha 

• d i g n a d o a d o p t a r el i n s t r u m e n t o q u e Le 

>ha sido p r e sen t ado . 

> S í rvanse acep ta r la exp res ión de mis 

• s en t imien tos a fec tuosos . 

• (Firmado) R i c a r d o de Samper , 

Maestre de Cámara de Su Santidad.* 

A esta ca r t a s iguió la n o m i n a c i ó n es-

pecial de P r o v e e d o r e s , con t í t u lo , d e Su 

S a n t i d a d Benedic to X V y de los P a l a -

cios Apostó l icos , confe r ida por S u S a n -

t idad á T H E D O L I A N C.° , c u y o 

h o n o r h a b í a n t a m b i é n merecido de su 

antecesor P í o X . 
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P o r A M r a a W a s M n i g í o m 

CU A N D O las rosas se lian marchi-
tado, y sus hojas yacen por el 
suelo como alfombra de claros 

tonos suavizados por el t iempo; el he-
liotropo, el girasol y la petunia han 
muerto tras el último beso de un sol 
que se apaga; el hielo y la escarcha 
han dado fin con todas las polícromas 
de los campos, entonces el crisantemo 
se ycrguc como enhiesta bandera del 
ejército floral, que aun aguanta los 
últimos ataques del enemigo más te-
rrible de toda vida vegetativa; el frió. 

La belleza del crisantemo es seme-
jante a la de la estación en que florece, 
pues, sus colores 110 son llamativos ni 
chillones, sino como tocados de un de-
j o de melancolía y tristeza. Sus péta-
los no ostentan un rojo vivo o un 
carmesí violento, sino un rosa difuso 
o 1111 suave escarlata. Se diría que es-
tán hechos, más que para la luz del 
sol, para los rayos saturninos y cre-
pusculares de la luna. 

Los colores del crisantemo tienen la 
misma particularidad que los de la ca-
puchina; retinen en si todas las varie-
dades del iris, y, sin embargo, todos 
conservan la misma suavidad de tono 
característica. Hay colores pajizos, 
colores de crema, de azufre , de oro 
viejo, azafrán, anaranjados y salmón, 
rosa viejo, violeta, magenta y castaño; 
pero todos esfumados en la misma 
tonalidad de misterio. 

El crisantemo es la flor de melan-
colía, por excelencia, a pesar de su ta-
maño y esplendor. Es la flor que flo-
rece el dia de Todos los Santos y el 
día de los Difuntos. .Además de esto 
es una flor inmigrante, extraña que 
viene del oriente. Cientos de años 
hace que Confucío celebraba su "do-
rado esplendor." Más tarde, los ja-
poneses la adoptaron para hacerla el 
emblema de la caballería y de la san-
gre real: la estamparon en sus mone-
das, en el sello del Mikado, en las em-
puñaduras de los sables, por doquier. 
En realidad, el crisantemo, con la 
flor del cerezo, el bambú y el nenúfar 
constituye uno de los elementos más 
valiosos de su curioso arte decorativo. 

El crisantemo presenta un ejemplo 
notable de lo que la inteligencia hu-
mana puede sobre la naturaleza. Cuan-
do esta flor nos vino de allende los 
mares su tamaño era vulgar y reduci-
do ; de entonces a acá se ha desarro-
llado en la gigantesca flor que todos 
conocemos. Sus pétalos se han ergui-
do, se han ido enrollando, y lian acaba-
do por rizarse como el cabello de una 
bella. Así , paso a paso, los floricul-
tores llegaron a la espléndida varie-
dad, cofetua. ¡ Y bien premiados vie-
ron sus trabajos! porque ¿hay acaso 
algo que antes despierte en nosotros la 
sensación de belleza que un ramillete 
de estas llores en pleno desarrollo de 
su magnificencia y esplendor? 

El crisantemo es el canto de cisne 
del verano, lleno de elegiaca majes-
tad ; es la última caricia de las flores, 
dulce con la dulzura del beso del ser 
amado, próximo a morir. 

LO S perfumes desempeñan 1111 pa-
pel importante (en la higiene de 

la hermosura femenina. Algunos per-
fumes sólo modifican o cubren las 
emanaciones desagradables, en tanto 
que otros son realmente desinfectantes 
y purifican la atmósfera. La henzoina 
contiene un reactivo químico, el ácido 
benzoico, que es en realidad un desin-

fectante. La esencia de eucaliptus ma-
ta las bacterias del aire, según ha com-
probado el Dr. Apliofe. Este mismo 
doctor afirma que cuando se vive en 
una atmósfera perfumada se previe-
nen las afecciones pulmonares, y como 
prueba de ello cita el caso de la ciudad 
de Grasse, en Francia, famosa por sus 
perfumes, en la cual las enfermedades 
pulmonares son raras. Chamberland 
ha demostrado que la esencia de ca-
nela destruye los microbios de la ti-
foidea en 12 horas, al tiempo de pasar 
a través de la región intestinal. 

La fórmula siguiente constituye un 
antiséptico agradable: 

Agua, 50 gramos. 
Alcohol, 50 gramos. 
l l ipo-Cloruro de Cal, 50 gramos. 
Aceite rectificado de eucaliptus, 1 

gramo. 

Aceite rectificado de clavos de olor, 
1 gramo. 

Cuando se desee purificar la atmós-
fera de 1111 cuarto viértase un poco de 
este desinfectante en un plato y dé-
jese evaporar. 

Los investigadores nos dicen que 
existe una bien definida psicología del 
olfato. Este sentido es el menos desa-
rrollado de los cinco, y, sin embargo, 
nos afecta a todos en 1111 grado mayor 
o menor. Las emanaciones que flotan 
por los bosques de pinos y el soplo de 
viento del océano, fortalecen y refres-
can ; y aun el prosaico olor de una 
buena cocina abre el apetito. Ciertos 
olores nos hacen sentirnos felices, del 
mismo modo que nos pasa con ciertos 
colores. P o r consiguiente, ¿por qué 
110 escogemos un perfume que nos ha-
g a fascinantes en vez de repelentes? 

Existe un gran número de perfumes 
a la venta, pero hay muy pocos buenos. 
H a y muchos fabricantes de perfumes 
que gastan loda su energía en la pre-
paración de las cajas y botellas para 
llamar la atención de las personas po-
c o distinguidas—un frasco grande con 
una llamativa etiqueta—pero que no 
dice nada de los verdaderos ingredien-
tes que lo contienen. V como su per-
fume es muy diluido, 110 puede tener 
la fuerza y duración de uno más con-
centrado, y por lo tanto, de más valor. 

N o hay cosa por lo cual se juzgue 
más rápidamente a una mujer que por 
el perfume que emplea. Si notamos 
este antes de reparar en la mujer que 
lo lleva, nuestra impresión 110 es tan 
favorable como en aquéllas cuando se 
imponen sus encantos antes de haber-
nos dado cuenta de esa emanación gra-
ta y sutil que la rodea. 

El empleo de un buen per fume cons-
tituye el último toque de la limpieza 
personal: veamos el método que em-
plea la mujer refinada. 

Inmediatamente después del baño 
templado se rocía el cuerpo con 1111 
pulverizador que contenga su agua de 
tocador predilecta, o la esencia de un 
perfume bastante diluida. Los poros, 
ya abiertos, lo absorben: entonces se 
polvorea con 1111 buen polvo de talco, 
ligeramente perfumado con la misma 
esencia, y después q u o s e haya peinado 
y vestido, las emanaciones del perfume 
se habrán atenuado. A l salir a la calle 
echa algunas gotas de perfume en sus 
vestidos, pasa el dedo, humedecido con 
el perfume, por las cejas y por detrás 
de las orejas, y entonces nos sugiere 
1111 algo indescriptible, que significa 
ella y nadie más. Una mujer así, atrae 
por la delicadeza de su perfumada pre-
sencia. 

B U S T O Y C A D E R A S 
C u a n d o se usa un maniquí ajustable 

marca " R E I N A , " se ve palpable-

mente lo fácil que resulta la confección 

de toda clase de vestidos en forma que 

siempre sienten bien. T o d a s esas con-

fecciones adquirirán para sí el propio 

estilo d e cada uno de sus modelos, y 

se habrán hecho d e este modo tan e x a c -

tamente elegantes c o m o los figurines 

reproducidos en cualquiera de las 

páginas de esta Revista . Esta perfec-

ción se d e b e a que, al hacerse el 

vestido deseado, tiene usted delante 

d e sí un corporal duplicado d e su 

propia figura, sobre la que puede 

trabajar con absoluto conocimiento de 

ella. T o d o s los planes y ajustes son 

posibles de hacerse inmejorablemente 

en este maniquí, ahorrándose con ello 

tiempo y trabajo. 

El Maniquí "REINA" 
Falda telescopable 

de Hall-Borchert 

# 

Fig. I 

Maniquí en tamaño completo, 
dispuesto para usarse. 

r f 

es sencillísimo de ajustar para que se adapte perfectamente a las formas 
d e cualquier cuerpo de mujer. Constituyen este maniquí veintiocho dis-
tintas secciones, cada una de las cuales se mueve independientemente de 
todas las demás. Así el cuello, el busto, los hombros, la cintura, 1a espalda, 
las caderas, pueden cambiarse en el maniquí y amoldarse para todas las 
medidas de las diversas mujeres que haya en la familia. 
El busto puede subirse o bajarse, abultarse o empequeñecerse; los hombros 
ensancharse o estrecharse; la cintura, hacerse más o menos ancha ; las 
caderas, aumentarse o disminuirse. Cuando se efectúa un cambio de 
medidas en cualquiera de las secciones, este, cambio no afecta para nada 
a las medidas de las otras. Puede regularse el vuelo de la falda y su 
largo. El maniquí gira alrededor de un eje. 

Esta Compañía confecciona muchas otras 
formas de maniquí, a diferentes precios, pero el 
" R E I N A " es el más perfecto de todos. 

El " R E I N A " se.ofrece en tres tamaños, y 
ajusta como sigue: 

Modelo No. 1 — Modelo No. 2 — Modelo No. 3 — 

C u e l l o 
B u s t o 
C i n t u r a 
C a d e r a s 
L a r g o d e 

J . C . S T R 1 T T M A T T ER 
A g e n t e G e n e r a l p a r a M é x i c o . 

A v e n i d a S a n F r a n c i s c o , No . 2 9 , M é x i c o D . F . 

J O S E P H I N A Z A M B E L L I & C O . 
A v e n i d a Río B r a n c o , 1 3 7 R I O D E J A N E I R O , B R A S I L 

L O P E Z , R I O y C a . . 
B a z a r Inglés , G a l i a n o , 7 2 , H A B A N A . C U B A 

G O N Z A L E Z P A D I N C O . , Inc.— 
S A N J U A N — P U E R T O R I C O 

M A D U R O E H I J O S — P A N A M Á 
A L F O N S O L. A G U I L A R I . 

P e d r o C a r b o No . 8 1 6 , G U A Y A Q U I L , E C U A D O R 

S . A . S M A R T — 
A l c a l á 4 8 , M a d r i d , E s p a ñ a 

R I C A R D O I Z Q U I E R D O 
Car los P e l l e g r i n i 4 9 0 , B U E N O S A I R E S 

J U A N M A R A B O T T O 
J u a n C a r l o s G ó m e z 1 3 0 2 , M o n t e v i d e o . U r u g u a y 

I. S A N T O S P E R E Z 
" L a S i r e n a " , P a y s a n d ú , U r u g u a y 

I 

Centímetros Centímetros Ccntímetios 
Cerrado Abierto Cenado Abierto Cerrado Abierto 

31 4 4 3 2 4 5 3 3 4 8 
8 1 1 2 5 89 1 3 2 101 1 5 7 
5 7 9 0 61 9 1 74 1 1 9 
8 4 1 3 5 9 4 1 4 0 1 0 1 1 5 7 

„ 3 3 4 1 36 4 2 3 6 4 3 

Fig. 2 

Maniquí reducido a la mitad de 
su tamaño, ocupando menos es-
pacio y fácil de empaquetar y 
remitir. 

HALL-BORCHERT DRESS FORM CO. 
Fabricantes 

30 West 32nd Street : : : Nueva York 
Piítjinn 17 

Ayuntamiento de Madrid



P o r N o v e l ( C a t a c a o s , P e r ú ) 

S A B A N A S ¥ F U N D A S 

s iempre u n sit io promi-

nente. C u a n t o m e j o r 

a d o r n a d a esté, m á s a g r a -

dable será v u e s t r a im-

presión. Y y a sabéis que 

la pr imera impres ión es 

d e c i s i v a en todas las co-

sas. 
No. 12179—Medal lón parn cen t ros d e bordado*. 1.a inicial " B " se tomó 

del pa t rón No . 542. 

E s t a ú l t ima ilus-
t rac ión es un precio-
so e j e m p l o d e los 
populares diseños 
v e n e c i a n o s en combi-
nación c o n un b o r d a -
do sól ido. A u n q u e 
está dest inado a una 
toa l la o funda, pue-
de adaptarse el a d o r -
no del centro a una 
a l m o h a d a c u a d r a d a 
de tela blanca. E s t e 
modelo , t r a b a j a d o so-
bre raso, o f r e c e r á un 

aspecto encantador . C o m o habrán v is to nuestras lectoras n o p e r d e m o s n ú -
m e r o de P I C T O R I A L R E V I E W donde d e j e n d e i lustrarse los más pre-
ciosos d ibujos para t o d a clase d e o b j e t o s necesarios en el h o g a r , c u y a bel leza 
y fác i l labor sean m o t i v o de a g r a d a b l e s ve ladas en las t r is tonas noches d e 
invierno. 

E l s u r t i d o completo d e toda clase d e d i b u j o s que se quieran e leg ir se pu-
blica en nuestra hermosa R e v i s t a semestral int i tulada " E m b r o i d e r y C a t a -
l o g u e " ( E l C a t á l o g o de B o r d a d o s ) , que pueden adquir i r lo todas nuestras sus-
cr i toras en las a g e n c i a s de Pictor ia l R e v i e w , c u y a lista publ icamos en la 
página 13 d e este n ú m e r o . 

U n precioso d ibu jo de calados para fundas , s a b a n a s y toallas, d e 56 cent í -
metros ancho ; la inicial " D " se tomó del pa t rón 12031. 

LA S pr imordia les etapas de la 
m u j e r , que P I C T O R I A L 

R E V I E W diseña en su se-
g u n d o concurso, c o n el a l-

truismo de sus principios y c o m o única 
lumbrera son la niñez, la pubertad y la 
maternidad. A el las v o y a r e f e r i r m e 
con todo el a lcance de los conocimien-
t o s de m i s ve inte años. 

L a m u j e r , c o m o la luna, t iene sus 
f a c e s bri l lantes y d u l c e s ; pero e x p u e s -
ta también a eclipses totales, con m e n -
g u a del resplandor d i v i n o que i r radia 
en el h o g a r y cooperación en el resur-
g i m i e n t o de la patria. 

D e j a d l a , c u a n d o niña, c o n sus inge-
nuidades y t ravesuras en el d iminuto 
c ie lo de su pequeño h o g a r , sin d e s c u i -
d a r el riego v iv i f i cador de los s a n o s 
c o n s e j o s , m e z c l a d o s con la d u l z u r a del 
manantial q u e esconde toda madre. 
C u a l l íquido, t o m a r á la f o r m a de la 
v a s i j a que dulces advertenc ias le en-
señe. Y a j o v e n , con el pruri to natural 
d e agradar , recurre siempre a medios 
artif iciosos, y sin e n g a ñ a r a nadie, a l-
c a n z a casi s iempre su d e s m e j o r a m i e n t o 
total . E l m e j o r m e d i o para e m b e -
llecerse y a g r a d a r es l l e v a n d o al r o s t r o 
las f u l g u r a c i o n e s celest iales de los 
dulces pensamientos , sanos y enaltece-
d o r e s ; y c u a n d o los l leveis a la prác-
tica de la v ida , h a c e d l o c o n los m o d a l e s 
m á s ref inados y c o n el g e s t o riente, 
que la r isa b i e n h e c h o r a o b r a r á m a r a -
vi l losamente en la salud y amistades . 
Restr ingir también la ambic ión d e s m e -
d i d a del l u j o y v a n i d a d que se tiene 
en é l ; perdiendo p o r este v ic io , m u c h a s 
veces por t iempo mal g a s t a d o , la oca-
sión de un novio, que se e n f r i ó por el 
superf ino l u j o : p u e s el t r a j e de lata 
s iempre nuestra debi l idad y cual idades. 

C u a n d o y a es madre, se b i f u r c a 
esencia lmente en la m a e s t r a i d e a l ; de 
el la dependerán e x c l u s i v a m e n t e los 
h o m b r e s del m a ñ a n a , puesto que es 
la ú n i c a quien e c h a la s imiente en el 
s u r c o : cosecha de inestimable v a l o r 
intr ínseco para el e n g r a n d e c i m i e n t o del 
suelo patr io . E n el h o g a r es en d o n d e 
se deben cr is ta l i zar las nobles ense-
ñanzas y f o m e n t a r los ideales m á s pu-

P o r M a r í a 

TO D O S los seres están dest inados a 
un fin práct ico, es decir, que to-

dos el los tienen su parte útil , por lo 
cual es necesar io educar los y p o n e r l o s 
en capacidad d e prestar los serv ic ios 
que d e el los se esperan. 

U n o de esos seres es la m u j e r , c u y a 
importancia práct ica es m a y o r c u a n -
d o el m a t r i m o n i o la e n c a r g a de r e g i r 
los dest inos de su h o g a r , d e v e l a r por 
la p a z domést ica y el p o r v e n i r d e sus 
h i jos . 

A t e n d i e n d o a la f u n c i ó n que el la d e -
sempeña en el h o g a r , d e b e prepararse 
debidamente , y así c o n t e m p l a r e m o s , en 
no l e j a n o día, h o g a r e s m o d e l o s y m a -
d r e s y esposas conscientes d e las obl i -
gac iones que su estado les impone. 

¡ C u á n t o s h o g a r e s d e s g r a c i a d o s , d e 
c u y a d e s g r a c i a tiene m á s culpa la m u -
jer , por n o saber la parte q u e le co-
rresponde en la adminis trac ión de su 
c a s a ! ¡ C u á n t o s h o g a r e s a r r u i n a d o s ! 
¡ C u á n t o s n o m b r e s m a n c i l l a d o s por la 
f a l t a de previs ión d e la m u j e r , que 
g a s t a m á s de lo que? tiene y no piensa 
en el mañana, que d e s p i l f a r r a y s a c r i -
fica la educación y b ienestar d e sus hi-
j o s por el l u j o y la v a n i d a d ! 

L a m u j e r q u g se o f r e c e en m a t r i -
m o n i o d e b e o b s e r v a r el o r d e n m a s 
completo en las c o s a s y en los g a s t o s : 
la l impieza y la previs ión, n o só lo co-
m o m e d i d a económica sino también c o -
m o principio f u n d a m e n t a l de la h i -
g i e n e ; hará f recuente uso de la p r u -
dencia, e v i t a n d o todo clase de d i s g u s -
tos que rebajen su dignidad de a m a n -
te esposa y n o la presenten a los o j o s 
de su m a r i d o c o m o la m u j e r d i g n a de 
l l e v a r su n o m b r e y d e a c o m p a ñ a r l o 
s iempre. 

E s t o s conoc imientos tan sencil los 
bastan para producir m a g n í f i c a s con-
secuencias c u a n d o se practican sin inte-
rrupción, y por eso es indispensable ins-
truir al e lemento f e m e n i n o en tales 
prácticas, bien en la escuela o en la ca-
sa, con el fin de f o r m a r esposas dignas 
de tal nombre, m a d r e s y e d u c a d o r a s d e 
a lmas conf iadas a sus m a n o s ; y c u a n d o 
todas estén preparadas ef icazmente para 
el m a t r i m o n i o y estén plenamente con-
vencidas de la responsabil idad d e su 
a l to cargo, entonces se h a b r á real izado 
uno d e los ideales m á s bellos (le la 
e d u c a c i ó n ; entonces se habrán e x t e r -
m i n a d o tantos y tantos errores , cuyo 
or igen está en la m a l a administración 
del h o g a r , por la falta de preparación 
de la m u j e r para cumpl i r fielmente su 
misión subl ime d e esposa y d e m a d r e ; 
entonces surg irá d e todos los ámbitos 
de la t i erra una m a n i f e s t a c i ó n de 
g r a t i t u d al S u p r e m o S e r que nos con-
cede m á s y m á s nuestro a c e r c a m i e n t o 
a la p e r f e c c i ó n divina. 

P o r L a D a m a del M i s t e r i o 

LA m u j e r nunca debe usar proce-
dimientos art i f ic iales p a r a e m -

bel lecerse : la v e r d a d e r a bel leza no está 
en el c o n j u n t o f í s ico sino en lo moral , 
y p u e d e obtenerse e x t r a o r d i n a r i a be-
l leza sin neces idad d e r e c u r r i r a aque-
llos procedimientos . L a m u j e r , c u y a 
c o n v e r s a c i ó n sea d e s a g r a d a b l e y ant i -
pática o que su v o z 110 t e n g a entona-
c iones a r m o n i o s a s , j a m á s puede ser 
bel la a u n q u e emplee toda c lase de m e -
dios para el lo. P e r o , en cambio, una 
m u j e r p u e d e f a s c i n a r por su trato 
amable, su bondad, su conversac ión 
amena, su s o n r i s a ; en fin, por a lguna 
d e estas e x p r e s i o n e s d e f r a n q u e z a o 
belleza. ¿ C u á l es la v e r d a d e r a bel leza ? 
V e a m o s . P e n e t r e m o s en un j a r d í n : 
contemplemos las l lores, fijémosnos en 
una de el las y e x c l a m a r e m o s ; ¡ que her-
m o s a e s ! P e r o al fijarnos bien, nota-
remos q u e n o es t a n bella c o m o nos 
p a r e c i ó al principio, p u e s 110 o c u l t a 
d e n t r o d e sí tan dulce n é c t a r c o m o nos 
figurábamos. A h o r a , fijémosnos en la 
m á s f e a o m e j o r d icho en la que su 
ta l lo y su coro la parezcan m á s f e o s a 
nuestros o j o s ; f i j é m o s n o s bien, repito, 
y v e r e m o s c o m o aquel la flor que nos 
parec ió tan fea , e s c o n d e en su cáliz 
1111 néctar m á s dulce y a r o m á t i c o que 
la p r i m e r a que tan bella parec ía a la 
simple vista. E n la pr imera n o se po-
san a b e j a s ni mar iposas , pues su cáliz 
só lo veneno e n c i e r r a ; pero en la se-
g u n d a todas van a ella, todas quieren 
posarse para libar sus dulces y r icas 
mieles. A s í son las m u j e r e s : unas co-
m o la flor que parece bel la a todos, 
p.ero que después v e n q u e no tiene 
atract ivos , que n o tiene s impat ías y se 
a l e j a n de el las, las a b a n d o n a n . . . . 
Otras , c o m o la flor de a p a r i e n c i a fea, 
que hay que fijarse bien en ella para 
para p o d e r a d m i r a r sus bel las cua l i -
dades, pero que d e s p u é s al e n c o n t r a r -
las ven q u e t o d o en e l la es s impatía , 
d e s e o de a g r a d a r . P o r eso todos la 
solicitan, por eso todos la quieren. E s -
ta es la v e r d a d e r a bel leza, la otra es 
ficticia; c o m o no retine más que la be-
l leza f í s ica 110 puede n u n c a ser bel la, 
p u e s la bel leza es tá en lo m o r a l ; por 
e s o la l lamo bel leza ficticia. A h o r a 
bien, la m u j e r q u e retine a d e m á s de 
la be l leza del a l m a la del cuerpo, a 
ésa si puede l lamársele la p e r f e c c i ó n 
d e la bel leza, pues n o tiene que recu-
rrir a esos ant ih ig iénicos p r o c e d i m i e n -
t o s por m e d i o d e los cuales creen h a -
cerse más bellas, pero engañan a todos 
y aun, lo que es peor, se e n g a ñ a n a sí. 

E n resumen : L a m u j e r no debe re-
curr ir a esos p r o c e d i m i e n t o s para e m -
bellecerse, pues lo que hace es r idicul i-
zarse. Y o c r e o que el rostro más 
bello, s iendo m a l a su m o r a l no puede 
ser bel lo nunca, p u e s en lo m o r a l es en 
donde reside la v e r d a d e r a belleza. B e -
l leza de a l m a . . . . é s t a si que es belleza. 

L a exquis i ta senci-
l lez de estos d ibujos 
es v e r d a d e r a m e n t e 
atract iva . C u a l q u i e r 
b o r d a d o r a obtendrá 
magní f icos resultados. 
U n patrón d e P i c -
tor ia l R e v i e w , un po-
c o de seda b lanca y 
a l g u n a paciencia — 
eso es todo. E l m o -
delo de f u n d a d e j a -
retón que aparece en 
es ta página l lama es-
pecialmente la aten-
ción por su elegancia. 
N i n g u n a persona de 
buen g u s t o d e j a r á de 
aprec iar debidamente 
este bel lo t r a b a j o . 

No. 12179—Medallón para en lace y calados a pun to d e o ja l . 

E s t o s dos m o d e l o s de 

m e d a l l o n e s para el a l m o -

hadón y para la co lcha 

pueden usarse en a r m o -

nía con el e n t r e d ó s C l u -

ny. S i se bordan en una 

t e l a fina y se t ienden so-

bre tela de seda de co-

lor, el aspecto será real-

m e n t e a g r a d a b l e a la 

vista. T o d a p e r s o n a de 

t e m p e r a m e n t o art íst ico 

se dará cuenta ensegui-

da d e la inimitable be-

l leza d e estos m e d a l l o -

nes, p r o d u c t o del más 

e x q u i s i t o y ref inado 

gusto . P e n e t r a d en 

cualquier a lcoba, y v e -

réis que la c a m a ocupa 

No. 12222—Prec ioso d ibu jo para bordado 
de furnia. 
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6 1 0 2 

7 0 1 4 — V e s t i d o de una pieza, en e f e c t o medioeval, para s e ñ o r a s . — 
Seis t a m a ñ o s : 86 a 112 cm. de busto. C a d a patrón, 30 ctvs. oro. E l 
tamaño 91 requiere: 3.90 m. d e gabardina de 1.37 m. de a n c h o ; 70 .cm. 
de paño lino de 1.37 m . ; 3.65 m. de trencilla ancha y 7.30 m. de an-
gosta. T i e n e un vuelo de 2.75 m. E l patrón transferible del d ibujo de trencilla 
No. 12193, vale 20 ctvs. oro. E n el centro delantero lleva un paño sencillo que 
se puede extender hacia arriba para f o r m a r el frente de la blusa y puede cerrarse 
a la izquierda o derecha del costado del delantero. Se puede prescindir de él y 
usarse en su lugar un chaleco como está ilustrado, hecho de paño lino blanco, lle-
vando 1111 cuello grande para hacer j u e g o , o uno pequeño y redondo. El patrón 
facilita dos estilos de mangas largas. 1.a falda, unida en la cintura, puede ilevar 
pliegues en el costado, c o m o se ilustra, o frunces. V a terminada en la parte in-
fer ior por una banda de trencilla de seda. 

6985—Vest ido de una pieza para señoras .—Seis tamaños: 86 a 112 cm. de busto. 
Cada patrón, 25 ctvs. oro. E l tamaño 91 requiere: 5.00 111. de tela a cuadros de 1.12 
111.; 70 cm. de raso blanco de 1 cm. para el cuello y c inturón; y 2.75 ni. de pieles. 
T i e n e un vuelo de 2.85 m. S e cierra en el centro delantero desde el cuello hasta el 
borde inferior. E n lugar de los bolsillos i lustrados se pueden usar otros insertos 
ba jo 1111 pliegue entablado del costado delantero. 

7010—Blusa rusa para señoras .—Seis tamaños: 86 a 112 cm. de busto. Cada pa-
trón, 25 ctvs. oro. E l tamaño 91 requiere 3.75 m. de paño fino de 1.37 m. y 35 cm. 
de terciopelo de 91 cm. para el cuello superior. No. 6102—Falda de una pieza para 
señoras .—Seis t a m a ñ o s : 56 a 81 cm. de cintura. Cada patrón, 20 ctvs. oro. E l 

P n r a v e s t i r n l a ú l t i m a m o i l a n o h a y n a d a m e j o r q u o c o m p r a r l o s p a t r o n e s P I C T O R I A L 
e s t a n ú m e r o . T o d o s v a n a c o m p a ñ a d o s d e u n a se 

Blusa rusa 7 0 1 0 
Falda de tina pieza 6 1 0 2 

Vestido de una pieza 6985 \ / J^Pr ' 

tamaño 66 requiere, para la falda sencilla sin a l forzas , 2.;o m. de paño fino de 1.37 
in. T i e n e 1111 vuelo de 2.30 m. E l patrón facilita tres estilos de cuellos y mangas. 
L a falda es de una pieza, con la ampltiud de arriba dispuesta en frunces a todo el re-
dedor, o puede ser fruncida en la parte delantera, con pliegues en la de atrás. 

R E V I E W , <iue so v e n d e n e n t o d a s l a s a g e n c i a s c u y a l i s t a a p a r e c e e n l a p & g l n a 13 d e 
n c l l l a G u i a d o C o r t e y C o n f e c c i ó n o n c a s t e l l a n o . 
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Vestido de una pieza 
6987 

7014 

6590—Corpino para señoras y señoritas.—Cuatro tamaños: 81, 
91, 101 y 112 cm. de busto. C a d a patrón, 20 ctvs. oro. No. 7007— 
Sobreblusas para señoras y señor i tas .—Tres tamaños: pequeño, 
mediano y grande. Cada patrón, 20 ctvs. oro. No. 6102—Falda 
de una pieza para señoras .—Seis tamaños: 56 a 91 cm. de cin-
tura. Cada patrón, 20 ctvs. oro. El vestido completo en ta-
maño mediano requiere: 4.35 m. de tela a cuadros de 1.22 m. de 
a n c h o ; 2.75 m. de raso de 91 cm. para el corpiño y banda de 
a d o r n o ; 3.65 m. de trenci l la; y 45 cm. de raso blanco de 68 cm. 
para el cuello. T iene un vuelo de 2.30 m. Este vestido tiene la 
blusa en efecto ruso, y puede confeccionarse de pana a cuadros 
color mostaza y castaños, con corpiño y adornos de raso. El 
corpiño es fruncido en el frente, pudiendo l levar escote de pico 
o un cuello alto y acampanado, y tres diferentes estilos de man-
gas. Sobre él va la sobreblusa, hecha con grandes sisas y escote 
de pico con cuello grande. E l corpiño y la falda se cierran en el 
centro de atrás, y la sobreblusa, en el hombro izquierdo y debajo 
del brazo. L a amplitud en la parte posterior de la falda de 
este vestido se puede arreglar en pliegues suaves en lugar de los 
f r u n c e s ; se puede hacer con a l forzas de di ferentes anchos, si 
se desea. 

6937—Vest ido de una pieza para señoras.—Siete 
t a m a ñ o s : 86 a 117 cm. de busto. Cada patrón 25 ctvs. 
oro. El tamaño 91 requiere 5.00 111. de terciopelo de 
91 cm. de ancho y 55 cm. de seda a cuadros de 91 
cm. Tiene un vuelo de 2.85 m. El patrón transferi-
ble del dibujo de trencilla No. 12058, vale 20 ctvs. 
oro. Sumamente populares son estos vest idos de una 
pieza, de perfiles rectos y recogidos en la cintura 
mediante un cinturón angosto. Este modelo se hace 
de terciopelo color topo y bolsillos con adornos de 
trencilla, y con un toque de contraste en el profundo 
pecherito y cuello convertible hechos de seda a cua-
dros azules y color topo. Las mangas largas, de una 
pieza, pueden hacerse con o sin puños acampanados, 
y bolsillos interiores pueden reemplazar a los pega-
dos. 

A estido de una pieza 
7 0 1 4 

en efecto medioeval 

Corpiño 6590 
Sobreblusa 7007 

Falda de una pieza 6 1 0 2 
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7 0 0 7 — S o b r e b l u s a para señoras y s e ñ o r i t a s — T r e s t a m a ñ o s : pequeño, 
mediano y g r a n d e . C a d a patrón, 20 ctvs. oro. El t a m a ñ o m e d i a n o re-
quiere 1.05 m. de raso de 91 cm. de ancho. E l patrón t r a n s f e r i b l e del 
diseño d e trencil la N o . 12058 va le 20 ctvs. oro . N o . 6 5 6 7 — V e s t i d o 
para s e ñ o r a s . — C i n c o t a m a ñ o s : 86 a 106 cm. de busto. C a d a patrón. 
20 ctvs. oro. E l tamaño 91 requiere 3-90 m. de c h i f ó n o e n c a j e de 1.12 
m. de ancho y 5-50 m. d e piel. T i e n e u n vue lo de 2.30 m. L a sobre-
blusa pertenece a un j u e g o de dos, y el vest ido es d e m o d e l o senci lo, 
con escote alto o b a j o y redondo, y m a n g a s largas o cortas. L a fa lda 
de dos piezas es f runcida arriba y se a b r o c h a en el costado izquierdo. 

6 5 6 2 — C u e r p o para s e ñ o r a s — S e i s t a m a ñ o s : 86 a 112 cm. de busto. 
C a d a patrón, 20 c tvs oro . N o . 6806— F a l d a de dos piezas para señoras. 

"1 cm. de cintura. C a d a patrón, 20 c tvs . oro. 
T i e n e un vue lo de 3-20 m. El vest ido en 
t a m a ñ o m e d i a n o r e q u i e r e : 7-55 m. de char-
m e u s e d e 91 cm., 1.50 m. de crepé G e o r -
get te para el c o r p i n o y m a n g a s v o l a n t e s ; y 
1.60 m. de e n c a j e ancho para la sección de 
adorno. M u y encantadores son los n u e v o s 
vest idos de reuniones de raso s u a v e y lus-
troso, en combinación con crepé G e o r g e t t e 
o c h i f ó n y e n c a j e de oro. U n c o s t a d o del 

cuerpo es d e raso, d r a p e a d o al-
rededor para f o r m a r una f a j a , 
en tanto que el o t r o c o s t a d o es 
d e crepé Georgette . E n lugar 
d e las m a n g a s l a r g a s vo lantes 
se pueden u s a r otras de bul lones 
cortos. L a fa lda es de d o s pie-
zas, f r u n c i d a arriba y en los cos-

tados, donde es recogida 
mediante a l f o r z a s f runc idas 
y anchas , prendidas a una 
fa lda interior de tres piezas. 

S a l i d a de 
(cairo 7 0 4 5 

6 9 5 9 — C u e r p o para 
reuniones. — Seis ta-
maños : 86 a 112 cm. 
de busto. C a d a pa-
trón, 25 c tvs . oro. 
No. 6 7 1 4 . — F a l d a con 
túnica para señoras. 
— S e i s t a m a ñ o s : 56 a 
81 cm. de c intura . 

C a d a patrón, 20 ctvs. oro . T i e n e 1111 v u e l o de 1.9S m. E l vest ido 
en t a m a ñ o mediano r e q u i e r e : 5 2 5 m. d e b r o c a d o de 91 cm. para 
la túnica y c u e r p o ; 2.30 m. de raso de 9 ' cm. para la f a l d a ; 55 
cm. de e n c a j e para la secc ión de a d o r n o ; y 4-35 m. de e n c a j e 
para los vuel i l los . E l c u e r p o drapeado se c o r t a en u n a p ieza 
con m a n g a s cortas , y se recoge a l r e d e d o r para f o r m a r una f a j a , 
cerrándose al c o s t a d o izquierdo. 

7 0 4 5 — S a l i d a d e teatro para s e ñ o r a s . — S e i s 
t a m a ñ o s : 86 a 112 cm. de busto. C a d a patrón, 
30 c tvs . oro. E l t a m a ñ o 91 requiere 5-95 m -
de c h i f ó n de terciopelo de 1.00 m. y 70 cm. 
d e felpi l la d e 1.37 m. para el cuel lo y los pu-
ños. T i e n e un l a r g o de 1.25 m. en la parte de 
atrás. D e reg io esti lo es esta salida d e teatro 
d e terciopelo rosado, que puede a d o r n a r s e con 
pieles de z o r r o o armiño. T i e n e la f o r m a de 
1111 k i m o n o y se corta en una pieza con las 
m a n g a s , las cuales tienen puños a n c h o s y vueltos , sien-
d o p e r f o r a d a s para usarse cor tas con puños a c a m p a n a -
dos que pueden volverse hacia atrás. 

7 0 4 4 — V e s t i d o para s e ñ o r a s . — C i n c o t a m a ñ o s : 86 a 
112 cm. de busto. C a d a patrón 30 ctvs. oro. E l tamaño 
91 r e q u i e r e : 3.10 m. de raso de 91 cm. para la túnica 
d r a p e a d a ; 2.30 m. de e n c a j e o ve lo b o r d a d o de 1.37 m . ; 

1.50 m. de c h i f ó n para los t i r a n t e s ; 1.15 ni. de b a n d a de 
e n c a j e de 33 c m . ; y 3.65 m. de raso de 91 cm. para la 
fa lda. L a blusa va sobre un corpino (le escote a l to o 
c u a d r a d o , y está c i r c u n d a d a por una banda d e e n c a j e 
de oro. S o b r e la fa lda d e r a s o va otra e x t e r i o r f r u n -
c ida de ve lo b o r d a d o (le oro , sobre la cual descansa la 
túnica drapeada d e raso. 

+ 
T n i l n o e s t o s m o d e l o s t i e n e n p a t r o n e s p e r f e c c i o n a d o s y a l a m e d i d a , y e n d o c a d a u n o a c o m p a ñ a d o d e u n a s e n c i l l a G u í a d e 

t o d a s l a s a g e n c i a s d e P I C T O R I A L R E V I E W , c u y a l i s t a s e e n c u e n t r a e n l a p & g i n a 13 d e 
C o r t e y C o n f e c ^ ' ó n e n 

e s t e n ú m e r o . 
c a s t e l l a n o . S e v e n d e n e n 
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7013—Cuerpo para señoras.—Cinco tama-
ños : 86 a 106 cm. de busto. Cada patrón, 25 
ctvs. oro. No. 7005—Falda con túnica para se-
ñoras.—Seis tamaños: 56 a 8 1 c m - de cintura. 
Cada patrón, 25 ctvs. oro. Tiene un vuelo de 
3.10 m. El vestido completo en tamaño me-
diano requiere: 365 de raso de 91 cm. para 
la falda interior; 4-9° m - de encaje de seda de 
1.00 m. para la túnica; 75 m. de brocado de 
metal de 91 cm. para el cuerpo y cola; y 2.05 
ni. de chifón de 1.12 m. para la parte superior 
del cuerpo y mangas. Los modistos parisinos 
están prestando gran atención a los vestidos 
de reuniones que llevan cola, aunque por regla 
general las faldas de estos vestidos son cor-
tas y la cola es enteramente separada. En la 
ilustración se muestra un precioso modelo de 
brocado rosa y oro con una túnica de encaje 
de seda que v a sobre una falda de raso. El 
cuerpo se hace con una parte ancha, envuelta 
alrededor de la figura y asegurándose en el 
costado derecho, sobre la cual van las sec-
ciones de adorno y las mangas cortas de fan-
tasía, confeccionadas de chifón. La falda de 
raso es de tres piezas, fruncida arriba, sobre 
la cual va la túnica fruncida de una pieza, 
abierta en el frente, y con al forzas anchas 
dándole el efecto de falda de tres delantales. 
L a cola postiza se une en la cintura; es frun-
cida arriba, pudiéndose cortar en el centro pa-
ra formar dos secciones. 

(Continúa en la página 3 1 ) 

Cuerpo 6998 
Falda de dos piezas 7002 

Falda con túnica 7005 

, , „ _ v „ „ „ . . t F , , 1 B R O D E L A M O D A ) e n c o n t r a r á n l a s s e ñ o r a s I n f i n i d a d d e p r e c i o s o s m o d e l o s d e f á c i l c o n f e c c i ó n e n l a c a s a . S e v e n d e en t o d a s 
E n l a s p a g i n a s d e T H E F A s i í I O N B O O K ( E L O B R O r E V I E W , c u y a l i s t a s e h a l l a e n l a p á g i n a 13. 
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6 9 1 2 — V e s t i d o semiprincesa para señoras. 
— S e i s t a m a ñ o s : 86 a 112 cm. de busto. 
C a d a patrón, 30 c tvs . oro. E l t a m a ñ o 91 
requiere 3.90 m. d e sarga azul de 1.12 m. 
de ancho, 3-55 m. de s a r g a de 1.12 m. y 
10.05 m. de c inta de terciopelo. T i e n e un 
vue lo de 4.25 m. con los pl iegues e x t e n d i -
dos. L a boga p o r telas d e contraste se 
muestra a d m i r a b l e m e n t e en este vest ido 
semiprincesa en el cual se c o m b i n a la s a r g a 
azul c o n la gris , esta últ ima entrando en 
la c o n f e c c i ó n del paño delantero, cuel lo y 
c inturón. V a sobre un corpino d e enca je 
con escote abierto y cuel lo redondo que se 
puede usar a l to o d o b l a d o hacia a b a j o . E11 
el patrón se incluye un p e c h e r i t o cor tado 
en una pieza con un cue l lo a c a m p a n a d o . 

6 9 9 6 — V e s t i d o con R e d i n g o t e p a r a seño-

r a s — S e i s t a m a ñ o s : 86 a 112 cm. de busto. 

C a d a patrón, 30 ctvs. oro . E l t a m a ñ o 9 ' 

r e q u i e r e : 3.40 m. de tela a c u a d r o s de 1.12 

m . ; 2.30 m. d e sarga o gabardina de 1.12 

m . , y 35 cm. de paño l ino b lanco para el 

cuello. T i e n e un v u e l o d e 2.40 m. E s t e 

e legante vest ido se h a c e en e f e c t o redin-

g o t e o d e sobrevest ido , y se c o n f e c c i o n a de 

s a r g a l isa y a cuadros , con corpiño sin 

mangas , c e r r a d o en el f r e n t e y d e escote 

alto o de pico, el cual va u n i d o a una fa lda 

c i rcular de tres piezas. S o b r e ésta va 1111 

redingote recogido a un c a n e s ú c u a d r a d o , 

l l e v a n d o escote ab ier to con cue l lo g r a n d e 

y acampanado, el que puede e l iminarse y 

usarse en su l u g a r o t r o c u a d r a d o y grande, 

p e r f o r a d o para c o n t o r n o redondo. S e pue-

den usar d o s esti los d e mangas . L a am-

plitud d e la c intura puede f runcirse , o su-

j e t a r s e mediante u n a f a j a o cinta de la 

m i s m a tela. L a fa lda se cierra en la cos-

tura del c o s t a d o izquierdo. 

7 0 1 1 — B l u s a para s e ñ o r a s . — S i e t e t a m a ñ o s : 86 a 117 
cm. d e busto. C a d a patrón, 25 ctvs. oro. N o . 7005— 
F a l d a c o n túnica para s e ñ o r a s . — S e i s t a m a ñ o s : 56 a 81 
cm. de c intura . C a d a patrón, 25 ctvs. oro. T i e n e un 
vue lo de 3.10 m. El vest ido completo en t a m a ñ o inter-
m e d i o r e q u i e r e : 4.70 m. d e paño lino de 1.37 m. de 
a n c h o ; 2.50 m. de terc iopelo de 91 c m . ; y 70 cm. de 
f o r r o d e 91 cm. C o m o un dist int ivo d o m i n a n t e de la 
n u e v a m o d a se muestra en la blusa d e este bonito vest i-
do el h e r m o s o cue l lo g r a n d e , que puede t e r m i n a r delante 
en f o r m a de solapas o con e x t e n s i o n e s punt iagudas en 
el de lantero del costado. L o s f r u n c e s de la parte de-
lantera d e los h o m b r o s a r r o j a n sobre el busto una s u a v e 
amplitud, y el chaleco , que puede ser d e raso o crepé 
Georget te , puede terminar c o n un cue l lo g r a n d e y cua-
d r a d o o con u n o a c a m p a n a d o . L a b lusa va s o b r e un 
c o r p i ñ o d e escote a l to o abierto y l l e v a m a n g a s d e u n a 
pieza, f r u n c i d a s a puños anchos, q u e se pueden r e e m -
p l a z a r por las que se i lustran. E l patrón se suministra 
con 1111 pcplo senci l lo y f r u n c i d o que puede omit irse si 
se desea. A c o m p a ñ a n d o a la blusa va una fa lda con tú-
nica, la cual puede l levar una cola f r u n c i d a en caso que 
se desee u s a r el vest ido para reuniones. L a fa lda es de 
tres piezas, de c ierre en el centro d e atras y sobre ella 
v a la túnica f runcida , d e u n a pieza, abierta en el frente, 
l l evando a l f o r z a s anchas. P e r f o r a c i o n e s en el patrón 
permiten h a c e r la túnica abierta en la parte de atrás. 

V e s t i d o con r e d i n g o t e 6 9 9 6 V e s t i d o 6 9 2 5 
e n e f e c t o r e d i n g o t e 

tí 

l a s p á g i n a s (le T H E F 

6987—-Blusa para s e ñ o r a s — S i e t e t a m a ñ o s : 91 a 

122 cm. de busto. C a d a patrón, 25 ctvs. oro . E l ta-

m a ñ o 91 r e q u i e r e 3-55 ni. d e s a r g a d e 1.37 m. d e ancho 

y 55 cm. d e paño fino de 1.37 ni. para el cuel lo , puños 

y chaleco. N o . 6 9 1 9 — F a l d a c i rcular d e dos piezas para 

s e ñ o r a s — O c h o t a m a ñ o s : 56 a 91 cm. de c intura. C a d a 

patrón, 25 c tvs . oro . E l t a m a ñ o 66 requiere 2.30 m. de 

s a r g a de 1.37 m. d e ancho. T i e n e un vue lo de 2.50 m. 

P a r a el diseño de trenci l la d e la blusa y fa lda se usa 

el patrón t r a n s f e r i b l e N o 12058, de 3V2 cm. de ancho, 

que va le 20 ctvs. oro . L a blusa se h a c e sin forro , con 

los de lanteros d o b l a d o s hacia atrás en f o r m a de solapas, 

m o s t r a n d o un c h a l e c o con bolones, que l leva escote al-

to o d e pico. L a s m a n g a s son d e una pieza, f runcidas , 

con puños a n c h o s y en punta, o senci l las con puños 

vueltos . L a fa lda es sencilla, con bolsi l los holandeses. 

B O O K ( E l . i . i B K O D E I.A M O D A ) so e n c u e n t r a n los m á s n u e v o s y e l e g a n t e s m o d e 
a g e n c i a s <le P I C T O R I A L R E V I E W , c u y a l i s t a a p a r e c e e n l a p a g i n a 13, a l p r e c i o 
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6 9 2 5 — V e s t i d o c o n R e d i n g o t e p a r a s e ñ o r a s . — S e i s ta-
m a ñ o s : 86 a 112 cm. d e busto. C a d a patrón, 30 c tvs . 
oro . E l t a m a ñ o 91 requiere ' . 7.30 m. de raso d e 91 c m . ; 
1.85 m. de terc iopelo d e 91 cm. para los puños y a d o r -
n o s ; y 35 cm. de e n c a j e de 68 cm. para el cuello. T i e n e 
1111 vue lo de 2.40 m. E s t e vest ido d e tarde ser ia suma-
mente e legante c o n f e c c i o n a d o d e raso o c h a r m e u s e c o l o r 
b o r g o ñ a o topo, con a d o r n o s de terciopelo m á s oscuro. 
L a parte inter ior del v e s t i d o consiste d e 1111 c o r p i ñ o y 
una fa lda c i rcular d e tres p iezas , sobre la cual v a el 
redingote, f r u n c i d o en el f r e n t e b a j o un canesú c u a -
drado. E l corpiño puede t e n e r escote c u a d r a d o , y el 
paño de lantero d e la fa lda se e x t i e n d e hacia arr iba en 
f o r m a entablada. E n v e z d e las m a n g a s f r u n c i d a s con 
puños a n c h o s se pueden usar o tras sencil las. L a a m -
plitud de la c intura se r e c o g e mediante una f a j a o c inta 
del m i s m o material . 

los p a r a l a p r e s e n t e e s t a c i ó n , 
d e '15 c t v s . oro. 

Se v e n d e en t o l l a s l a s 
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6 9 7 3 — C h a q u e t de una hi lera de botones para s e ñ o r a s . — 

Siete t a m a ñ o s : 86 a 117 cm. d e busto. C a d a patrón, 25 

c tvs . oro . E l t a m a ñ o 91 requiere 3.90 m. de terciopelo de 

91 cm. de ancho. T i e n e 91 cm. d e l a r g o en la parte poster ior . 

N o . 6 9 6 7 — F a l d a de cuatro piezas para s e ñ o r a s — S e i s ta-

maños : 61 a 86 cm. de cintura. C a d a patrón, 25 ctvs. 

oro . E l t a m a ñ o 66 requiere 3 65 m. de terciopelo de 91 c m 

T i e n e un v u e l o de 2.85 m. E s t e e legante a u n q u e senci l lo 

m o d e l o c o n f e c c i o n a d o de terciopelo, cumple con los últi-

7 0 1 8 — C h a q u e t l igeramente ceñido para 
s e ñ o r a s . — S e i s t a m a ñ o s : 86 a 112 cm. de 
busto. C a d a patrón, 25 c tvs . oro . E l ta-
m a ñ o 91 requiere 3.10 m. d e paño fino de 
1.37 m. de a n c h o y 2.30 d e terc iopelo de 
46 cm. p a r a el cuel lo y las b a n d a s d e ador-
no del vest ido . T i e n e un l a r g o d e 106 cm. 
en el centro de atrás, pero está p e r f o r a d o 
para hacerse de 91 cm. N o . 6 9 7 6 — F a l d a 
d e t r e s piezas para s e ñ o r a s . — S e i s tama-
ños : 61 a 86 cm. d e c intura. C a d a patrón, 
25 ctvs. oro. E l t a m a ñ o 66 requiere 2.15 
m. de paño fino de 1-37 m. T i e n e un v u e l o 
de 2.95 m. M u y e l e g a n t e para uso en las 
t a r d e s es este vest ido d e vel lor í , con una 
encantadora nota de contraste en el cas-
t a ñ o del terciopelo q u e f o r m a el cuel lo y 
las bandas d e adorno. E l chaquet e s en 
dos s e c c i o n e s : la del cuerpo, c o n f o r m a d a 
por las costuras de los costados d e l a n t e r o 
y espaldar, s iendo u n i d a al peplo c i rcular 
d e cuatro piezas, f r u n c i d o arr iba, el cual 
está p e r f o r a d o para poder acortarse , y 
usarse abierto en la parte delantera. E l 
escote puede l levar cuel lo c u a d r a d o o doble 
cue l lo a c a m p a n a d o : la f a l d a es de tres pie-
zas, con la nesga de lantera en f o r m a de paño 
entablado. E n el patrón se incluyen bol-
sil los grandes. 

6 9 6 6 — C h a q u e t r u s o para s e ñ o r a s . — S e i s 
t a m a ñ o s : 86 a 112 cm. de busto. C a d a p a -
trón, 25 ctvs. oro . E l t a m a ñ o 91 requiere 
3.10 m. de tela a c u a d r o s de 1.12 m. de 
ancho. T i e n e un largo de 91 cm. m e d i d o s 
en el centro d e atrás. N o . 6 9 6 7 — F a l d a d e 
c u a t r o piezas para s e ñ o r a s . — S e i s t a m a ñ o s : 
61 a 86 cm. de c intura. C a d a patrón, 25 
ctvs. oro . E l t a m a ñ o 66 requiere 2.85 m. 
d e tela de 1.12 111. T i e n e un v u e l o de 2.85 
ni. D e fác i l c o n f e c c i ó n es este senci l lo y 
a t r a y e n t e v e s t i d o esti lo sastre, hecho de 
tela a c u a d r o s . Este chaquet r u s o puede 
l levar doble cue l lo hasta la barba o usarse 
en su l u g a r u n o g r a n d e y v u e l t o . L a s 
m a n g a s son de dos piezas y v a n a d o r n a -
das c o n botones pequeños d e hueso para 
hacer j u e g o con el cuel lo y bolsil los. E l 
chaquet consiste d e dos secciones, yendo 
la del c u e r p o unida a 1111 peplo c i rcular d e 
tres p iezas q u e l l e v a dos bolsi l los. S e 
puede usar con un doble cuel lo que 
l lega hasta la barba o u n o g r a n d e y 
vuel to . L a f a l d a es de cuatro piezas, con 
una parte superpuesta en la otra, y con la 
nesga posterior , q u e es f runcida , t e r m i n a n -
do arr iba por un c inturón hecho de la mis-
m a tela y un vuel i l lo angosto. E l d e l a n -
tero p u e d e l l e v a r bolsil los pegados . 

Ves t ido de u n a p i eza 
7 0 1 6 

C h a q u e t 6 9 7 3 

F a l d a de c u a t r o p: 
6 9 6 7 

modelos mostrando tes nuevos (goirfe de moda 

1 

« 
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7 0 1 2 — V e s t i d o para s e ñ o r a s — S e i s tamaños. 86 a 112 cm. d e busto. C a d a patrón, 30 

c tvs . oro. E l t a m a ñ o 91 requiere 4.35 m. de sarga o gabardina de 1.37 ni., 55 cm. de raso 

blanco d e 91 cm. para el pecher i to y cuel lo y 1.05 m. de piel. T i e n e un vue lo d e 2.65 111. 

E l patrón t r a n s f e r i b l e del b o r d a d o del c inturón, No. 12193, consist iendo de 41 mot ivos , 

va le 20 ctvs. oro. Este vest ido, c o n f e c c i o n a d o de sarga azul, l leva los de lanteros d e la blusa 

d e sobrepell iz d o b l a d o s hacia atrás f o r m a n d o solapas. S e puede usar con cue l lo cor tado 

o m a n t ó n ; este ú l t imo podr ia reemplazarse p o r o t r o g r a n d e y c u a d r a d o de raso b lanco o 

paño fino. T i e n e dos est i los d e m a n g a s y 1111 pecherito post izo con cuel lo recto. L a blusa 

se u n e a la fa lda d e tres p iezas b a j o un c inturón bordado. L a n e s g a delantera es ple-

g a d a a c a d a lado del centro d e l a n t e r o , m i e n t r a s que la espaldar es fruncida. 

L l e v a dos secciones de a d o r n o en los costados f o r m a n d o e f e c t o de bolsi l los. 

7 0 1 6 — V e s t i d o d e una p ieza para s e ñ o r a s . — S e i s t a m a ñ o s : 86 a 112 cm. 

de busto. C a d a patrón, 25 ctvs. oro. E l tamaño 91 requiere 4.00 111. d e 

tela a c u a d r o s d e 1.12 m., 2.85 m. d e trenci l la ancha y 70 cm d e paño fino 

de 1.37 111. para el cue l lo doble y f a j a . T i e n e un v u e l o de 2.75 »i. E s t e 

v e s t i d o d e u n a pieza, a c u a d r o s color topo y mostaza, t ipi f ica a d m i r a b l e -

m e n t e la b o g a por e f e c t o s sencil los. E l de lantero y espaldar d e la blusa 

l levan pl iegues entablados b a j o un canesú c u a d r a d o , con un cuel lo doble d e 

paño fino d e co lor b lanco o g a m u z a y u n a art íst ica f a j a del mismo mate-

rial y co lor que el del cuello. T i e n e dos est i los de m a n g a s ; el escote abierto 

puede cubr irse con 1111 pecherito y cuel lo recto. L a f a j a p u e d e b o r d a r s e con 

mostaci l las , seda o lana, u s á n d o s e p a r a este caso el patrón transfer ib le , de 

co lor amari l lo , N o . 12184, que consiste de 30 m o t i v o s y va le 20 ctvs. oro. 

7 0 0 8 — V e s t i d o d e una p ieza en e f e c t o m e d i o e v a l . — C i n c o t a m a ñ o s : 86 

a 106 cm. de busto. C a d a patrón, 25 ctvs. oro . E l t a m a ñ o 91 requiere 1.95 

m. de ta fe tán a listas d e 91 c m . d e ancho para la blusa, 3-40 111. de terc io-

pelo d e 91 cm. para la fa lda y bolsil los, y 45 cm. de raso blanco para el 

cuello. T i e n e un v u e l o de 3.10 m. E s t e e n c a n t a d o r v e s t i d o m u e s t r a el 

n u e v o e f e c t o medioeva l . Consiste d e una blusa larga, hecha d e ta fe tán 

a c u a d r o s de co lor n e g r o y m o r a , que v a u n i d a a u n a f a l d a c i rcular de dos 

piezas, f r u n c i d a , d e terciopelo negro . A los costados del c inturón v a n sec-

c iones d e a d o r n o para dar el e f e c t o de bolsi l los colgantes . L a blusa sin 

mangas , que se c ierra en el h o m b r o izquierdo y d e b a j o del brazo, va m o n -

tada sobre un corpiño con escote a l t a o de pico. L a s m a n g a s son l a r g a s y 

de una pieza, y pueden l l e v a r puños anchos o angostos . 

Ves t ido de u n a p ieza 
6 9 8 1 

V e s t i d o 7 0 0 0 

V e s t i d o de u n a p ieza 7 0 0 8 
en e f ec to m e d i o e v a l 

que puede ser de dos d i f e r e n t e s f o r m a s . T i e n e m a n g a * 
l a r g a s y f runc idas , con p u ñ o s anchos, en caso que se deseen 
reemplazar las i lustradas. 

7 0 0 0 — V e s t i d o p a r a señoras. Siete t a m a ñ o s : 86 a 117 cm. 
de busto. C a d a patrón, 25 c tvs . oro . E l t a m a ñ o 91 requiere 
3.65 m. de paño fino de 1.37 m. d e ancho, con 70 era. d e 
terciopelo de 91 cm. para el cuello, puños y c inturón. T i e n e 
un vue lo d e 2.75 m. F.11 este v e s t i d o sencil lo, d e una pieza, 
la atracc ión se e n c u e n t r a en el e legante cuel lo y o r i g i n a l e s 
bolsillos. L a b lusa puede usarse c o n escote a l to y cuel lo 
recto, o escote abierto con el cue l lo de terciopelo, raso o 
paño fino que se i lustra. T i e n e dos est i los de m a n g a s d e 
una p ieza y dos d e bolsil los. L a f a l d a es unida a la blusa, 
s iendo f r u n c i d a en la parte super ior y superpuesta en el 
f r e n t e ; es p e r f o r a d a para u s a r s e c o m o túnica, sobre otra 
fa lda. E s t e vest ido es m u y a p r o p ó s i t o para las señoras 
g r u e s a s o de cierta edad debido a la senci l lez d e sus perfiles, 
y si se c o n f e c c i o n a d e g u i n g a o c a m b r a y , en l u g a r de te las 
finas, puede s e r v i r p a r a u s a r s e entre la casa. L a f a l d a tiene 
1111 l a r g o de 1.00 111. m e d i d o en el centro delantero, desde la 
c i n t u r a hasta la liase. 

E s i n d i s p e n s a b l e , p a r a l a s s e ñ o r a s q u e d e s e e n v e s t i r b i e n , c o m p r a r los p a t r o n e s P I C T O R I A L R E V I E W , e n e se v e n d e n e n t o d a s l a s a g e n c i a s c u y a s d i r e c c i o n e s se d a n e n la p f l g l n a 
1-s i n a i s p e n s a o i t>. J 3 E g t o s p a t r o n e a V ! 1 I 1 a c o m p a í i a d o s d e u n a G u i a d e C o r l e y C o n f e c c i ó n e n c a s t e l l a n o . 
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6 9 3 1 — V e s t i d o de una pieza, de 
p l e g a d o entablado, para s e ñ o r a s . — 
C i n c o t a m a ñ o s : 86 a 106 cm. de 

busto. C a d a patrón, 25 ctvs. oro . E l ta-
m a ñ o 91 requiere 5-25 m. de s a r g a de 1.12 
m. de a n c h o y 45 cm. d e paño fino b lanco 
d e 1.37 m . para el cuello. T i e n e 1111 vue lo 
de 3.10 m. E l patrón t r a n s f e r i b l e del bor-
d a d o d e los bolsi l los. N o . 1 1 5 1 4 , de 2.75 
m. de l a r g o por 6V1 cm., vale 20 ctvs. oro. 
D e perfiles senci l los pero d e c i d i d a m e n t e 
chic es este vest ido de una pieza, de ple-
g a d o entablado, c o n f e c c i o n a d o de sarga, 
gabardina o raso. S e le da 1111 m a y o r g r a -
do d e dist inción por el cuel lo de paño fino, 

V e s t i d o 7 0 1 2 

V e s t i d o de u n a p ieza 7 0 1 6 
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7 0 1 1 — B l u s a para señoras .—Siete t a m a ñ o s : 86 
a 117 cm. de busto. Cada patrón, 25 ctys. oro. 
El tamaño 91 requiere 1.85 m. de sarga a listas de 
1.12 m. de ancho; 70 cm. de raso de 91 cm. para 
el cuello, chaleco, f a j a y puños; y 35 cm. de or-
gandí de 68 cm. para el cuello acampanado. No. 
6926—Falda con túnica para señoras .—Cinco ta-
maños : 61 a 81 cm. de cintura. Cada patrón, 25 
ctvs. oro. E l tamaño 66 requiere 6.15 m. de sar-
ga a cuadros de 1.12 m. Tiene un v u e l o de 2.30 
m. Este es un vestido muy a propósito para las 

señoras gruesas, y se confecciona 
de sarga a listas blancas y azules, 
con cuello y chaleco de raso blan-
co o azul. L a blusa v a sobre un 

corpiño con escote alto o de 
pico. Las mangas sencillas, 
de una pieza, pueden susti-
tuirse por otras fruncidas, con 
puños anchos. S e puede usar 
con un peplo, que no aparece 
en la ilustración. L a túnica 
fruncida, de cinco nesgas, 
abierta en el frente y con un 
paño entablado en la parte 
posterior, v a sobre una falda 
de tres piezas, de cierre en el 
costado izquierdo. L a túnica 
puede usarse a la misma altura 
de la falda o más corta. 

L a nesga espaldar se e x -
tiende alrededor por debajo del 
cinturón. 

Blusa 7001 
Falda 6926 

7014—Vest ido de una pieza, en estilo 
medioeval, para señoras .—Seis tama-
ñ o s : 86 a 112 cm. de busto. Cada pa-
trón, 30 ctvs. oro. E l tamaño 91 re-
quiere 5.95 m. de terciopelo de 91 cm. 
de ancho y 25 cm. de raso blanco para el 
cuello. El patrón del d ibujo de tren-
cilla, con borde y motivos, N o . 11818, 
vale 20 ctvs. oro. T i e n e un vuelo de 
2.75 m. Aquí se muestra un elegante 
vestido en estilo medioeval, de perfiles 
sencillos, que los modistos de Paris han 
lanzado con éxito a la moda. E l cuer-
po, de talle largo, es l igeramente ceñido 
en la parte de atrás mediante costuras 
que llegan hasta la sisa, pudiendo usarse 
con un paño delantero y sencillo, de 
cierre a la izquierda o a la derecha del 
delantero del costado, o se puede inser-
tar un chaleco que se abrocha en el cen-
tro delantero. E l escote puede l levar 
contorno cuadrado o de pico, y, en lu-
g a r del cuello redondo que aparece i lus-
trado, se puede usar uno grande, mos-
trando el nuevo e f e c t o salido. L a blu-
sa se une a la falda, la cual l leva liso 
el borde inferior, pudiendo ser fruncida 
o plegada. U n a bonita f a j a puede 
usarse en lugar del cinturón que se 
muestra en la ilustración. E l patrón se 
proporciona con dos di ferentes estilos 
de mangas. 

P a r a v e s t i r a . a ú l t i m a m o d a n o h a y n a d a m á s f&eU q u e c o m p r a r l o s p a t r o n e s F I O T O R I A I . R E V I E W q u e 4 . v e n d e n e n t o d a s . l a s a g e n c i a s c u y a l i s t a a p a r e c e e n l a p á g i n a 
1 3 d o e s t o n ú m e r o . T o d o s l o s p a t r o n e s v a n a c o m p a ñ a d o s d e u n a G u l a d e C o r t e y C o n f e c c i ó n e n c a s t e l l a n o . 13 do 
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7000—Vestido para s e ñ o r a s — S i e t e t a m a ñ o s : 86 a 117 
cm. de busto. Cada patrón, 25 ctvs. oro. E l tamaño 91 
requiere 3.65 m. de pana a cuadros de 1.37 m. de ancho 
y 55 cm. de paño fino blanco, del mismo ancho, para el 
cuello, puños y fa ja . T i e n e un vuelo de 2.75 m. E s t e 
vestido es m u y apropiado para las señoras gruesas por 
la sencillez de sus perfiles, y confecc ionado de guinga 
o cambray es muy aparente para la casa. L a blusa pue-
de hacerse con escote alto y cuello recto en lugar del 
escote abierto y cuel lo grande que se ilustra. E l pa-
trón lleva dos estilos de m a n g a s y dos de bolsillos. I-a 
falda es fruncida, pudiéndose usar c o m o túnica. 

6960—Vestido de casa para señoras.—Siete t a m a ñ o s : 
86 a 117 cm. de busto. Cada patrón, 25 ctvs. oro. E l 
tamaño 91 requiere 6.65 m. de cambray de 68 cm. con 
70 cm. de tela de contraste para el cuello. E l patrón 
del dibujo del borde de trencilla. No. 11602. vale 20 
ctvs. oro. T iene un vuelo de 2.30 m. Este es un mo-
delo m u y apropiado, para telas de lana y lavables. E l 

espaldar de la blusa sobrepelliz se 
extiende hacia delante para f o r m a r 
1111 canesú, ba jo el cual se fruncen 
los delanteros. L a s mangas son lar-
g a s o cortas. L a falda de cuatro 
piezas v a unida a la blusa bajo un 
cinturón plegado. L leva grandes bol-
sillos holandeses. Vestido de casa 

6960 
6882—Delantal para señoras .—Tres 

t a m a ñ o s : pequeño, mediano y 
grande, que corresponden a 91, JO1 1 1 2 c m - de busto. Cada 
patrón, 20 ctvs. oro. El tamaño mediano requiere 4.00 m. de 
guinga a cuadros de 91 cm. y 45 cm. de piqué o linón blanco 
para el cuello. E l delantal sé corta en una pieza con las man-
g a s cortas, lo que facilita su confección, y se abrocha en la 

espalda. S e le da al cuello el contorno mediante 
una sección especial de adorno, que le hace apa-
recer como un canesú postizo y que se puede ha-
cer del mismo material que el del delantal o d e 
contraste. P u e d e colgar suelto o ser recogido 
en la cintura por un elástico. 
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6 9 9 2 — B l u s a sastre para s e ñ o r a s . — S i e t e ta-
m a ñ o s : 86 a 117 cm. d e busto. C a d a patrón 
25 ctvs. oro. E l t a m a ñ o 91 requiere 2.50 m. 
d e raso o ta fe tán a listas d e 68 cm. d e ancho. 
E l e s p a l d a r d e la blusa se e x t i e n d e hacia de-
lante d e los hombros en e f e c t o de canesú, b a j o 
el cual se f r u n c e n los d e l a n t e r o s ; el escote 
l leva un cue l lo convert ib le d e r a s o o c r e p é 
G c o r g e t t e blanco. L l e v a m a n g a s largas , d e 

una pieza, f r u n c i d a s a pu- ^ 
ños a n c h o s y t e r m i n a d a s á y 
c o n p u ñ o s vue l tos . / I B 

B l u s a 6 9 9 2 

u s a / 

B l u s a 7 0 1 1 
F a l d a de t r e s 
p i e z a s 6 9 7 6 

B l u s a 6 9 8 9 
F a l d a de ocht 
n e s g a s 6 9 8 0 

B l u s a 6 9 3 8 

B l u s a 7 0 0 9 B le 7 0 1 1 B l u s a 6 9 1 8 

7 0 1 1 — B l u s a p a r a s e ñ o r a s . — S i e t e t a m a ñ o s : 86 a 
117 cm. d e busto. C a d a patrón, 25 ctvs. oro . E l 
t a m a ñ o 91 requiere para la que se i lustra arr iba de 
la página, 2.40 111. de raso de 91 cm. y 90 cm. d e raso 
d e contras te para el cuel lo , solapas y puños. E l pa-

trón del b o r d a d o N o . 11818 va le 20 ctvs. oro . L a 
i lustración del centro al pie d e la p á g i n a muestra la 
blusa sin solapas, y para el la se r e q u i e r e n : 1.45 m. 
de raso d e 91 c m . ; 55 cm. de s e d a a c u a d r o s ; y 35 
cm. de raso blanco para el cue l lo . N o . 6 9 7 6 — F a l d a 

Todos estos modelos son m u y fáciles do confeccionar usando les 
h a l l a en la 

de tres p iezas para s e ñ o r a s . — S e i s t a m a ñ o s : 61 a 8( 
cm. d e c intura. C a d a patrón, 25 ctvs, oro . E l ta 
maño 66 requiere 3.40 111. d e tela a c u a d r o s de i . r 
m. T i e n e 1111 v u e l o d e 2.95 m. 

(Continúa en la página 3 1 ) 

usando les pa t rones perfecc ionados y a la med ida que se venden or 
pág ina 13. "Van acompañados de una Gu ía de Corte y Confección 

enden en las agenc ia s de PICTORIAL, R E V I E W , cuya l i s ta so 
en cas te l l ano . 
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V e s t i d o 7 0 1 7 

P R E P A R A C I O N E S D E L 
D R . D Y S P A R A E L 

T O C A D O R 

V e s t i d » 
6 9 8 4 

C h a q u e t 
6 9 7 4 
F a l d a 
d e d o s 
p i e z a s 
6 7 9 8 

V e s t i d o 
6 9 4 5 

El Menor 
PIANO DE COLA 

d e l m u n d o 

a s u p r e c i o 

HARRINGTON 

m e d i o M e t r o 

V e s t i d o d e u n a 
p i e z a 6 9 7 8 

F.A.B. New York 

U n e x c e l e n t e P i a n o , de grat í-
s i m o tono, h e c h o por los fabr i -
cante s del f a m o s o H A R D M A N 
que es el o f i c ia l e n el g r a n 
t e a t r o M e t r o p o l i t a n o d e l a 
Ó p e r a en N u e v a Y o r k . 

P í d a n o s u n 

C a t á l o g o grat is 

HARDMAN, PECK & CO. 
433 FIFTH AVENUE 

N U E V A Y O R K , E. U de A. 

V e s t i d o r u s o 
7 0 0 4 

V e s t i d o 
7 0 1 5 
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V e s t i d o 7 0 0 6 C o r p i ñ o 6 5 9 0 
S o b r e b l u s a 7 0 0 7 

F a l d a de u n a 
p i eza 6 1 8 0 

6 9 4 0 

El Extraordinario 
DE ENERO 

CONTENDRÁ PRECIOSAS 

Láminas en Color 
Y UNA ATRACTIVA 

Página para los Niños 

de las que tanto interés desper-
taron bajo el título de 

Muñequerías 
Este número de Enero cos-

tará al público doble del precio 
corriente, pero a nuestros sus-
critores se les facilita sin re-
cargo alguno. 

Pídalo con anticipación a la 
agencia de 

Pictorial Review 
de su localidad para no que-
darse sin él, pues todas nues-
tras ediciones extraordinarias 
se agotan con rapidez. Véase 
la lista de agentes que publica-
mos en la página 13 de este 
ejemplar. 

V e s t i d o 
6 9 8 2 

• f í l M C o r p i ñ o 6 5 9 0 \ i -I ¡i i í i - — 1 ' ' ' J ^ ^ r n ' É ^ . ^ J f ^ ^ " , 

E S o b r e b l u s a 7 0 0 7 ^ 1 | / I j : ^ ^ T ¡ 1 i j 

F a l d a de u n a o d o s — ^ ¡41, jí ' l p iezas 6 6 1 4 . %LfJ V e s t i d o 7 0 3 3 V . J 
7 0 0 6 — V e s t i d o para s e ñ o r i t a s . — / 7 \ \ I 

T r e s t a m a ñ o s : 16 a 20 años . C a - / / ) V , \ 1 l 
da patrón, 25 c tvs . oro. E l t a - / I / A V \ V Í \ 

"SEÁW1 70» m a ñ o 16 r e q u i e r e : 5.25 m. d e seda I / / / \ i j i (\ \ 
¡II ||l r P o m p a d o u r d e 1.00 m . ; 1.25 m. I \¿y A | > ^ ^ \ \ \ 

Ü\ de e n c a j e d e 1.00 m. para la sec- 1 k V e s t i d o 6 7 1 8 \ 

ü c ión de sobrepell iz y vuel i l los de L O / ^ « ¿ j 

6 7 1 8 las m a n g a s ; y 90 cm. d e f o r r o de \ y 
91 cm. para el corpiño y f rente 

del fondo. T i e n e un vue lo de 2.75 m. C o n s t i t u y e 1111 e legante p ieza con la blusa. L a fa lda es de una pieza, p l e g a d a en el 
vest ido d e reunión. E l cuerpo va sobre un corpiño de escote b o r d e i n f e r i o r para f o r m a r e f e c t o de bullón, 
alto, redondo o d e pico. L a s pequeñas m a n g a s se cortan en una ( C o n t i n ú a en la página 3 1 ) 

E n las p á g i n a s de T H E FASHION BOOK (ET. L IBRO D E LA MODA), que se vende en todas l a s aprendas, de P I C T O R I A L R E V I E W , 
cuya l i s ta se ha l la en la p á g i n a 13, encon t r a r án las señoras los m á s nuevos y e legan tes modelos p a r a la presento estación. 

N O T A : D u r a n t e el a ñ o 1917 p u b l i c a r á 
P I C T O R I A L R E V I E W c u a t r o o c i n c o nove-
l a s i n é d i t a s d e lo» m e j o r e s l i t e ra tos d e nues t r a 
l e n g u a , c u y o p r e c i o n o b a j a r í a d e c i n c o p e s o s 
ai se c o m p r a r a n i n d e p e n d i e n t e m e n t e , p e r o 
n u e s t r o s s u s e r i p t o r e s las o b t e n d r á n d e n t r o de l 
p r e c i o c o r r i e n t e d e s u s c r i p c i ó n . 
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El Regalo Perfecto 
con 

V e s t i d o 6 9 8 8 
La " A A " fué la primera P luma-

Tintero de llene automático, la que 
ha producido los mejores resultados 
y satisfacción universal durante un 
cuarto de siglo. 

Debido a esta cualidad de llene 
automático se hace innecesario el 
cuenta-gotas para la tinta, evitán-
dose as! el mancharse los dedos 
cada vez que se tenga que llenar. 

La " A A " puede llevarse con 
seguridad en cualquier posición en 
el bolsillo o en la maleta sin peligro 
que derrame o manche la ropa. 

Las Plumas " A A " 
MfflffljEl se hacen en una gran 
flP^Mffl variedad de estilos y ta-

A7A MII maños, con puntas gal-
í p n ^ E í l vanizadas d e oro de 14 
( E S B Y I dilates, especialmente 
TM^f^nC fabricadas para que den 

m e j o r e s resultados. 

¡ • P í f i v l Pueden comprarse en 

.IHI=H»I ' a m a y ° r P a r l e de los 
l K p M l l principales almacenes 

V e s t i d o 
7 0 1 5 

I / ÍlMffl™lfifl Evítense imitaciones 
. / rky^^Btm o sustituciones. 
V áü^HB/í / La Pluma aquí re-
producida se remitirá a cualquier dirección, 

con gastos pagados, al recibo de $2.00 oro. 
Escríbase pidiendo el catálogo ilustrado 

GRATIS. 

Suplicamos a los comerciantes nos 
escriban pidiendo descuentos y deta-
lles sobre las ventajosas condiciones 
que ofrecemos para la exportación. 

A R T H U R A . W A T E R M A N CO. 
E s t a b l e c i d a e n 1 8 9 5 

38 Thames St. Nueva York, E. U. de A . 

N O R E L A C I O N A D A C O N L A 

L. E . W A T E R M A N C O . 

V e s t i d o de 
m a r i n e r a 7 0 1 9 V e s t i d o 

6 9 8 6 

^ i| L A 
, ' V ^ ^ T I N T A 
| I N D E L E B L E 
I D E P A Y S O N 

Ves t ido 
6 9 9 1 

Para marcar toda clase de 
ropas, desde la más delicada 
seda o más fino hilo o más 
grueso algodón. 
La Tinta Indeleble de Payson 
Resiste la influencia de todos 
los climas sin solidificarse ni 
descomponerse en la botella. 
Dispuesta siempre para usarse 
con cualquier clase de pluma 
corriente. 

La Tinta Indeleble de Payson 
De venta en todas las buenas 
tiendas, papelerías, librerías y 
demás comercios de efectos 
de escritorio. 
La Tinta Indeleble de Payson 
Si el comerciante donde usted 
compra no la tiene, exija que 
se la pida a cualquier casa 
comisionista de N e w York, 
N e w Orleans, Los Angeles, 
San Francisco o Boston, Mass. 

Exija q u e s e a la l e g í t i m a d e 
P a y s o n y n o s o t r o s r e s p o n -

d e m o s d e s u s e g u r o é x i t o . 

R. L. WILLISTON 
UNICO PROPIETARIO Y FABRICANTE 
N O R T H A M P T O N , M A S S , 

E . U . A . fz¡ 

V e s t i d o 6 9 7 5 

N o d e j e n d e 

c o m p r a r e l 

N ú m e r o 

E x t r a o r d i n a r i o 

d e 

P I C T O R I A L 

R E V I E W 

p u r a 
F N E R O 

V e s t i d o 
6 9 7 9 

B l u s a 4 6 2 6 L U o J 
P a n t a l ó n c o n p o l a i n a s 6 9 9 7 5977 6997 

7 0 1 9 — V e s t i d o de m a r i n e r a para se-
ñ o r i t a s . — C i n c o tamaños , 12 a 20 años. 
C a d a patrón, 25 ctvs. oro . E l t a m a ñ o 
16 requiere 3 4 0 m. d e tela de sarga o 
g a b a r d i n a de 1.37 m. d e ancho y 45 
c m . d e paño fino b lanco d e 1.12 m. 
para el cuello. N o h a y n a d a m a s apro-
piado para ir a la escuela que estos 
vest idos de mar inera hechos de sarga 
azul o g a b a r d i n a . L a blusa se hace 
con canesú ancho, cuel lo d e m a r i n e r a 
de paño fino y m a n g a s d e una pieza. 

(Contin'a en la página 31) 

u s á n d o s e los p a t r o n e s perfecc ionados y a la m e d k l a P ICTORIA! . R E V I E W , que van acom-
ifccclón en cas te l lano . Se venden en todas las agenc ias cuya l is ta apa rece en la p a g i n a 

V e s t i d o 6 9 7 7 

6 9 9 9 — B o n e t e s para n i ñ o s . — C u a t r o 

t a m a ñ o s : I a 6 años. C a d a patrón, 20 

ctvs. oro. E l t a m a ñ o 2 requiere, para 

el bonete d e ala ancha, 55 cm. de tela 

de 68 cm. y 25 cm. de f o r r o de 68 cm. 

6 9 8 8 — V e s t i d o para n i ñ o s . — C i n c o 

t a m a ñ o s > 8 a 16 años. C a d a patrón, 

20 ctvs. 010. E l t a m a ñ o 8 requiere 

2.15 111. de te la d e 1.36111. E s t e vest ido 

consiste d e un saco de una h i l e r a de 

b o t o n e s con cue l lo sastre y pantalón 

bombacho. 

7 0 1 5 — V e s t i d o para s e ñ o r i t a s . — C u a -

t r o t a m a ñ o s : 14 a 20 años . C a d a pa-

trón, 25 ctvs. oro . E l t a m a ñ o 16 re-

quiere : 6.40 111. de terciopelo de 91 c m . 

d e a n c h o y 35 cm. d e raso de 91 cm. 

p a r a el cuello. T i e n e un v u e l o de 2.75 

m. El patrón t r a n s f e r i b l e del b o r d a d o 

N o . 11290, de 2V2 cm. de a n c h o vale 

20 ctvs. oro . L a b lusa p u e d e hacerse 

con cierre al f rente , c o m o s e i lustra, 

y doble c u e l l o g r a n d e , o con cierre de 

sobrepel l iz y cue l lo mantón. 

La confección de estos modelos os muy fácil 
puñados do una senci l la Guía de Corto y Co 

TINTA INDELCBt 
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J u e g o p a r a m u ñ e c a s 
6 9 7 2 

C a m i s a de d o r m i r 6 9 9 5 

PARA LOS DIENTES 
Y EL ALIENTO 

" E L S O Z O D O N T " d e j a e n l o s d i e n t e s 
y e n l a s e n c í a s u n a p u r a y r e f r e s c a n t e 
s e n s a c i ó n P o l a r . E s a l g o m á s q u e 
u n d e l i c i o s o d e n t í f r i c o p u e s t o q u e 
c o m b a t e l a 

P Y O R R H E A 
( E n f e r m e d a d d e R i g g » ) 

S í n t o m a s : e l s a n g r a r d e l a s e n c í a s 
d e s p u é s d o c e p i l l a r s e , d i e n t e s f l o j o s , 
e n c í a s i n f l a m a d a s o d o l o r i d a s . 

La mayor equivocación que co-
meten la mayoría de las personas 
es la de usar dentífricos que solo 
limpian la dentadura. 

El S O Z O D O N T no solamente 
limpia y blanquea los dientes sino 
también refresca las encías, matan-
do la Pyorrhea y evitando el de-
terioro. 

La Pyorrhea ataca lo mismo a 
los dientes sanos que a los dañados, 
sin dolor, punzada, o molestia 
alguna previa. 

Todos estamos en peligro de su-
fr i r de P y o r r h e a , aun los niños. 
El noventa por ciento de las personas 
la t ienen en el primero, segundo o 
tercer grado. 

Se caracteriza (entre otros sínto-
mas) por el sangrar, encías desco-
loridas, encías entradas, dientes de-
licados, mal aliento, y finalmente 
por la flojedad y caída de los dientes. 
F o r m a s d e 6 4 a ñ o s e l S O Z O D O N T 
ha demonstrado ser el único y el 
más efectivo resguardador contra 
la P y o r r h e a . 

El S O Z O D O N T ha ganado M E -
D A L L A S D E O R O E N L A S E X -
P O S I C I O N E S D E L O N D R E S , 
P A R I S , y otras ciudades importantes. 
Está al tamente recomendado por 
los mejores dentistas. 

E m p i e c e hoy m i s m o a u s a r el 
S O Z O D O N T y haga que su familia 
lo use también. Nunca es tarde, 
pero tenga cuidadodelas imitaciones 
e insista en obtener el legítimo. 
Escriba hoy mismo pidiendo una 
m u e s t r a « r a l i s do S O Z O D O N T , 
pasta, polvos o líquido. 

J u e g o \ 
p a r a 

m u ñ e c a s 
6 9 9 5 

S a c o de 
d o r m i r 
6 9 3 9 

C o m -
b i n a -
c i ó n 

6 9 9 3 

DESEAMOS ESTAR REPRESENTADOS 
POR COMERCIANTES Y AGENTES DE 
RESPONSABILIDAD. PIDANSE DE-
TALLES. 

S o b r e b l u s a 7 0 0 7 \ S o b r e b l u s a 7 0 0 7 
N o . 1 ' N o . 2 

6 9 9 5 — C a m i s a de d ó r m i r para s e ñ o r a s — C u a t r o ta-
m a ñ o s : 91, 101. 112 y 122 cm. de busto. C a d a patrón, 
25 ctvs. oro. E l t a m a ñ o 91 requiere 4.55 m. d e tela d e 
91 cm. P u e d e hacerse c on escote a l to y cuel lo r e d o n d o 
o escote abierto. L a s noangas son largas , f r u n c i d a s a 
bandas, o cortas. 

6 9 7 2 — J u e g o para m u ñ e c a s — C i n c o t a m a ñ o s : 35 a 76 
cm. d e alto. C a d a patrón, 20 ctvs. oro . Consis te de 1111 
v e s t i d o de m a r i n e r a , a b r i g o y sombrero . P a r a el ves-
t ido de una m u ñ e c a d e (46 cm. se requiere 1.25 m. de 
te la d e 68 c m . ; para el a b r i g o , 55 cm. de 91 c m . ; y para 
el sombrero , 25 cm. de h I cm. 

6 9 5 5 — J u e g o p a r a m u ñ e c a s . — C i n c o t a m a ñ o s : 35 a 76 
cm. d e alto. C a d a patrón, 20 ctvs. oro. Consis te d e dos 
est i los d e vest ido , camisa , t r a j e de j u e g o , e n a g u a s y 
gorra . P a r a u n a muñ< i a de 46 cm. de a l to se r e q u i e r e : 
55 cm. de tela d e 91 e n . ; 70 cm. d e 68 cm. para el ves-
t ido k i m o n o ; 35 cm. d e 91 c m . para las e n a g u a s ; 45 cm. 
d e 91 cm. p a r a la c a m i s a ; 70 cm. de 68 cm. para el 
t r a j e de j u e g o : y 25 c m . d e 68 cm. para la g o r r a . 

(Cotílifiúa en la página 31) 

( j u e l e s d e c o m h í i i a c i ó n c o n t e n i e n d o 
1 F r a n c o { ¿ r u n d e d e L i q u i d o 
1 c a j a d e P o l v o s 

T a m b i é n 
P a q u e t e s i n d i v i d u a l e s c o n P a s t a , 

P o l v o s y L í q u i d o . 

HALL & RUCKEL 
2 1 5 W a s h i n g t o n S t r e e t 

N u e v a Y o r k , E . U . A . 

C a d a u n o d e 
e s t o s p r o -
d u c t o s c o n -
t i e n e E m e -
t i n a . 

m u s a 
4 6 2 6 

r ^ 
boMMHj 
rrafflT 

P a n t a l ó i 
6 9 6 7 

B a t a 7 0 0 1 
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(Continuación de la página 21) 
6933—Blusa para señoras .— 

Seis tamaños:-86 a 112 cm. de 
busto. Cada patrón, 25 ctvs. oro. 
No. 6812—Falda de una pieza 
para cñoras.—Cinco tamaños: 56 
a 76 cm. de cintura 20 ctvs. oro. 

7020 — C u e r p o para s e ñ o r a s — S e i s 
tamaños: 86 a 112 cm. de busto (25 
ctvs. oro.) No. 7005—Falda con tú-
nica para señoras.—Seis tmaños: 56 a 
81 cm. de cintura. (25 ctvs. oro.) 

6841—Blusa para señoras.—Cinco 
tamaños: 86 a 106 cm. de busto. (20 
ctvs. oro.) No. 6623—Falda con tú-
nica para s e ñ o r a s — S e i s tamaños: 5° 
a 81 cm. de cintura. (20 ctvs. oro.) 

6998—Cuerpo para señoras.—Seis 
tamaños 86 a 112 cm. de busto. (25 
ctvs. oro.) No. 7002—Falda de dos 
piezas para señoras.—Seis tamaños: 56 
a 81 cm. de cintura. (25 ctvs. oro.) 

(Continuación de la página 26) 
6989—Blusa estilo sastre para se-

ñoras.—Siete tamaños: 86 a 117 cm. 
de busto. (25 ctvs. oro.) 
6980—Falda de ocbo nesgas para se-
ñoras.—Siete tamaños: 56 a 86 cm. de 
cintura. (25 ctvs. oro.) 

6938—Blusa estilo sastre para se-
ñoras.—Siete tamaños: 86 a 117 cm. 
de busto. (25 ctvs. oro.) 

7009—Blusa para señoras.—Siete 
tamaños: 86 a 117 cm. de busto. (25 
ctvs. oro.) . 

6918—Blusa para señoras.—Seis ta-
maños: 86 a 112 cm. de busto. (20 
ctvs. oro.) 

(Continuación de la página 27) 
7017—Vestido de una pieza para se-

ñ o r i t a s — C u a t r o tamaños: 14 a 20 
años. (25 ctvs. oro.) 

6945 — V e s t i d o Directorio para se-
ñ o r i t a s — T r e s tamaños: 16 a 20 años. 
(25 ctvs. oro.) 

7015—Vestido para señoritas.—Cua-
tro tamaños: 14 a 20 años. (25 ctvs. 
oro.) 

7004—Vestido con blusa rusa para 
señoritas.—Cuatro tamaños: 14 a 20 
años. (25 ctvs. oro.) 

6978—Vestido de una pieza para se-
ñ o r i t a s — C u a t r o tamaños: 14 a 20 
años. (25 ctvs. oro.) 

(Continuación de la página 28) 

6940—Abrigo para señoritas. — C u a -
tro tamaños : 14 a 20 años. (25 ctvs. 
oro.) 

6590—Corpiño para señoras y se-
ñor i tas—Cuatro tamaños: 81, 91, 101 
y 112 cm. de busto. (20 ctvs. oro.) 
N o .7007—Sobreblusa para señoras y 
señoritas. T r e s tamaños: pequeño, 
mediano y grande. (20 ctvs. oro.) No. 
•6180—Falda fruncida, de una pieza, 
para señoritas.—Cuatro tamaños: 14 a 
20 años. 20 ctvs. oro.) 

6614—Falda circular de una o dos 
piezas, para señoritas.—Tres tamaños : 
16 a 20 años. (20 ctvs. oro.) 

7033—Vestido para señoritas. — 
Cuatro tamaños: 14 a 20 años. (25 
ctvs. oro.) 

6982—Vestido para señori-
t a s . — C u a t r o tamaños:i4 a 20 
años. (25 ctvs. oro.) 

6718—Vestido para señori-
tas .—Tres tamaños: 16 a 20 años. 
(20 ctvs. oro.) 

(Continuación de la página 29) 
. . 6986—Vestido para niñas.—Cuatro 
tamaños: 8 a 14 años. (20 ctvs. oro.) 

6991—Vest ido para niñas. — Cinco 
tamaños: 6 a 14 años. (20 ctvs. oro.) 

6975—Vestido para niñas. — Cinco 
tamaños: 6 a 14 años. (20 ctvs. oro.) 

6977—Vestido para niños. Cinco 
tamaños: 6 a 14 años. (20 ctvs. oro.) 

4626—Blusa para niños y niñas.— 
Cinco tamaños: 4 'a 12 años. (20 ctvs. 
oro.) No. 6977—Pantalón con polai-
nas para niños.—Cuatro tamaños: 1 a 
6 años. (20 ctvs. oro.) 

(Continuación de la página 30) 

6939—Saco para dormir al aire li 
bre, para niños.- - T r e s tamaños. V-< a 
2 años. (20 ctvs. oro.) 

6993—Combinación para señoras.— 
T r e s tamaños: pequeño, mediano y 
grande. (20 ctvs. oro.) 

7001—Bata para hombres.— Cuatro 
tamaños: 91, 101, 112 y 122 cm. de pe-
cho. (25 ctvs. oro.) 

7007—Sobreblusa para señoras. — 
T r e s tamaños: pequeño, mediano y 
grande. (20 ctvs. oro.) 
4626—Blusa para niños y n i ñ a s -
Cinco tamaños: 4 a 12 años. (20 
ctvs. oro.) 

6997 — Pantalón con polainas para 
niños.—Cuatro, tamaños: 1 a 6 años. 
(20 ctvs. oro.) 

>p/ h a 
(continuación d e la página 2 ) 

pues el teatro Real no tiene para no-
sotros ningún interés artístico. Un 
empresario italiano explota ahora el 
negocio (el teatro Real es cosa 
más industrial que artística) y to-
do el repertorio es en nuestro pri-
mer teatro lírico extranjero. F.l ge-
nero que se cultiva en los demás tea-

tros está en completa decadencia. Des-
de " M a r u x a , " de Vivez , no se ha es-
crito nada que merezca la pena. 

La comedia y el cinematógrafo triun-
fan hoy en Madrid, llevando gran 
ventaja, por el crecido número de pú-
blico que concurre al cine y al teatro. 

Los conciertos de la Banda Munici-
pal, en 1111 plano inferior de arte, es 
otro espectáculo con que el pueblo 
Madrileño disfruta oyendo transcrip-
ciones y arreglos de las mejores obras 
de la literatura musical alternando con 
obras de los más aplaudidos y popu-
lares compositores españoles. 

P O S (GEMERACE©: MENINA? 

también en mi tiempo había chiquillas 
como Ascensión! La crinolina, los 
miriñaques, los papillote y otras fu-
tilezas ocupaban el tiempo que hoy se 
dedica al can favorito y a las novelas 
de diez centavos. Y o recuerdo, ade-
más, a una amiga que tenía toda ciase 
de bichos que comían a su mesa, don-
de, por supuesto, la presencia de un 
niño hubiera sido considerada Incom-
patible con la de aquellos simpáticos 
animales. 

¿ N o se diría que la buena anciana 
es también una aficionada a los bi-
chos regalones? I-a diferencia con-
siste, sin duda, en que sin desdeñar a 

(viene de la página 3 ) 

los perros y gatos y loros, ella los pone 
aparte en su afecto, sin exclusión del 
prójimo. Una caricia hecha al pasar 
a uno de esos falderos no ha privado 
de una sóla simpatía ni de un sólo 
cuidado a los séres humanos que los 
reclamaban de ella. También las jo-
venes americanas que han ido a Eu-
ropa a curar heridos y enseñar in-
válidos, pertenecen a la misma fa-
milia espiritual, si no a la clase y con-
dición de esta anciana, madrina de 
huérfanos. 

Ahora, si Ascensión pudiera llegar 
hasta ella, comprendería que dentro de 
la sociedad que cree haber visto, hay 

espacio para los viejos usos caseros 
que ella tanto desdeña. Porque el 
conflicto en que está metida no es me-
ramente la diferencia entre una na-
turaleza joven que pide actividad y 
entretenimiento para sus nervios y 
su imaginación, y dos seres fatigados, 
desilusionados, a quienes la llegada 
tardía a suelo extranjero ha puesto 
reacios a toda seducción del ambiente. 

El porvenir dirá hasta qué punto 
Ascensión y Miss Elizabeth pueden 
acercarse, cuando los años revelen 
más en una a la verdadera mujer que 
hemos visto en la otra. 

PEQUEÑA CORRESPONDENCIA 
Dalila, H a b a n a — 

Un excelente tratamiento para los 
labios, que puede emplearse todos los 
días, es el muy conocido de hielo al-
canforado. De ninguna manera use la 
glicerina, pues tiene mucha afinidad 
con el agua y seca mucho, mientras 
que el hielo alcanforado es refrescante 
y emoliente. E11 los casos tic labios 
partidos, después de haberse aplicado 
por dos o tres noches, cámbielo por la 
vaselina, y tan luego vea vuelve a su 
suavidad y firmeza, consérvelo así sin 
permitir que la lengua los humedezca. 

1. H . S., S a l a m a n c a -

L a s grietas y la aspereza de las 
manos, así como su enrojecimiento, se 
debe más que nada al descuido con 
que se acostumbra a lavarlas y a la 
negligencia que se ponga en secarlas 
bien. La más pequeña humedad de 

la piel ocasiona esa aspereza y grie-
tado. El agua caliente 110 debe em-
plearse más que una vez al día para 
lavarse las manos, cuidando de en-
juagárselas en agua fría. Por la 
iioche, antes-de acostarse, lávese y se-
qúese bien las manos, y a la inmediata 
frótelas con una buena cantidad de 
"cold cream" o hielo alcanforado. Pol-
voréelas después ligeramente con talco 
muy fino y póngase unos guantes gran-
des que 110 destine a otro uso: con esto 
se mantendrán blancas y suaves. 

E. J. A., San J u a n -

Para lavar los géneros de color 
agregue una cucharada de vinagre por 
cada litro de agua. El vinagre abri-
llantará lo azul, verde, rojo y rosa de 
las telas, que estén ya deslustradas, 
evitando al mismo tiempo el que los 
colores se confundan o pierdan. 

La sal en el agua evitará se borren 
las rayas rojas de las telas blancas, 
siempre y cuando que éstas se conser-
ven en ese agua por 24 horas. 

R. M. J., Montevideo— 

Entre los mejores tratamientos para 
la caspa figura el del sulfuro, aplicán-
dose como sigue: a cada onza de sul-
furo añádase un cuartillo de agua 
dulce y en el intérvalo de varios días 
agítese repetidas veces. Después que 
el sul furo se haya posado en el fondo 
de la botella, empléese sólo el líquido 
transí árente y claro que queda en-
cima. Satúrese la cabeza con él todas 
las mañanas y en pocas semanas se 
habrá conseguido el objeto que se 
persigue, quedando el cabello lustroso, 
sin temor a que la caspa vuelva a re-
producirse. 

C O R S E T 
Berthe May 

Para Maternidad 
Único corset de su clase 
hecho para ese exclusivo 
objeto. P u e d e llevares 

en cua lqu ie r 
tiempo. Ase-
gura confor t , 
permite vestir 
como siempre 
y preserva la 
apariencia nor-

mal. Sencillo y exclusivo 
sistema de ensanche. 
Recomendado por to-
dos los médicos. 

Precio, $5.?? oro 
Los hay también de 

mejor calidad por $8, 
$ 1 0 , $ 1 2 y $ 1 4 . o o oro . 

El corte y confección de todos ellos, 
incluso el de $5.oo, e s el mismo, no dife-
renciándose más que en los materiales 
adorno y acabado. 

L o s d e $ 1 2 . o o y $14.00 0 r o se c o n -
feccionan con telas finísimas apropiadas 
expresamente para los climas cálidos. 

Este corset se remitirá cerlificado por 
correo inmediatamente despues de re 
cibir las medidas del busto, cintura y 
caderas y giro postal internacional sobre 
Nueva York, por el valor del corset que 
se desee y 35 cents, oro para franqueo. 
Se enviará gratis el catálogo ilustrado No. 50, 

a todas las señoras que lo soliciten. 
Corsets corrientes, de uso diario, para señoras 
gruesas, delicadas o defectuosas y para señoritas. 

B E R T H E M A Y 
1 0 E a s t 4 6 t h S t . , N u e v a Y o r k , E . U . d e A . 

S E N E C E S I T A N A G E N T E S y se servirán pedidos 
directos o por m e d i a c i ó n d e c a s a s comisionistas. 

C o n d i c i o n e s espec ia les para las c o m p r a s al por m a y o r 

Es un Don Supremo del Cielo 
y cuando está amenazada por las imper-
fecciones del cutis, como las pecas, 
barros, espinillas, manchas, Clorosis 
(color amarillento) producido por ciertas 
enfermedades ó por la acción del sol, es 
un deber de toda d a m a elegante cuidar 
esmeradamente su rostro y devolverle 
la perdida lozanía. Esto se consigue 
infaliblemente con el uso de mi C R E M A 
B L A N Q U E A D O R A , la cual disipa las 

imperfecciones mencionadas y restituye 
á la tez su prístino esplendor y brillantes 
atractivos. 

Y , si por desgracia, tuvieseis vellos 
importunos en la cara, manos ó brazos, 
podéis hacerlos desaparecer con el empleo 
juicioso de mi P O L V O D E P I L A T O R I O -
el cual es eficasísimo é inofensivo. 

T a n t o estos productos como mis otras 
muchas preparaciones de tocador, las 
recomiendo encarecidamente á cuantas 
señoras tengan interés en aparecer her-
mosas y conservar sus naturales encantos 

Remitiré gratuitamente á cuantas per 
sonas lo soliciten mi interesante hbrito 
describiendo minuciosamente mis pre-
paraciones de tocador y donde se dan 
consejos inapreciables para la conserva-
ción de la belleza. 

MRS. G E R V A I S E G R A H A M 
25 W. Illinois St . , Chicago, III., E.U.A 

Deseo conseguir agentes exclusivos 
donde todavía 110 los tengo. 

Precios en oro americano: 
Crema para Blanquear la Cara - $ .75 
Polvo Depilatorio - l - 0 0 

Polvo Kosineo para la Cara - - .50 
Jabón Kosmco - -25 
Tintorete (Rouge en polvo) - - -50 

El porte pagado. 

Página 2(3 

Ayuntamiento de Madrid



EL M O T O R del S U P E R - S E I S con-
i t iene un invento comple t amen te 

nuevo en la construcción de au tomó-
viles, cuyo invento es tá p a t e n t a d o y 
las pa t en te s son propiedad exclusiva 
de la compañía H U D S O N . 

Por medio d e este nuevo invento el 
desgaste del mo to r d e j a v i r t ua lmen te 
de existir, y la vibración y fricción 
quedan abolidas casi por completo. 

E L S U P E R - S E I S se hace con cinco 
modelos de carrocerías, cada uno un 
perfecto t ipo de he rmosura y lujo. Son 
del estilo eúropeo. 

P u e r t o R i c o 

Sr. S . A . P a n z a r d i 
S a n J u a n 

G u a t e m a l a 
Sres. Rosentha l e H i j o s 

G u a t e m a l a 

E s p a ñ a 
Sr . Franc isco de la Viesca 

C á d i z 

A r g e n t i n a 

Sres. L a b o r d e y C i a 
Buenos Aires 

B r a s i l 

Sociedade Industrial e d e 
A u t o m o v e i s , " B o m Retiro 1 

S a o P a u l o 
Sres. Robert i y Pelosi 

M a n a o s 

C h i l e 

Sres. G r a h a m , R o w e & Co. 

S a n t i a g o , Valparaíso , A n t o f a g a s t a 

V e n e z u e l a 

Sr . E s t e b a n Ballcsté 

C a r a c a s 

U r u g u a y 

Sres. Enr ique A b a l y C i a 

M o n t e v i d e o 

P e r ú 

Sres. F a l c o n c H e r m a n o s 

L i m a 

M é x i c o 

lañía A u t o m o t r i z , M e x i c a n a S. A . 

México , D . F . 

C u b a 

Sres. L a n g e y C i a 

H a b a n a 

CUANDO PRECISEN ARTICULOS DE 
ALTA CALIDAD 

T i r a n t e s C o r t i n a s d e e n c a j e 
P a ñ u e l o s V e s t i d o s p a r a n i f i o s 
O l á n d e h i l o G a s a p a r a m o s q u i t e r o s 
R o p a i n t e r i o r J u e g o s d e m e s a " B l u e B i r d " 
T e l a s d e h i l o B o l s a s d e m a l l a d e p l a t a a l e m a n a 
C a m i s a s y c u e l l o s B l u s a s , C u c h i l l e r í a y S a y a s i n t e r i o r e s 

Y M E R C A N C I A S E N G E N E R A L 

Ordénese hoy m i s m o cualquier art ículo que s e neces i te 

Positivamente de excelente calidad para su precio. Devolveremos con gusto el dinero, 
en caso de que no sean satisfactorios. 

O F E R T A E S P E C I A L . — U n juego de cocina de seis piezas de acero, de alta calidad, 
una navaja de seguridad, con doce hojas, una tijera de acero, seis pañuelos de jaretón para 
señoras y caballeros y una cuchara de sopa de fino plateado, todo con fletes pagado, por $4 .00 
oro americano. Se remite catálogo gratis. V d . cconomisará dinero enviándonos H O Y sus 
pedidos para regalos de Pascuas. 

YALE MILLS 
CSe necesitan agentes) T r o y , N . Y . , E . U . d e A . 

PATRONES PICTORIAL REVIEW 
Son los más P e r f e c t o s y más 

Sencil los de Usar . 

C O M P R E U S T E D U N P Á T R Ó N " P I C T O R I A L R E V I E W , " 
H Á G A S E U N V E S T I D O , Y P R O N T O S E C O N V E N C E R Á 
D E S U E L E G A N C I A Y D E L O F A C I L I S I M O Q U E R E S U L -
T A C O N F E C C I O N A R L O U S T E D M I S M A C O N T A N 
E X Q U I S I T A D I S T I N C I O N C O M O P U D I E R A O F R E C E R L E 
E L M Á S A F A M A D O M O D I S T O P A R I S I E N . 

VISITE LAS AGENCIAS D E 

THE PICTORIAL REVIEW CO. 
2 1 6 - 2 2 6 Wes t 3 9 t h St ree t :: New York City 

IMPORTANTE 

PARA el URUGUAY 
Correspondiendo al favor que el ilustrado público de la 
República Oriental ha dispensado a PICTORIAL 
REVIEW, y para dar cuantas facilidades estén a nuestros 
alcances en bien de sus intereses, esta C o m p a ñ í a ha 
decidido establecer unas 

O F I C I N A S G E N E R A L E S 
e n Montevideo, a cargo del 

IT. E D U A R D O P E R O T T I 

SARANDI 5 5 4 
(Junio a In Cnledral) 

donde muy en breve quedará abierta una magnífica 

EXPOSICION PERMANENTE 
DE REVISTAS, MODELOS Y PATRONES 

Pictorial Review 
Visite estas oficinas para recibi r el regalo de un 

A R T E D E V E S T I R 

y estar al pormenor de las modas más avanzadas y más 
elegantes de Nueva York, París y Londres. 
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CESAREO 
A L O N S O p A Ñ E ^ J A J A G L E S ^ ^ ^ 

= N O V E D A D E S : 

PARA SEÑORAS Y CABALLEROS 

V i u ó a óe 7 M q a n 6 r o ^ttartíne* 

1 . a c a s a p a r a 

artículos de 

N a v i d a d . • 
Ortopédico del Insti-
tuto Rubio y varios 

Centros. 

Unica c a s a en 
c o r s é s y a p a r a -
t o s p e r f o r a d o s d e 
ce lu lo ide . 

Fuen c a r r a l , 104 
MADRID 

Carretas, 35. 

Barquillo, 41 dupdo 

Correo, 4. 

T E L É F O N O 

C A S A CENTRAL: 

Correo, 22. BILBAO 

MONTERA , 5, P R A L . DENTISTA E s t a f i l o l 
P r e p a r a d o p o r el 

D O C T O R A L C O B I L L A 

Indicadís imo en la f o runcu los i s , a n -
t r a x , o rzue lo , a c c e s o s cál idos , f l emo-
nes , y en general , en todos aquellos 
casos en que el estafilococo dorado se 
encuentre como agente causal, solo 6 

en asociación microbiana. 
• • • • • • 

P i d a s e en t o d a s las F a r m a c i a s d e Es-
p a ñ a y Amér ica y en c a s a del au to r 

Caballero de Gracia, 10 y 12. 

" L E P E T I T P A R I S " 
Constructor y restaurador de muebles 

de todas épocas 

J . L Ó P E Z 
S a n t a C a t a l i n a , 14. 

ÍFRICO d e l mundo-
P o l v o s o x i g e n a d o s , 

Varñdé Guante 
Madrid 

Alcalá, 20. 
M o n t e r a , 12. 

FUENCARRAL , 6 4 

Teléfono 3.291. PAPELERIA MODERNA 
N u e v o s d i s c o s m a r c a 

San Sebast ián 

Elcano, 9. 
P A T H É Valladolid 

Sant iago , 45 al 51. Los m e j o r e s y m a s 

-y b a r a t o s de l m u n d o . 

Marca de fábrica F u n c i o n a n s in a g u j a . 

Ú N I C O D E P Ó S I T O EN M A D R I D : 

J . V E G U I L L Z I S 
L e g a n i t o s , 1. — S u c u r s a l : e i a v e l , 13. 

E A T A L O G O G R A T I S 

_ _ Batería ds Cocina. 
m w ? Apara tos eléctr icos, 

B S K I A U D A Í Bombillas, 
f i N Ce r r adu ra s de seguridad, 
felLTROJ Fe r r e t e r í a en general. 

P R E C I O S B A R A T Í S I M O S 

K W F F L Ü R VER E X P O S I C I O N EN 

t j ¡J 'ÍUjnardeCasa" 
San B e r n a r d o , 88, tel. 330, Madrid 

(Esqu ina á Divino Pas tor . ) FABRICA J E ROPA B L A N C A Y C A M I S E R I A 

Merino y Navas 
A T O C H A , 14, y R E L A T O R E S , 2 

P A G O 
¿¡HA T O D A = = = = = 

« F C D E P I S O S Y MUEBLES 

H A S . ( V A R I O S C O L O R E S ) 

fej&perarios prácticos 
lo<h pisos y nos en-
de estos trabajos -:-

B R I L L O SIN LL 

B O T E S 

Pídanse catálogos. Precio 

IS1TO GENERFEL: 

*yor, 35. 
M A D R I D 

Droguera a 
T E L É F O N O "L. I 

PIANOS 

VALVERDE, 22 M A R C A R E G I S T R A D A 
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A g u a mineral hfcrüral de 

" P E Ñ A G A L L O " 
Pida usted la botella de una dosis. 

Depósito y Dirección: Sanz.^Montera, 29, bajo.^Madrid. 
P U R G A N T E 

Manantiales en Loeches. 

L A ELEGANCIA 
A l m a c e n e s y f á b r i c a d e 

p e l e t e r í a y s o m b r e r o s 

a d o r n a d o s d e s e ñ o r a :: 

j / V E N V I O S á P R O V I N C I A S 

Fuencarra l , 10, p ra ! .—MADRID 

E M P O R I O D E V E N T A S 

E M A N U E L Y SANTIAGO 
L E G A N I T O S , 35 

M U E B L E S , T A P I C E R I A Y O B J E T O S ARTIST ICOS 

S U C U R S A L E S : 

Alcalá, 21; C a r r e r a d e San J e r ó n i m o , 44; 
P a s e o del P r a d o , 22 

y Ta l l e res en P a l - f o x , 13 y 15. 
H A V G U A R D A M U E B L E S 

E N C A J E S D E A L M A G R O 

"CASA R A Y O " 
: : L A P R I M E R A EN EN- :: G R A N S U R T I D O EN 

C A J E S M A L L A Y T I R A S J U E G O S D E C A M V Y 

: : B O R D A D A S :: : : M A N T E L E R Í A S : : 

C A R R E T A S , 35, E N T L O . 

9 » 9S> M E U I I L I L A 
HTHRKQJS 

J ? ( ! ? E C G © ! 3 Í©1K © ¡ P ' T O & T T 

B s i f f N r p a S M - f f l s , <6 d u n p d l c D o 

BURLETES FRANCESES. 
invisibles y corrientes, de goma, automáticos, etc., desde 

0,10 metro. Thermos garantizados, desde cinco pesetas. Barras doradas para tapicería, 
visillos, escaleras, etc. Artículos chimenea. Batería de cocina. Cerraduras, candados y 
cajas seguridad. Herrajes para obras, jaulas, filtros. 

Ferreterías ORUETA: Peligros. 6, y Corredera. 34. 

F a l t a b a n y a p o c o s i n v i t a d o s . M a r i n a , i n q u i e t a , m i r a b a á v i d a m e n t e h a c i a la e s c a l i n a t a , y 
una v i v a a n s i e d a d se r e f l e j a b a en su s e m b l a n t e . V e s t í a un e l e g a n t e y senci l lo t r a j e d e t u l 
b l a n c o , y b o r d e a b a s u f a l d a c o r t a y a i r o s a una g u a r n i c i ó n d e p e q u e ñ í s i m a s r o s a s , s u b i e n d o 
g r a c i o s a m e n t e h a s t a el e s c o t e ; y e s e m i s m o a d o r n o e n t r e l a z á b a s e e n t r e los n e g r o s y b n -

I N S T I T U T DE B E A U T E 
26. Place V e n d f l m e » P a r i s . 

S u c u r s a l : Ba rqu i l l o , 12 d u p l i c a d o . » M A D R I D 
T E L É F O N O 3 . 9 5 0 

H i g i e n e d e la piel "i* D e s a p a r i c i ó n d e a r r u g a s y 
B a r r o s C o l o r a c i ó n d e l c a t j e l l o «i» B m D e l l e c i * 
m i e n t o d e l b u s t o n < O n d u l a c i ó n M a r c e l P o s t i z o s 

G h a m p o i n g »i» M a n i c u r a . 

l i a n t e s b u c l e s d e s u c a b e l l e r a . L a m i s m a s e n c i l l e z d e su t o c a d o la h a c í a m á s s e d u c t o r a y 
a t r a c t i v a . S u s l á n g u i d o s o j o s n e g r o s , d e p u r í s i m a s m i r a d a s , r e f l e j a b a n a m a r g u r a y d e s a l i e n -
to. U n a t r í s t ;za inf inita e m p e z a b a á a p o d e r a r s e d e su a l m a , y f i n g i e n d o u n a a l e g r í a q u e 

L O S M E J O R E S C A F É S D E F A M I L I A S , S E V E N D E N E N 
L A B R A S I L E Ñ A 

H U E R T A S , 1 5 y 1 7 -

A 3 , 6 0 y 4 P E S E T A S EL K I L O - C H O C O L A T E S D E S D E 1 P E S E T A P A Q U E T E 

e s t a b a m u y d i s t a n t e d e e x p e r i m e n t a r , d i r i g i ó s e h a c í a el g r u p o q u e f o r m a b a n s u s m á s ínti-
m a s a m i g a s . S ú b i t a m e n t e , el s o n i d o d e la b o c i n a d e u n a u t o m ó v i l , h a r r o c o n o c i d o para 
e l la , h i z o p a l p i t a r v i o l e n t a m e n t e su c o r a z ó n y c o r r i ó i r r e f l e x i v a m e n t e h a c i a la e n t r a d a del 
sa lón. 

E K C A J E S A L B O L I L L O 
E s p e c i a l i d a d e s d e la c a s a . 

S E A R R E G L A N 

H 6 R T S I . E Z H , 3 7 

B L O N D A E S P H Ñ O L A 
C L U 1 U V - - G U I L ' U B E . T C I H e n 0 N 

S i e m p r e n o v e d a d e s . 
M A N T I L L A S Y C O R T I N A J E ; S 

( T I E N D A ) M R I D 

Q u e d ó s e un m o m e n t o i n d e c i s a , c u a n d o la v o z d e s u p a d r e la s a c ó d e s u a b s t r a c c i ó n . 

" M a r i n a , niña mía, v e n q u e te p r e s e n t e á uno d e m i s m e j o r e s a m i g o s . " 

E D U A R D O B O X 
B L U S A S 

La Casa m á s e c o n ó m i c a e n r o p a b l a n c a , 

e n e a j e s , b o r d a d o s y t o d a c l a s e d e p r e n -

d a s p a r a n i ñ o s y b e b é s . -

C A L L E D E L C A R M E N , 2 5 . - M A D R I D 
S e e n v í a n c a t á l o g o s á p r o v i n c i a s . 

OBESIDAD T R A T A M I E N T O P O R E L 
U E K G O M É 

A P A R A T O 

G a b i n e t e de la P r o f e s o r a de la F a c u l t a d d e M e d i c i n a . 

Doña María Jambrina. = H0RT71LKZH. 5 0 , l.° 

Sindicato Obrero Femenino de la inmaculada 
D o m i c i l i o social: San Bernardo, 7, I." 

Acreditadas profesoras dz idiomas, elemental y superior; labores y piano; 
modistas, costureras en blanco, bordadoras, sombrereras; señoritas de com-
pañía; mecanógrafas; planchadoras-, corseteras.—Se sirven los avisos con ra-
pidez y solic itud. 

B O L S A D E L T R A B A J O 

Casa Ctiristian 
S a s t r e r í a d e s e ñ o r a s y c a b a l l e r o s 

N O V E D A D E S E L E G A N T E S . E X C E L E N T E 

C O R T A D O R . E S P E C I A L I D A D E S EN G A B A -

NES I M P E R M E A B L E S . 

51, C a r r e r a de San Jerónimo, bajo. 

T e l é f o n o 766. 

P o r c e l a n a s , b r o n c e s , a p a r a t o s e léct r icos . 
O b j e t o s p a r a r ega lo s . 

Gómez y Matute 
Barqui l lo , 6, d u p d o . MADRID 

U s a d © L E O R E T I N E p a r a 

la h i g i e n e de v u e s t r o cabel lo . 

7 pesetas el frasco. 

0 L E 0 R E T I N E v i g o r i z a d c a b e l l o . 

0 L E 0 R E T I N E e v i t a l a c a í d a . 

0 L E 0 R E T I N E r e g e n e r a y h a c e n a c e r e l 

c a b e l l o . 

Depósi to : BARQUILLO, 27.-Madr¡d 

J 

FARMACIA DE G. DE M A T E O 
S u c e s o r de l Dr . P i ñ e r u a . 

C a l l e M a y o r , 2 3 , t e l é f o n o 3 3 7 1 . 

M A D R I D 

Jabón El M o l a r 

Por una peseta compre usted 

UNA P A S T I L L A 

en su perfumería y se convencerá 

de que YA NO HAY OTRO MEJOR 

D e p ó s i t o : C r u z , 5 0 . 

L I N O L E U M E S T E R A S 
Hules m e s a ; a r t í c u l o s d e l impieza ; g r a n 
s a l d o m i t a d de p r e c i o ; a c u c h i l l a d o y 

= f = = e n c e r a d o de p i s o . ' 
S A L I N A S 

T e l é f o n o 5 . 0 2 0 5 , C a r r a n z a , 5 

LIBRFRÍA DE SAN M A R T I N 
A p a r t a d o 9 7 . F U N D A D A E N 1 8 5 4 T e l é f o n o 3 . 2 6 3 . 

M A D R I D — — 

G r a n s u r t i d o e n p e r i ó d i c o s d e M o d a s e x t r a n j e r o s . 

E S T A C A S A R E M I T E G R A T I S Á Q U I E N L O S O L I C I T E C A T Á L O C O S Y B O L E T Í N B I B L I O G R Á F I C O 

Pañerías del Norte 
H i j o s d e D á m a s o M a r t í n e z -

B I L B A O T o r r e , 2 y L o t e r í a , 1. 
SAN S E B A S T I Á N G a r i b a y , 5. 

B U R G O S P l a z a M a y o r , 39 y 40. 
MADRID Calle Mayor: 55. 

Barquillo, 13, dupdo . 

I 
fl 

Ayuntamiento de Madrid


